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    CAPÍTULO 1  
 
      
 
    Londres  
 
    Octubre de 1817  
 
    La señorita Beatrice Alwyn empezó a preguntarse si sería posible quedarse dormida en un trayecto desde Belgravia hasta Mayfair. Claro que, teniendo en cuenta que sólo contaba con la compañía de Anne, su aburrida doncella personal, no resultaba una posibilidad inverosímil. Aquella mujer pasaba la mayor parte del tiempo en silencio, con el aspecto de haberse tragado una docena de limones. ¿Sería malcarada de nacimiento o habría adoptado esa expresión tan desagradable con el paso de los años?  
 
    Justo cuando Beatrice creyó que moriría de tedio de forma inminente, algo captó su atención. Algo que le alegró la vista.  
 
    Un chico. Un chico apuesto y que caminaba distraído por las aceras de Carlos Place.  
 
    Por desgracia, ese insospechado paréntesis no fue más que una imagen excesivamente fugaz. No tuvo tiempo como para distinguir con demasiada claridad el rostro de ese muchacho, aunque sí el suficiente para saber que era guapo. O, al menos, atractivo. De esos con los que solía inventar historias repletas de pasión cuando no podía conciliar el sueño.  
 
    Pero bastó para que Beatrice, quien gozaba de una imaginación asombrosa, empezase a cavilar sobre la identidad del chico. Quizá pudiese saciar su curiosidad en alguna oportuna ocasión, mientras daba un casual paseo por Hyde Park o cuando frecuentaba los comercios del centro. Y, si en ninguno de esos sitios se cruzaba con él, siempre podía agasajarse con un premio de consolación. Nunca estaba demás una colección nueva de cintas, o unos guantes calentitos para el invierno. Unas manos agrietadas eran muy poco elegantes, y, siendo algo menos superficial, se recordó que resultaban especialmente dolorosas.  
 
    Para aclararse las ideas respecto al chico, enumeró en una lista mental los principales datos que tenía sobre él:  
 
    1.No lo he visto en mi vida. ¿Quizá no sea de Londres? Yo conozco a decenas de personas, aunque no he sido oficialmente presentada en sociedad (sonrisa altiva).  
 
    2.Es guapo (dato que, por cierto, ayuda poco). Afortunadamente, hay bastantes hombres guapos.   
 
    3.Tendrá unos… ¿dieciocho años? ¿O puede que veinte?  
 
    4.No lo había visto jam…  
 
    —Eso ya lo había anotado —murmuró, con una risita.  
 
    —¿Dice algo, señorita? —farfulló Anne, en un tono que hacía muestra de su particular abulia.  
 
    Beatrice negó con un vehemente movimiento de cabeza. Ojalá la ignorase y no interfiriese en su investigación. ¡Para una vez que necesitaba silencio…! ¿Era mucho pedir, por el amor de Dios?  
 
    5.Vestía un traje elegante de color gris. Y llevaba el sombrero en la cabeza, así que no le he visto el cabello.  
 
    Frunció el ceño, intentando hacer memoria. Casi, casi tenía un breve recuerdo de él escapándose de su cerebro.   
 
    Arrugó un poco más el ceño. Voilà!  
 
    6.¡Tiene los ojos del color de la miel! Han deslumbrado con un inusitado y fugaz rayo de sol.  
 
    De pronto, el cochero amainó la velocidad produciendo una decadencia del traqueteo, y el carruaje quedó aparcado a la entrada de la elegante casa de los condes de Southwold, padres de Meg Parker, quien era su mejor amiga desde la cuna. Le había enviado una nota invitándola a tomar el té junto con el resto de sus amigas, un grupo de damitas deseosas de asistir a un baile y que al fin debutarían en la próxima temporada. Beatrice, por supuesto, jamás se perdía una reunión que congregase deliciosas pastas, una cantidad ingente de jugosos cotilleos y conversaciones algo indecentes sobre hombres que, desde luego, una jovencita de diecisiete años de bien no debería escuchar.  
 
    Así que se puso los guantes y casi saltó del carruaje, deseosa de hablarle a Meg y a las demás sobre el misterioso chico de los ojos de miel. Quizá pudieran organizarse para conformar un escuadrón de espías femeninos.  
 
    Pero, entonces, él apareció caminando por la acera.   
 
    El chico.  
 
    Beatrice se quedó paralizada, a medio camino entre mantenerse sentada y ponerse en pie, en una posición un tanto ridícula. Se concedió ser indulgente con ella misma y con sus valores decorosos. Porque necesitaba ver a ese hombre. Necesitaba captar cada detalle de él y guardarlo permanentemente en el interior de su retina.  
 
    —Señorita, ¿qué hace? —inquirió Anne, extrañada.  
 
    Pero ella ni siquiera la escuchó. Estaba demasiado ocupada en intentar que su corazón no diese miles de profundos vuelcos, y en asimilar que él acababa de desviar la vista hacia ella.  
 
    Y, es que, cuando él se percató de que había una jovencísima belleza que se disponía a bajar de un vehículo, se acercó solícito y le ofreció la mano, no sin antes sonreírle muy ampliamente.   
 
    —¿Me permite?  
 
    Esa voz no podía ser real; incluso mermó la capacidad de Beatrice para hacer uso de la suya propia. Temía que la garganta le jugase una mala pasada y, en lugar de pronunciar un simple y fácil “Gracias”, emitiese un extraño sonido parecido al graznido horripilante de un cuervo, con el que indudablemente lograría espantarlo.  
 
    ¡Genial! Ahora la tendría por una muda. O por una estúpida. O por ambas cosas.   
 
    Cualquiera de las tres opciones era deprimente.  
 
    Infundiéndose de lo que pretendía ser una potente dosis de confianza, una temblorosa Beatrice fue incapaz de apoyar bien el pie en el pequeño escalón al posar su mano sobre la del chico. Desprendía tanto calor… Y, por algún capricho del destino, cayó hacia delante, chocó con él y ambos acabaron en el suelo, empapado por las habituales lluvias.   
 
    Que conste que Beatrice no tenía la extraña costumbre de ir tropezando con jóvenes desconocidos. Podía considerarse afortunada de poseer un equilibrio maravilloso y unos andares gráciles y delicados; de hecho, rara vez hacía un movimiento carente de estas cualidades.  
 
    Eso, por supuesto, si no se daba el caso de toparse de improviso con uno de los nombrados caballeros y no disponer del tiempo suficiente para reponerse del extraordinario impacto. Entonces, las consecuencias podían resultar devastadoras (especialmente para el orgullo del hombre en cuestión y, en mayor medida, el suyo propio).  
 
    Como en ese momento en el que estaban, literalmente, la una sobre el otro.  
 
    Sin duda, Beatrice pensó algo así sería digno de plasmar en una novela. Pero cómica, no romántica, ¡porque se sentía como un pato mareado!  
 
    —¡Vaya por Dios! —exclamó él, con una mueca jocosa—. Encantado de conocerla, señorita. ¿No le parece que hace un día precioso?  
 
    Ella parpadeó un par de veces, barajando la posibilidad de que el chico se hubiese golpeado en la cabeza y ahora sufriese de alucinaciones. Ladeó un poco la suya y contempló los nubarrones grises que encapotaban el cielo, por entre los que se atisbaba algún que otro fino y endeble rayo de sol.   
 
    —En realidad hace un tiempo horrible, como siempre. ¡Creo que está usted desvariando! —respondió, sinceramente preocupada.  
 
    Él fue quien parpadeó esta vez y soltó una carcajada, como si no estuviesen cubiertos de esa asquerosidad acuosa y marrón. Ella sabía que debería apartarse de ahí, dejar de aprisionarle el cuerpo con el suyo… pero era incapaz de moverse del inapropiado lugar en que se encontraba. Porque, siendo sincera, era realmente agradable estar allí. Además, olía tan bien… Si, por supuesto, obviaba el hedor a barro y… ¿no era así como apestaba la caca de caballo? ¡Mejor no pensar en ello si quería mantenerse meramente cuerda!  
 
    Aquello era maravilloso. Y embarazoso al mismo tiempo. Era el cielo. Lleno de una fétida inmundicia, pero el cielo; lo fue aún más cuando él, de improviso, le susurró:  
 
    —Debo agradecerle este momento tan entrañable, señorita. —Y, acercando los labios, le rozó los suyos con suma delicadeza. Fue un contacto tan efímero, prácticamente imperceptible, que Beatrice empezó a preguntarse si habría sucedido de verdad o, en su lugar, sería obra de la intoxicación que estaba sufriendo por aspirar semejante hediondez.  
 
    Empezó a llover, pero a ninguno de los dos les importó. Hizo el momento más romántico y perfecto de lo que podría haber sido.  
 
    Quizá la que estuviese mal de la cabeza fuese ella. No podía estar ocurriéndole tal cosa, pero, entonces, ¿cómo es que sus labios parecían chispear con aquel cosquilleo tan sutil? Estaba bastante ocupada en contemplar fascinada al joven, percibiendo las pequeñas y graciosas pecas que salpicaban su pálido rostro aquí y allá, como deliciosas motas azucaradas, cuando escuchó unas pisadas apresuradas a sus espaldas. Anne, que se había entretenido conversando con el cochero, apareció con el repentino apremio de ponerse a cubierto. Cabe decir que casi sufrió un infarto al toparse con una escena tan… amoral.  
 
    —¡Señorita, qué desvergüenza! ¡Qué barbaridad, qué disparate! ¡Verá usted cuando se lo diga a su abuelo! ¡Se va a enterar usted de lo que es bueno! —exclamó la escandalizada doncella, haciendo uso de su innato acento cockney—. ¡Oh, encima de un hombre, de un hombre! ¡Descarada, fresca, más que fresca!   
 
    Un tanto a regañadientes, Beatrice se apartó rápidamente de él. Lanzó una mirada fulminante a Anna, que le advertía de que más le valía no mencionar el asunto; después se sacudió con furia el polvo de los hombros (un gesto absurdo e inútil, pues tanto el abrigo como los bajos del vestido estaban absolutamente mojados e incluso lucían jirones recién estrenados), y subió con determinación las escalinatas de Parker House.  
 
    Tocó la aldaba.  
 
    —Aún no sé cómo se llama.  
 
    Dio un respingo. ¡Cielos! Había olvidado al chico. ¿Cómo había podido hacerlo? ¡Y más después del beso!  
 
    Estaba a su lado, mostrándole sus dientes blancos como perlas relucientes. ¿Acaso tenía una sonrisa perpetua?   
 
    —¿Me está siguiendo? —inquirió ella, enrojecida.   
 
    —Digamos que esto no suele sucederme a diario —respondió él, con un visaje plagado de descaro e ironía.  
 
    Y, encima, era un vacilón. ¡Perfecto! Quiso replicarle que a ella tampoco acostumbraban a besarle chicos desconocidos en medio de la calle, pero ¿para qué fingirse enfadada? ¡Estaba pletórica!  
 
    Justo en ese instante, Jacobs, el mayordomo de Parker House, abrió la puerta. No hay descripción que haga justicia a la novelesca mueca que adoptó al ver a dos jóvenes calados, sucios y malolientes, y que, normalmente, iban impolutos dado su estatus.  
 
    —¡Oh, has llegado, Beatrice! —se oyó una voz animada tras Jacobs.  
 
    La cara de Meg fue todo un poema. Abrió la boca formando un óvalo a la vez que sus ojos ligeramente lupinos se le agrandaban por el asombro y, entonces, reparó en él.  —¿Albert? —parpadeó, estupefacta—. ¿Llegaste anteayer y ya te estás metiendo en problemas? ¡Eres un peligro andante!  
 
    Un segundo. ¿Meg conocía al chico? ¡Resultaba muy conveniente!   
 
    La señorita Parker volvió a intercalar la vista entre ambos una y otra vez, descubriendo nuevos detalles: el pelo alborotado y tan empapado como la mugrienta ropa, algún que otro trozo de tela misteriosamente rasgado… ¿Y eso que llevaba Albert por el cuello de la camisa era un gusano?  
 
    En efecto, una asquerosa lombriz se introdujo por la prenda y el joven pelirrojo empezó a retorcerse dadas las extrañas cosquillas que sentía, ante la estupefacción de Beatrice.  
 
    Y, entonces, Meg cerró la boca, infló los mofletes conteniendo la risa y comenzó a temblar por el esfuerzo que le suponía, hasta que fue incapaz de aguantar y prorrumpió en una sucesión interminable de carcajadas, doblándose hacia delante y sujetándose el vientre con ambos brazos. Su rostro quedó cubierto por rebeldes mechones de cabello rubio clarísimo que no se molestó en domar.   
 
    Sin duda, fue algo muy impropio para una señorita de alcurnia como ella, hija de condes.  
 
    —No digas nada —farfulló él, entre dientes, mientras continuaba meneándose.  
 
    Beatrice se preguntó si Albert estaría haciendo algún tipo de baile exótico y ciertamente ridículo para intentar impresionarlas y la señorita Parker se secó una lágrima.  
 
    —¿Cómo… no… hacerlo? ¡Ay, madre!   
 
    Albert se tomó su venganza, pues logró atrapar al escurridizo gusano cuando este tomaba camino de recorrer sus pectorales, y se lo lanzó sin dilación a Meg. Tanto ella como Beatrice soltaron un grito de horror.  
 
    —Bien sencillo. Mantén el pico… —dijo él, apretándole los labios con el dedo índice y el pulgar—. Así, preciosa.   
 
    Beatrice contempló la imagen asombrada. ¿Preciosa? ¿Qué confianza existía entre ellos? ¿Serían… novios? ¿Y había tenido la desfachatez de besarla con tanto encanto?  
 
    Por favor, que no sean novios. Por favor, que no sean novios. ¡¡Que no sean novios!!, pensó.  
 
    Era sumamente capaz de mantener la compostura, aunque por dentro estuviese maldiciendo. Uno de sus muchos y prácticos talentos.  
 
    Meg tomó aire en un intento de regresar a la normalidad. Cuando fue capaz de hablar de un tirón, agarró a cada uno de un brazo y los arrastró al interior de la vivienda con una fuerza inusitada para todos, incluida ella misma.  
 
    —Venga, pasad. Albert, cámbiate ahora mismo de ropa. Dios sabe lo histérica que se pondrá mamá si manchas la tapicería de los sofás. Beatrice, yo te prestaré alguno de mis vestidos. Puede que te queden un poco anchos, pero te digo lo mismo que a mi primo: si ensucias algo, me temo que mi madre te considerará persona non grata. Sus muebles son… —gesticuló exageradamente con las manos y puso los ojos en blanco.  
 
    ¿Su primo? Haciendo uso de otra de sus habilidades, Beatrice se dispuso a observar de reojo. Y, descubrió que Albert, la estaba mirando.  
 
    Otra vez.  
 
    Bum bum, bum bum, bum bum…  
 
    Se colocó una mano en el pecho, intentando acallar sin éxito los escandalosos latidos de su corazón.  
 
    —¡Oh, pero si ni siquiera os he presentado! —exclamó Meg, dándose un manotazo en la frente—. Albert, esta es la señorita Beatrice Alwyn, mi mejor amiga, que prácticamente es parte de la familia. Querida, este es el insoportable y diabólico Albert Ryder. Mi encantador primo, en resumen. Un auténtico fastidio.  
 
    —El honorable Albert Ryder, si no te importa —bromeó él, antes de reverenciarse de una forma juvenil.  
 
    —Mucho gusto —murmuró ella, con la voz velada.  
 
    Albert la miró de nuevo y le dedicó otra sonrisa sesgada.  
 
    —Ha sido interesante conocerla. Espero verla a menudo, milady, aunque en otras circunstancias más… corrientes.  
 
    Y subió las escaleras despreocupado. Su pelo se revolvía en la zona de la coronilla como si fuese una espiral del color de la calabaza, y Beatrice lo encontró delicioso.  
 
    —Vale, no te dejes ni un sólo detalle —le susurró Meg, cuando escuchó cómo su primo cerraba la puerta de su dormitorio. Empezó a tomar la dirección del suyo propio.  
 
    —¿Qué?  
 
    Continuaba demasiado turbada. Y ensimismada. No podía pensar con claridad.  
 
    —¿Habéis estado retozando en medio de la calle? —preguntó, en tono pícaro—. Qué romántico. Aunque yo preferiría hacerlo en un jardín, o en un brezal, y preferiblemente a la luz de la luna. ¿Crees que Griffin Sanders estaría dispuesto? Oh, espera, si ya lo hacemos…  
 
    —¡Venga ya, Meg! Atrévete a decir eso delante de tus padres. Soy la única que conoce vuestros encuentros secretos, así que más te vale no hacerme enfadar.  
 
    Su amiga adoptó un semblante burlón, aunque el labio inferior le tembló ligeramente.   
 
    —No te vas a librar de contármelo. Los dos estáis en el mismo estado de suciedad. Los dos habéis llamado a la puerta de mi casa al mismo tiempo…  
 
    —En realidad, he sido yo.  
 
    —¿Y eso qué importa? Los dos estabais esperando, uno junto al otro, a que os recibiese. Los dos, los dos, los dos juntitos… —canturreó—. Los dos, Albert y Beatrice estaban juntitos… Retozando entre besitos…  
 
    —¡Ha sido un accidente! Y punto —resolvió, con las mejillas enrojecidas. Agradeció que Meg no hubiese sido testigo de la incómoda posición en que habían aterrizado al suelo ni del posterior beso. Porque, si lo hubiese visto, no habría tardado en proclamarlo a los cuatro vientos. De hecho, habría sido capaz de escapar a través de una ventana y deslizarse por la canaleta de la fachada como si fuese una lagartija para verlo más de cerca y captar cada ínfima minucia, valga la redundancia.  
 
    Así era Meg.  
 
    Sacó un vestido de muselina azul pastel y se lo lanzó a Beatrice como si fuese una bala antes de salir del dormitorio para que se pudiese cambiar con tranquilidad.  
 
    —Pues creo que ese accidente ha sido el detonante de una pasional historia de amor — comentó, con el tono propio de una pedante solterona.  
 
    Y, por algún motivo, Beatrice deseó que aquello se hiciese realidad. 

  

 
   
    CAPÍTULO 2  
 
      
 
    A sus veintiséis años, Charles Ryder, vizconde Wicle, frecuentaba Londres con bastante asiduidad. Solía ir a White’s para beber con sus amigos de Oxford y otear después el panorama femenino. Le gustaba divertirse, ahora que era joven y podía permitírselo.  
 
    No tenía ninguna prisa por elegir esposa. Los bailes de sociedad eran un buen modo de pasar el rato entre mujeres, jóvenes y maduras, que lo devoraban con los ojos y lo adulaban continuamente. Sin contar que todas aquellas que no fuesen castas se convertían en potenciales amantes.   
 
    Pero, en la actualidad, sólo le interesaba eso. Pasar el rato. Sin compromisos ni ataduras.  
 
    Sin embargo, tantas salidas diurnas y nocturnas a caballo por los húmedos campos ingleses habían propiciado un molesto resfriado. Ir a conquistar con los ojos vidriosos y la nariz llena de mocos no era un plan factible. Incluso estaba afónico, lo cual era una lástima, porque Charles tenía una voz tan masculina y seductora que resultaba una fantasía indecente para los oídos de cualquier mujer. Un arma muy potente.  
 
    Había empezado a sentirse mal la misma noche de su llegada a Londres, hacía un par de días, así que no había podido salir. De modo que ahí estaba, dejando que la tarde avanzase perezosamente dentro de su dormitorio en Parker House. Aquel día sufría de un particular malhumor, pues sabía que su prima iba a recibir a sus molestas e infantiles amigas, y estaba convencido de que armarían un buen jaleo con sus estúpidas risitas en el salón.  
 
    Le dolía la cabeza con tan sólo pensarlo. 
 
    Después de releer el periódico por quinta vez, jugar a los dardos casi dos horas y hacer una lista mental de las últimas mujeres a las que había seducido, Charles decidió tornarse en un caballero cotilla que no tuviese escrúpulos en observar a los vecinos, o, básicamente, a todo aquel que pudiese espiar desde su ventana.  
 
    Cabe decir que no sucedió nada interesante, a excepción de la caída.   
 
    La gloriosa caída.  
 
    Lo pudo ver todo. Primero, el vehículo del que se había asomado una cabecita de pelo castaño, medio cubierta por una bonita… ¿Cómo se llamaba? Sabía que empezaba por la letra p…   
 
    ¡Por el amor de Dios, un maldito (y bonito) sombrero!   
 
    Quizá por su estado de profundo tedio, una chispa de curiosidad lo instó a que abriese la ventana y se inclinara ligeramente hacia delante con la mera intención de atisbar a la dueña de esa cabecita.   
 
    —¿Qué hace? —se preguntó, expectante.  
 
    No entendía por qué esa joven se había quedado parada como una estatua en una posición un tanto absurda. Parecía que estaba contemplando algo. O a alguien.  
 
    Y, entonces, su hermano pequeño, Albert Ryder, entró en escena. ¿Le estaba ofreciendo su ayuda para bajar del carruaje? Vaya, vaya, así que estaba poniendo a prueba sus dotes de seducción.  
 
    —Chico listo —comentó para sí, muy pendiente de lo que sucedía unos metros más abajo.  
 
    Pero entonces, ella cayó, literalmente, sobre su hermano. Parpadeó varias veces, casi sin creer lo que estaba viendo.   
 
    —¡Ahí va! ¡Quien fuese tú, Albert! —exclamó, conteniendo una carcajada. Al instante, temió que lo hubiesen oído, aunque fue de agradecer el oportuno estado de disfonía de su garganta.  
 
    La tarde se estaba animando por momentos. Ojalá existiese algún artilugio con el que poder plasmar ese momento y guardarlo para la eternidad.   
 
    Empezó a llover cuando la joven en cuestión fue capaz de reponerse, y salió corriendo hacia la entrada de Parker House antes de que a Charles le fuera posible vislumbrar su rostro.  
 
    Diversión terminada. Lo bueno se hacía esperar, pero, diantres, ¿por qué siempre tenía que acabarse tan pronto?  
 
    —¡No te vas a creer lo que me acaba de pasar! —anunció Albert, irrumpiendo en su habitación unos minutos después. Lucía un traje limpio y libre de todo rastro de tierra y agua.  
 
    Se lanzó a uno de los sillones y se arrellanó. Abrió la caja de puros que tenía su hermano en la mesita, desenvolvió uno y se lo puso en la boca, apagado.  
 
    —Sorpréndeme —dijo el vizconde, sarcástico.  
 
    —¡Una dama se me ha tirado encima!  
 
    Charles soltó una risotada que se mezcló con un bufido. Fingió desconocer el escabroso asunto.  
 
    —¿Intencionadamente? Oh, entonces será una muchacha descarada.  
 
    Su hermano chasqueó la lengua.  
 
    —Bueno, no ha sido a propósito. Al menos, eso creo. ¡Pero ya verás! Mis amigos se morirán de envidia cuando presuma de ello. Tendré que adornar un poco la historia, hacer ciertas modificaciones…   
 
    —Por cómo estás temblando, deduzco que no era pesada como una vaca ni fea como… ¡nuestra estimada amiga, la marquesa de Scorton! —arguyó Charles, en un tono bromista.  
 
    Albert contuvo un gesto de horror. Un escalofrío le recorrió el cuerpo al recordar a su estrafalaria vecina y sus igual de horrendas hijas.   
 
    —¡Uf, ni me la mientes! No, no lo era. He tenido suerte. La veré a menudo, porque es la mejor amiga de Meg, pero es una lástima que aún sea una cría. Parece bastante modosa.  
 
    Aunque…  
 
    —¿Sí?  
 
    —Bueno, la he besado. Creo que su cabeza aún está dando vueltas por el impacto.  
 
    —¡Oh, Albert, eres un chico muy malo! ¡Menudo golfo estás hecho!  
 
    Albert se carcajeó mientras encogía los hombros, y Charles pensó que debía de ser extremadamente guapa si su hermano se vanagloriaba del incidente y se había decidido a probar su boca.  
 
    —¿Tú cuándo te irás? —le preguntó el pelirrojo, interrumpiendo sus suposiciones.  
 
    —Dentro de dos o tres días, cuando se me pase este dichoso resfriado. Los demás ya han llegado a Gloucestershire, y tengo la sensación de que me estoy perdiendo toda la diversión. Además, ya me he decidido por una residencia de soltero perfecta en Grosvenor Square, aquella que fuimos a ver hace unos meses. Tendré que firmar los contratos antes de sumarme a la fiesta. ¡Se me está haciendo eterno y muy tedioso!  
 
    —No te quejes. Tu vida es una juerga perenne.  
 
    Charles le dedicó una mirada plagada de sorna.  
 
    —Y bien, ¿qué harás tú mientras estés en Londres? ¿Conquistar a la dama del carruaje? ¿Robarle besos por las esquinas?  
 
    —Bah, no. Seguiré la estela de mi hermano mayor. Esa muchacha es todavía algo joven.  Supongo que debutará el año que viene, pero no podría seducirla del modo que me gustaría. Tendré que esperar a que crezca.  
 
    Charles se guardó el pensamiento de que era un tanto cruel infundirle ilusiones a alguien con un beso y luego fingir que ni existía. De todos modos, ¿de qué serviría compartirlo con su hermano? Albert era así, despreocupado, inconsciente y promiscuo, y no había manera de hacerlo cambiar. Se entrenaba para ser un vividor, y vaya si lo era.  
 
    —Me asombra que tengas la desfachatez de tildarme de casanova. Te aseguro que, a tu edad, no me forjaba tales pretensiones.   
 
    Albert se puso en pie, caminó hasta Charles y le colocó el puro en el bolsillo exterior de la chaqueta, dándole un golpecito cargado de condescendencia.  
 
    —¡Por eso yo soy más inteligente que tú!   
 
    Que el señorito Albert, como solían llamarlo los criados, pretendiese competir con el vizconde en lo que a inteligencia se refiere resultaba, cuanto menos, hilarante. Charles siempre había sido un estudiante modélico y se había graduado en Oxford con honores. Albert, por el contrario, ni siquiera había frecuentado la universidad después de los primeros meses de curso. No es que fuese tonto; simplemente, era un holgazán redomado que dedicaba su tiempo a los placeres terrenales y, especialmente, a los carnales.  
 
    —Siento darte envidia, pero ¡me voy a Almack’s! —se despidió, sacándole la lengua con recochineo antes de añadir—: El mejor club. Mejor que tu adorado White’s.  
 
    Después de hacer una patosa e hilarante reverencia que ostentaba ser triunfal, salió de la habitación a la vez que Charles soltaba un gruñido cargado de hastío.  
 
    Suspiró. Volvió a mirar por la ventana. A lo mejor se caía otra dama y podía echarse unas risas. Aunque se dijo que la situación ganaría comicidad si la dama triplicaba en peso al caballero y lo asfixiaba bajo su robusto cuerpo.  
 
    Pasados cinco largos minutos, no ocurrió nada memorable. Tuvo que cerrar la ventana porque dos molestas palomas que se habían acomodado en el alféizar decidieron que no tenían nada mejor que hacer que picotearle una de las mangas de la chaqueta. Se quitó la prenda, bastante asqueado, y la tiró hecha una bola a un rincón. ¡Genial, todo era fabuloso!   
 
    Se tumbó sobre la colcha y cerró los ojos, imaginando el cielo nocturno lleno de estrellas. Renunciaría al whiskey durante una semana si dispusiera de una habitación cuyas vistas no se limitasen a las fachadas de ladrillo de las demás casas de Mayfair, ni a las grisáceas columnas de humo que emanaban de las chimeneas, alzándose al cielo para unirse a las nubes.  
 
    Ojalá tuviese su telescopio. Aunque, en ese caso, tendría que esperar hasta que anocheciese. O inmiscuirse en la vida conyugal de algunos vecinos despistados que no tomasen la precaución de cerrar las cortinas…  
 
    ¡Ahhhh! Era desesperante. Tan sólo había accedido a acompañar a su padre y a su hermano a visitar a su familia de Londres porque quería alquilar una casa allí. Pero ahora se decía que tendría que haber hecho como su madre y su hermana Amy, quienes habían fingido estar absolutamente indispuestas la noche antes de partir.  
 
    El problema residía en que, al contrario que a ellas, a Charles no solía dársele demasiado bien actuar sin estallar en carcajadas delatoras.   
 
    Ni mentir, por supuesto. Detestaba las mentiras.  
 
    De pronto, las risitas atontadas que había presumido que escucharía se colaron en su dormitorio y alcanzaron sus oídos, alejándolo de sus pensamientos compasivos. Las flores de pitiminí ya habían llegado, y parecían especialmente animadas.  
 
    ¡Qué divertido! A Charles no se le ocurría un modo más apasionante de pasar la tarde.   
 
    Resopló, resolló y suspiró.  
 
    Se tapó las orejas con las manos, pero el sonido era chirriante e irritante.   
 
    Se tapó las orejas con la almohada, pero ni siquiera eso lograba amortiguarlo.  
 
    —¡Demonios, vale ya! —refunfuñó, incorporándose de golpe.  
 
    Como era de esperar, las risas no amainaron. Si acaso, aumentaron su intensidad, tal y como aumentó su fastidio. Y empezó a escuchar retazos de la conversación. Hablaban sobre… ¿vestidos escotados y…? Cielos, ¿estaban conversando acerca de cómo engatusar a un caballero con la ayuda del… ponche?   
 
    Charles no estaba dispuesto a soportar tal calvario. Abrió la puerta con brusquedad, cruzó el pasillo y bajó los escalones en apenas unos segundos, gracias a sus largas y musculosas piernas.  
 
    ¿Es necesario mencionar que el vizconde Wicle era la personificación de la virilidad irresistible? Sabía que era guapo, y se aprovechaba de ello. Habría sido un imbécil si no lo hiciese. Podría ser comparado con uno de esos dioses griegos que habían sido representados desnudos en estatuas, y que probablemente sirviesen de aliciente para que las jovencitas frecuentasen los museos. Había sido testigo de cómo las contemplaban sin pudor alguno, fijando sus inocentes ojos en ciertos lugares muy comprometidos y pudendos.    
 
    Pero que se le hubiesen otorgado semejantes cualidades físicas no quería decir que no tuviese defectos, como su excesivo gusto por el sarcasmo y los aires de suficiencia que empleaba de muy de vez en cuando. Sin embargo, todo ello perdía su cualidad censurable al tratarse de él. Al menos, a ojos de las mujeres, que lo consideraban un galán de ensueño.  
 
    Y, como en esa aburrida y gigantesca casa no había ninguna distracción, aguzar el oído se estaba convirtiendo en una afición muy interesante que se aproximaba a volverse un nuevo defecto. Resultaba impresionante lo mucho que se podía descubrir en muy poco tiempo si se prestaba la suficiente atención. Gracias a eso, sabía que la jefa de las cocineras y un lacayo mantenían un encendido affaire, y que a una de las doncellas le gustaba tomar un buen trago de brandi cada vez que tenía ocasión, para sobrellevar mejor la jornada.   
 
    Daba por sentado que su tío la despediría en el momento en que lo supiera. ¡Menudo quebradero de cabeza debía de producirle a un borracho (extraoficial) que por su casa deambulase una borracha (también extraoficial) que le robaba su preciado alcohol! Aunque no armaría ningún escándalo, porque Percival Parker era un borracho, sí, pero un borracho elegante y de sangre noble.  
 
    —Pues bien, como decía, Mark Spencer es todo un sueño—comentó una voz aguda—. Lástima que no le intereso. Aunque, por lo que he oído, Beatrice, contigo es bastante atento… —añadió, con ligero desdén.  
 
    —Sólo me ha enviado un par de poemas de lord Byron. Nada del otro mundo —se apresuró a responder la tal Beatrice, con una voz mucho más sedosa.  
 
    Fue como una caricia melódica que se coló en su interior; una sensación agradable y extraña al mismo tiempo para Charles.  
 
    ¿Qué demonios? Aquel jarabe que le había recetado el doctor tendría algo que ver.  
 
    —Queridas, está claro que Beatrice será la primera en casarse de todas nosotras —comentó Meg, tomando un sorbo de té—. Aún no hemos debutado, y a ella ya le persiguen los jóvenes y le escriben cartas de amor. 
 
    —¿Es cierta esa historia del oficial? —quiso saber otra voz, ansiosa—. La del que te pidió que os fugaseis juntos. ¡Qué emocionante, qué pasional! Oh, las casacas rojas me vuelven loca.  
 
    —¡No! —replicó… ¿Beatrice?, ostensiblemente turbada— Hubo un oficial, el señor Winthrop, con el que me crucé por Bond Street mientras no estaba de servicio. Tuvo la amabilidad de acompañarme hasta Belgravia y llevar los paquetes con los que cargaba mi doncella. Nada más. 
 
    —¡Pues qué decepción! —suspiró la primera voz, la aguda. Se escuchó el repiqueteo de la cucharilla contra la taza de porcelana, indicio de que removía el té.  
 
    —Qué aburrimiento, por el amor de Dios —murmuró Charles, poniendo los ojos en blanco ante las insustanciales conversaciones que estaban manteniendo.  
 
    Decidió no alargar aquella tortura y se situó junto a la puerta del salón rosa, el que usaba su tía, lady Southwold, y que cedía a sus primas, Meg y Lottie, para realizar las reuniones. Carraspeó un par de veces para captar la atención de las… ¿seis? ¿Ese escándalo lo habían armado seis niñatas de entre dieciséis y diecinueve años? ¡Lo que había que ver!  
 
    —¡Ohhh! —suspiró una de ellas, de piel pecosa y pelo negro como el ébano, mientras se ponía las manos en el corazón con dramatismo.  
 
    Él pensó que era una mujer muy extraña. Dio un paso atrás, receloso, temiendo de veras que se le arrojase al cuello como un animal salvaje.  
 
    —¡Charles! —exclamó Lottie, desconcertada—. ¿Acaso quieres unirte a nuestra conversación? ¿Y por qué vas sin chaqueta? ¿No tienes frío?  
 
    ¡Maldición, había olvidado que sólo llevaba la camisa, y, además, los tres primeros botones estaban desabrochados! Probablemente, esa imagen sería la más tórrida y sicalíptica que aquellas jovencitas hubiesen contemplado jamás. ¡Estupendo, ahora sería el objeto de sus no tan inocentes fantasías!  
 
    Charles no pudo evitar sonrojarse al sentir tantos ojos clavados sobre él. Bajó los suyos y no miró a ninguna de las extasiadas féminas. Mantuvo la cabeza ladeada y la vista fija en una sombra de la pared del vestíbulo, sin reparar en el hecho de que entre las allí presentes debía de encontrarse la dama del carruaje. Si su obcecado interés por mantenerse a disgusto no hubiese ocupado todos sus pensamientos, habría prestado mucha más atención a ese cuadro viviente de señoritas vestidas en muselinas de tonos pastel, rodeadas de una decoración completamente rosa y que, en su viril opinión, era todo un crimen para la vista.  
 
    —Me tomaré la libertad de rechazar una oferta tan tentadora —masculló, con ligero desdén. Miró a sus primas—. Pero estoy enfermo, por si no lo recordáis, y me duele la cabeza. ¿Os importa aplacar los ánimos, si no es mucho pedir? No creo que para chismorrear sobre hombres y conquistas sea necesario alzar tanto el volumen.  
 
    Una nueva oleada de suspiros anhelantes. Cualquiera hubiese jurado que, en lugar de recriminarles su comportamiento con el ceño fruncido, Charles les estuviese regalando cumplidos por doquier.   
 
    —Por supuesto —asintió Lottie, complaciente. Era la mayor de todas y se suponía que debía contribuir a que se mantuviese el orden, aunque Charles no estaba tan seguro de que su prima cumpliera con la función asignada. Por lo que sabía, estaba siendo cortejada por un tal Gus, y tenía la cabeza en el séptimo cielo.  
 
    —¿Por qué no nos habíais dicho lo guapo que es vuestro primo? —oyó cómo susurraba una indignada joven de dorados tirabuzones que rebotaron sobre los hombros.  
 
    —Oh, Sophie, es guapo, pero insufrible —se encogió Meg de hombros, sin molestarse en hablar en voz baja—. Y demasiado mayor para cualquiera de vosotras.  
 
    Beatrice ni siquiera se había fijado en él. Estaba rememorando todo lo que había ocurrido con Albert. Albert. Albert.   
 
    Su nombre resultaba delicioso. Casi tanto como su imagen. Y sus labios.  
 
    Sus labios, que sabían a tabaco, coñac y chocolate. Una mezcla pecaminosa. Se acaloró al recordarlo, y, con disimulo, se pasó la lengua por su boca. Aún percibía su sabor.  
 
    —Nos controlaremos, milord —le aseguró la joven del pelo negro, con una melosidad aterradora—. Excuse nuestra exacerbación. ¿No cree que le vendría bien tomar una taza humeante de té, si está enfriado? Prometemos no hablar más que en susurros. ¡Oh, venga aquí! —lo instó, haciendo un firme ademán con la mano, como si estuviese intentando convencer a un perro de que se acercase para recibir mimos.  
 
    Charles la ignoró, horrorizado. Vio su abrigo colgado en un perchero junto a la pared.   
 
    La escapatoria perfecta.  
 
    ¡A la porra con el resfriado! Iría a White’s y…   
 
    Acababan de ponerle una mano en el hombro. ¿Acaso alguna de esas perturbadas jóvenes se había escabullido del salón sin que se enterase, reptando por el suelo cual serpiente de cascabel, dispuesta a envenenarlo?   
 
    Fue todo un alivio descubrir que se trataba de alguien mucho más cuerdo, y, por el momento, menos peligroso.  
 
    —Hijo —susurró su padre, a sus espaldas—. Tengo que hablar contigo. ¿Me acompañas a la biblioteca?  
 
    Había empleado un tono serio y circunspecto. Normalmente, lord Tosside no era el alma de la fiesta, pero después de tantos años siendo hijo suyo, Charles era capaz de discernir si iba a tratar un asunto intrascendente o uno de enjundia.  
 
    Sin embargo, no fue capaz de presumir cómo iba a cambiar su vida en apenas dos minutos.  
 
      
 
    —¡¿Quieres prometerme?! —bramó, horrorizado, y siguió leyendo la dichosa carta—.  
 
    ¡¿Con la hija de la marquesa de Scorton?  
 
    Sufrió un ataque de tos por el esfuerzo. Parecía que tuviese clavos en toda la garganta. Pero eso daba igual en aquellos momentos. Tenía un asunto de mayor tesitura, literalmente, entre las manos.  
 
    Su padre había estado manteniendo el contacto con cierta aristócrata interesada en hallar un marido conveniente para su hija menor. Aquella misma tarde había llegado una carta en la que daba pie a que esa posible unión se formalizase. Lord Tosside sólo tenía que responder que sí y Charles estaría oficialmente prometido.  
 
    —Así es, Charles. Con Fiona. Debutó el año pasado, pero no pueden volver a permitírselo. Sus tres hermanas lo hicieron hace… bueno, bastante tiempo, y lo cierto es que a duras penas logran algún pretendiente. Sus padres se han gastado una considerable cantidad de libras en cada una de ellas. Sabes que las temporadas salen carísimas.  
 
    Por supuesto que no iban a pagarle otra season en Londres. ¡Sería un dinero pésimamente invertido!    
 
    ¿Acaso lord Tosside tenía intención de deprimirlo todavía más? ¿Quería regocijarse en su desdicha? Porque él sólo tenía ganas de alcanzar un cubo muy profundo y vomitar.   
 
    De acuerdo, su padre no estaba mucho más cuerdo que las inaguantables amigas de Meg. ¡Estaba mucho más chiflado!  
 
    —Padre, ¿no crees que si todas sus hermanas llevan tantas temporadas sin encontrar esposo es porque, sencillamente, son las mujeres más insoportables del mundo? ¿No se te ha pasado por la cabeza? —espetó, dándose golpecitos enfáticos en la sien derecha—. ¡Ella es tan horrible como las demás! ¿Acaso ignoras lo que hace? ¡Se hurga la nariz constantemente, en busca de algún asqueroso hallazgo! ¡Yo mismo he sido testigo de ello! ¡Es repulsivo, demonios! ¡Más que repulsivo, es…!  
 
    Lord Tosside no se inmutó. Y las náuseas de Charles aumentaron al recordar tan repugnante afición.  
 
    —Es una unión que favorece a ambas familias; ya le corregirás ese defecto. Tú eres rico y podrás darle una buena vida. No es necesario que la quieras. Pero así, yo podré dormir tranquilo sabiendo que mi heredero no extinguirá nuestra dinastía.  
 
    ¿Dinastía? A veces, Charles tenía la sensación de que su padre hablaba como si aún viviesen en el medievo. Y, en ese momento, lo tuvo por el hombre más egoísta que existía.  
 
    —Tienes otro hijo, además de mí. ¿O acaso te has olvidado de Albert? —replicó, intentando mantener la paciencia. Apretó la mandíbula, los dientes e incluso la frente, que se tensó sobremanera. No sabía que fuese posible depositar la rabia en la frente.  
 
    Interesante descubrimiento.  
 
    —Esa responsabilidad no le corresponde. Es tuya. Eres el primogénito. Heredarás más títulos y de mayor categoría que los que jamás tendrá tu hermano. Eso conlleva una serie de deberes que has de cumplir, te gusten o no.  
 
    Charles arrugó la estúpida misiva y la lanzó con violencia al fuego que crepitaba en la chimenea. Le satisfizo saber que se estaba convirtiendo en cenizas.  
 
    —¡Maldita sea! No pienso casarme con esa condenada mujer.  
 
    —Claro que lo harás. Si no con ella, con otra.  
 
    —Y si me niego, ¿qué? —inquirió, con una mirada desafiante.  
 
    Que su hijo lo superase en arrogancia no era algo concebible para lord Tosside, quien alzó el mentón con una altivez letal y habló con la seguridad de aquel que puede permitirse manejar los hilos de las vidas ajenas según su antojo y conveniencia.  
 
    —No me temblará el pulso al desheredarte. Será tu némesis ante esta rebeldía. ¿De qué vivirás? ¿Te casarás con una dama millonaria? ¿Crees que sus padres aprobarían vuestro matrimonio si tú no tienes ni un penique? ¿U os fugaréis a Gretna Green, a que oficie vuestra boda un herrero?  
 
    Charles lo señaló con el dedo índice, apretando los labios y decantándose por obviar aquella sarta de preguntas irónicas que no tenía intención alguna de contestar.  
 
    —Si pretendes atemorizarme… No tienes derecho a organizar mi existencia de semejante manera.  
 
    —No digas que no te lo advertí cuando terminaste los estudios. Te insté a que dejases de buscar amantes y te centraras en encontrar una esposa. Pero hiciste caso omiso. Estas son las consecuencias.   
 
    —¡Por todos los demonios, padre! Hablas como si durmiese cada noche con una mujer distinta. ¡Tampoco han sido tantas!  
 
    —Sé que hay caballeros más libertinos que tú, pero no pretendas convencerme de que llevas una vida monacal. Además, eso no es lo que nos ocupa en este momento.  
 
    Charles resopló, agobiado. Soltó varias maldiciones, refunfuñó y renegó, pasándose la mano por el cabello oscuro. Barajó las posibilidades. Si quería mantener su desahogado nivel de vida, más le valía no enfadar a su padre.  
 
    Y eso significaba encontrar a una mujer. A una esposa, preferiblemente dócil y lánguida, que no le diese dolores de cabeza. Admiraba en secreto a las damas inteligentes y con carácter, pero creía que todo hombre que fuese puramente sensato debía huir de ellas.  
 
    —De acuerdo. Te prometo, o te juro, si lo prefieres, que escogeré esposa, pero no será esa Fiona. Dejaré de llevar una vida ociosa y el objetivo de cada uno de mis compromisos sociales será hallar a la futura vizcondesa Wicle. No sé cuánto me llevará, pero intentaré que no se demore en demasía.   
 
    Su padre lo observó, quizá dudando sobre la resistencia de aquella promesa. Charles se percató de la vacilación de lord Tosside. Le puso ambas manos sobre los hombros y le habló grave y genuino.  
 
    —Te lo demostraré, padre. Confía en mí. ¿Trato hecho?  
 
    —Trato hecho —respondió lord Tosside, tras unos instantes. 

  

 
   
    CAPÍTULO 3  
 
      
 
    Tres años después…  
 
    Las intenciones de la señorita Alwyn en su tercera temporada social eran bastante precisas: tenía decidido conquistar a Albert Ryder. Ambos habían llegado esa misma semana a Londres, aunque ella fingía desconocer de la presencia de dicho caballero en la capital mientras nadie lo mencionase.   
 
    Tras su debut, esa era la segunda ocasión en que residiría en Parker House durante los meses más cruciales del año, ya que su padre, un barón viudo desde hacía una década, aborrecía la ciudad; nunca se había negado a pagarle la temporada a su única hija, pero no soportaba aquella atmósfera arrogante y encorsetada, y, según él, ese era motivo más que suficiente como para no poner un pie en ella. Cuando Beatrice era adolescente, sus abuelos maternos la aposentaban en su casa situada en Belgravia cada vez que lograban que el barón le permitiese viajar a la ciudad, lo cual no sucedía demasiado a menudo, pues no era hombre que se prestase a las frivolidades y encontraba absurdo que su hija frecuentase tales ambientes antes de tener edad suficiente como para casarse.  
 
     Sin embargo, después del debut de Beatrice en 1818, los ancianos habían decidido que el bullicio de Londres no tenía más que ofrecerles y se retiraron al campo de manera permanente cuando acabó la temporada, hallando la paz y el sosiego que tanto deseaban. Como resarcimiento por el agravio que esto pudiese acarrearle a su nieta, aumentaron de manera considerable su dote, compensando, tal y como había referido su abuela, el hecho de que la señorita Alwyn fuese la hija de un simple y corriente barón. Fue un detalle agradable y generoso, teniendo en cuenta que estaba siendo abandonada, aunque su escueta dote no había supuesto problema alguno jamás. De hecho, Beatrice había logrado enfervorizar a sus múltiples pretendientes con su mera cara bonita y su esbelta figura cincelada desde la primera noche en que se lució en los salones de la aristocracia londinense.  
 
    En cuanto lady Southwold supo que la hija de su difunta mejor amiga no tenía dónde pasar la temporada, y guardándose con un esfuerzo sobrehumano unos cuantos insultos hacia el barón, no dudó en convertirse en su protectora oficial. Quería inmensamente a Beatrice, y desde la muerte de su madre, había tratado a la joven (por aquel entonces, niña), como a una hija. Recibirla en Parker House era un honor y estaban muy felices de que Meg y ella (y Lottie, hasta que se casó) disfrutasen de los eventos sociales juntas. De hecho, muchos desconocidos podrían haberla confundido con una hermana más.  
 
    El trayecto en carruaje desde Derbyshire, donde vivían todos ellos, había sido bastante entretenido, pues entre tumbo y bache se habían sucedido decenas de valoraciones sobre las últimas modas y los sofisticados peinados para lucir en los eventos que aparecían en La Belle Assamblée, sin olvidar a los solteros más codiciados, que habían ocupado la mayor parte de sus comentarios. Era lo que tenía viajar en un vehículo plagado de mujeres dispuestas a que las conversaciones no escaseasen y ser el único hombre entre ellas, tal y como masculló lord Southwold cuando le habían pedido opinión acerca de las tonalidades de las sedas.  
 
    Beatrice y Meg acababan de entrar en Gunter’s, donde se habían citado con Lottie y su marido Gus para tomar un helado. Se palpaba en el ambiente el inminente inicio de la temporada, pues los comercios, salones de té y talleres de modistas estaban absolutamente abarrotados de aristócratas ansiosos por socializar, incluidas ellas mismas. Una vez más, Londres volvía a ser ese bullicioso mundo plagado de constantes traqueteos de carruajes y risas coquetas, criadas que cargaban con cestas de huevos y lacayos vestidos con libreas; un vaivén de ininterrumpida actividad que mostraba un leve atisbo del frenesí de los meses que se acontecerían. Para Beatrice, esa esencia lograba desvanecer por completo todo rastro de hollín que pudiese filtrarse por sus pensamientos.  
 
    —Me compadezco de nosotras y de todo Londres. Soportar su presencia será una completa penitencia —se lamentó su mejor amiga, en voz baja, mientras buscaba a su hermana y su cuñado con la mirada.  
 
    —¿De quién hablas? —inquirió, frunciendo el ceño.  
 
    Meg entrecerró los ojos antes de responder, con patente desdén, ante la mirada curiosa de Beatrice.  
 
    — Pues de mi prima Amy, ¿de quién si no? —respondió, con cierta impaciencia—. ¡Es tan insufrible! Siempre buscando la atención de todo aquel que pueda suponerle un beneficio… Ojalá se quedase en el campo, entre vacas y cabras. Ese es su lugar, pastando con los animales y dando trompicones por la hierba como una saltimbanqui.  
 
    Obligándose a contener una carcajada, Beatrice no se quitó el gusto de replicar, y se permitió la indulgencia de hacerlo con una enojosa sonrisa.  
 
    —Me atreveré a asegurar que es agradable. Creo que eres un poco exagerada. Lo cierto es que nunca he hablado demasiado con ella, pero…  
 
    Meg resolló enfáticamente justo antes de localizar a unos acaramelados Lottie y Gus, en un rincón alejado del paso continuo de los clientes.  
 
    —¡Ojalá fuese así, por nuestro propio bien! Unos pocos minutos de conversación con Amy durante una velada social no son suficientes para conocerla. Presiento que este año no nos dejará respirar. Últimamente, la tía Nora no deja de enviar misivas a mamá —le explicó, mientras se desplomaba sobre la silla con muy poca elegancia.  
 
    —Vaya, deduzco que habláis de Amy—arguyó Lottie, alzando una ceja.  
 
    —Beatrice pone en duda mi palabra. Para ella, es imposible que haya alguien tan insoportable en el mundo. —E hizo un ademán con la mano, abarcando todo lo existente.  
 
    —Oh, amiga, mucho me temo que está en lo cierto. Y he de reconocer que apenas sé del tema desde que tengo marido.  
 
    Sonrió a Gus, el apuesto caballero con el que se había casado hacía tres meses, y al ver los ojos rebosantes de cariño con los que él contemplaba a su esposa, Beatrice tuvo la remota sensación de que ninguno de sus pretendientes sería su futuro marido. Anhelaba el día en que un hombre la mirara de esa forma.   
 
    El día en que Albert la mirara de esa forma.  
 
    Algo incómoda por aquella muestra tan pura de amor devoto, Beatrice intentó regresar al tema de conversación sin concederse el lujo de exhibir un mínimo sonrojo.  
 
    —¿Cuál era el contenido de las cartas?  
 
    —Insinuaba que le pagásemos la temporada a Amy. ¡Como si mi tío no fuese lo suficientemente rico! Es una agarrada. Claro está que papá zanjó el asunto respondiéndole él mismo en un tono tajante. ¡Oh, cómo me hubiese gustado ver la expresión de indignación que adoptaría tras leer aquellas groseras líneas! Estaría sumamente enfurecida; pobre servicio. Seguro que lo pagó con los criados.  
 
    —¿Y eso la frenó? —Beatrice se aflojó el nudo de la papalina, que había olvidado quitarse—. ¿O sigue escribiendo?   
 
    —¿Sale el sol por las mañanas? —respondió Meg, retóricamente—. Supongo que ha encontrado en mi madre a su confidente perfecta, y le cuenta sus penas unas tres veces por semana. Apenas le da tiempo de responder. Yo creo que está mal de la cabeza.  
 
    —¡Tres cartas semanales, enviadas desde Hertfordshire a Londres! —exclamó Gus, patentizando su horror con cierta exageración complaciente—. Debe de ser una mujer muy obstinada.  
 
    —Pero yo ya he hallado una solución —atajó Meg, con gesto triunfal y alzando su naricita respingona—. Quemaré cada nueva carta si es preciso antes de que mamá sepa tan siquiera de su existencia. ¡Es un hartazgo!   
 
    —Ojalá Amy se concentre en su búsqueda de esposo y simplemente ignore nuestra presencia—suspiró Lottie, aun sabiendo lo improbable de sus deseos.  
 
    —Eso debería mantenerla ocupada, en realidad, pero no dudo en que se pegará a nosotras como una lapa. Aunque seguirá las indicaciones de su madre, cuyo yerno soñado ha de cumplir dos requisitos que, para ella, como buena mujer de origen burgués, son imprescindibles: poseer múltiples riquezas y, como mínimo, un título nobiliario. ¿Sabes? No soporta que su hijita sea la única dama soltera de entre todas sus vecinas. Pronto cumplirá veinticinco, y alcanzar tal edad sin haber contraído un matrimonio ventajoso supondría una vergüenza para las dos.  
 
    Gus carraspeó y sonrió con zalamería a su esposa. La táctica perfecta que todo hombre ligeramente inteligente debía llevar a cabo para excusarse de una reunión de féminas.  
 
    —Querida, todo esto es muy interesante, pero acabo de ver a lord Wem y lord Stainfield. Debería ir a saludarlos.  
 
    —Me parece lícito, siempre que me compenses con una mañana de compras en Bond Street —resolvió Lottie, encogiéndose de hombros.  
 
    Como toda respuesta, recibió un tierno beso en la frente de parte de su marido.  
 
    —¿Sabéis que Amy se rompió la pierna hace unos meses? Aunque, desafortunadamente, ya está recuperada —prosiguió Meg, poniendo los ojos en blanco para patentizar su desagrado.  
 
    —¿Cómo se la rompió? ¿Montando a caballo? —aventuró Beatrice, considerando la opción más lógica.  
 
    Meg movió la cabeza y soltó una carcajada afectada.  
 
    —¡Qué va! Se subió a un árbol a espiar a un vecino que le gustaba y que solía pasar las tardes por los jardines, que lindan con su propiedad. Cuando lo descubrió, digamos… siendo muy cariñoso con otra mujer, se enfadó tanto que perdió el equilibrio y…  
 
    —Vaya, sí que está… desesperada —tosió la señorita Alwyn, con la incómoda sensación que provoca la vergüenza ajena.  
 
    —No es de extrañar que ningún caballero que esté en sus cabales haga sino huir en el instante mismo en que la conocen —repuso Meg, apretando el brazo de su amiga—. Amy es   fea y goza de la gracia de un hipopótamo.  
 
    —¡Desde luego! —exclamó su hermana, riendo como una maníaca ante la despiadada comparación.  
 
    —¡Chicas, no seáis malas! —las reprochó Beatrice—. La belleza exterior no es lo más importante en una persona. Es algo subjetivo. Puede que haya caballeros que la encuentren de su agrado.   
 
    —No nos engañemos. —Lottie chasqueó la lengua—. ¿Por qué te persiguen los hombres como fieles perritos? Porque eres guapa. Sí, también eres una de las mejores personas que hay, pero, por suerte o por infortunio, lo primero que alguien descubre de otra persona es su físico. Y, cuando la fealdad exterior se corresponde con la interior, entonces estás perdida. Los modales de Amy son tan vulgares como los de una buscona. No sabe hablar francés y se ríe como si fuera un cerdo.  
 
    —Y, además, es una arpía chismosa, como su madre. Critican con una lengua mordaz y viperina a todo aquel que pueda hacerles competencia —concluyó Meg, moviendo la cabeza.  
 
    Convenciéndose de que debía de ser una persona horrible, Beatrice dudó que pudiese verla con un ojo que no fuese crítico.   
 
    Lottie se inclinó hacia su hermana pequeña con expresión confidente antes de preguntarle por Albert, y Beatrice se concentró en saborear el cremoso helado de chocolate que tenía en la boca. Quizá el frío rebajase la oleada de calor que acababa de sacudirla en cada rincón de su cuerpo.  
 
    —Oh, sí. Me escribió el otro día. Ya ha vuelto de París.  
 
    —¿Está en Londres? —preguntó la señorita Alwyn, mostrando más entusiasmo del que pretendía. Degustó otra cucharada de helado, ignorando las sonrisas cómplices que intercambiaron sus dos amigas.  
 
    —Había olvidado mencionarlo. Regresó hace unos diez días, para prepararse antes del inicio de la temporada. Está instalado en la casa de Charles, quien, por cierto, también aposentará a Amy. Nora debe estar eufórica. Mamá dice que, desde que Albert decidió irse a París hace dos años, la tía estaba más nerviosa que de costumbre, y que incluso padecía insomnio. Sus cartas eran una amalgama de letras temblorosas y precipitadas. Temía que Albert se encaprichase de alguna dama francesa y no volviese a verle nunca —rio Meg, maliciosa—. ¡Con lo que ella detesta a los franceses!   
 
    Ese comentario revolvió las tripas de Beatrice. Sabía que era posible que eso ocurriese. Él era un hombre muy atractivo, y estaba convencida de que cualquier mujer que tuviese la ocasión de agarrarlo no lo dejaría escapar, para darle todo su amor.  
 
    Amor. Ella estaba segura de que sentía eso por él. Lo había visto varias veces, después del suceso del carruaje. Sus conversaciones habían sido escasas y siempre en presencia de otros, así que la señorita Alwyn se había empleado a fondo en guardar un retrato exacto y perfecto de su imagen en su mente, albergando la esperanza de no olvidar ni un detalle de todo su conjunto. Quería recordar ese mentón definido, esos ojos de color miel que brillaban cuando reía, y ese pelo indomable y pelirrojo con el que había soñado perder sus dedos tantas veces. Y, por supuesto, aún tenía retazos del sabor tan varonil de sus labios.  
 
    —Aunque es lógico que sea tan popular —comentó Meg, con disimulada intencionalidad—. Si yo no fuese su prima, os juro que estaría enamorada de él. Y, por lo que sé, disfruta de ser soltero… —añadió, moviendo las cejas de arriba abajo en un visaje de picardía.  
 
    —Estás en lo cierto —se le unió Lottie, con una sonrisa tan exagerada que resultaba siniestra—. ¿Tú qué opinas, Beatrice? A lo mejor congeniáis…  
 
    Ella se vio obligada a mentir si no quería perder el control de lo que salía por su boca.  
 
    —Eso a mí, ni me va ni me viene. En las ocasiones en que coincidimos, tampoco es que me hiciese demasiado caso.  
 
    —¡Pero eso es porque era un púber! —exclamó Meg, como si fuese obvio—. Se ha convertido en todo un caballero. Te aconsejo que disfrutes de su compañía todo lo que puedas. Estoy convencida de que os llevaréis muy bien, ahora que has dejado atrás la adolescencia… ¿no crees?  
 
    —Pues… Supongo —titubeó Beatrice. Se pasó un mechón de pelo tras la oreja mientras sentía la rojez que arrebolaba sus mejillas.  
 
    Lottie y Meg se dieron por satisfechas. No era ningún secreto para ellas que su amiga estaba enamorada de Albert desde que supo de su oportuna existencia, por mucho que tuviese la pretensión de ocultarlo.  
 
    Pero ¿era posible enamorarse de un hombre con el que apenas había cruzado unas intrascendentales frases? Sin embargo, ella sentía que lo conocía. Meg hablaba muchísimo de él, le leía sus divertidas cartas en las que le relataba sus batallitas de adolescencia en Eton y le enseñaba los regalos que le enviaba. Sabía tantas cosas de Albert que le parecía inverosímil no haber sido capaz de desarrollar una relación más allá de la de meros conocidos. Beatrice intentaba eludir el hecho de que Albert ni siquiera preguntaba por ella en las misivas.  
 
    ¿Habría pensado alguna vez en ella? Probablemente ni siquiera la recordaría, y, en el caso de que lo hiciese, la tendría por la chica patosa de, eso sí, hermosos ojos marrones.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 4  
 
      
 
    —¿Se puede saber qué demonios ocurre? —gruñó un ceñudo Charles Ryder, mientras se apeaba de su carruaje en mitad de la calle y ponía los brazos en jarras, en el exigente ademán de aquel que espera una respuesta sin tardanza.  
 
    El cochero lo observó, frotándose las manos con nerviosismo y quizás, midiendo las palabras que emplearía ante su intimidatorio y hosco señor. Finalmente, instado por el escrutinio permanente e impasible del vizconde, el enjuto hombre señaló una de las ruedas, cuyo eje, para su desgracia actual, se había partido de forma inexplicable.  
 
    —Milord, no sé qué ha podido suceder; quizá un bache del pavimento en mal estado o puede que…  
 
    —¡Déjate de excusas! ¿Cómo se supone que voy a llegar a tiempo a la ópera? — exclamó, sacando su reloj de bolsillo y comprobando, con malhumor, que apenas faltaban cinco minutos para que se levantase el telón.   
 
    —Lamento no poder responderle a eso, milord.  
 
    Charles le lanzó una mirada fulminante. El cochero se empequeñeció ante tal despliegue de superioridad e imposición, y cualquier resquicio de valentía que aun poseyese, se evaporó como el rocío de la mañana cuando su señor hizo uso de su potente y grave voz:  
 
    —No quería una respuesta —espetó, dedicándole una expresión que patentizaba que lo tenía por tonto. Escrutó la calle con detenimiento y golpeó el suelo repetidamente con creciente impaciencia—. ¿Es que aquí no hay ni un solo vehículo para alquilar, diablos?  
 
    El cochero abrió la boca para proporcionarle otra vaga e inconcreta contestación, aunque finalmente se abstuvo de hacerlo, demostrando que aún conservaba un ápice de escasa inteligencia.  
 
    No le quedaría más remedio que ir a pie. El vizconde Wicle soltó una nueva diatriba e hizo uso de sus largas y fornidas piernas para tomar la dirección al Teatro Real de Covent Garden.   
 
    Ignorando que trastabilló con un adoquín levantado y que estuvo a punto de pisar tres excrementos de caballo muy recientes, fue un trayecto bastante tranquilo, e incluso apacible. De hecho, sólo pronunció veintidós maldiciones y diez improperios diferentes; podía considerarse todo un logro digno de mención en White’s.  
 
    Se introdujo en el elegante edificio examinando de nuevo la hora en su reloj, a modo de tortura. ¡Maldito carruaje y estúpido cochero! Se había retrasado casi veinte minutos, y el amplio vestíbulo del Teatro Real estaba absolutamente desierto. Aquel habría sido el momento idóneo para admirar su opulenta ornamentación y sus techos abovedados, todos los suculentos detalles que sería imposible advertir entre una congregación de cientos de personas.   
 
    Sin embargo, y dados los estragos sumamente negativos que el ya de por sí desabrido humor de Charles había sufrido en lo que llevaba de noche, lo último que se pasaría por la cabeza de un hombre como él sería observar anonadado las molduras que enlucían las paredes o las impresionantes lámparas de araña que pendían de las alturas.  
 
    En lo único que el vizconde podía pensar era en que todos sus congéneres aristocráticos estarían acomodados en sus asientos, armados con esos malditos chismes que más de uno utilizaba para vigilar lo que sucedía en los palcos de sus semejantes en busca de comprometedora información; esperaba no llamar demasiado la atención cuando entrase en el suyo. Odiaba ser el centro de todas las miradas, y estaba convencido de que habría ciertas mujeres que aguardarían su llegada como un león acecha a su presa: con un hambre voraz y dispuesto a atacar.  
 
    Apretó los puños y procuró mantenerse relajado. Al fin y al cabo, esa persecución de madres con hijas casamenteras pronto tocaría su bendito fin. Esa noche vería a su prometida, lady Marianne Wickham, y tenía que sentirse dichoso. O más bien, se suponía que tenía que sentirse dichoso. La verdad es que no se le ocurría un adjetivo más correcto que “apático” para describir sus emociones ante su futura vida conyugal.   
 
    En cualquier caso, la noticia, que únicamente conocían sus padres y hermanos, pasaría a ser de dominio público en apenas unos días, cuando lo anunciase en el Times.  
 
    —¡Hermanito!  
 
    Sin experimentar una pizca de remordimiento por haberlo sobresaltado, Albert apareció de la nada y le dispensó una afectuosa palmada en la espalda. El vizconde, que solía reparar de forma natural en los detalles más insignificantes, se percató de que sujetaba algo en la mano contraria. No era demasiado grande, pero captó su curiosidad.  
 
    —¿Tú también llegas tarde? —preguntó Charles, una vez repuesto.  
 
    —Sí. Hasta el último minuto he dudado si debía venir o no. Ya sabes que estas actuaciones me conducen al más mortal de los tedios, pero… He pensado que podría serme útil.  
 
    —Útil —repitió, en el tono de un hombre que no comprende, pero, a su vez, no pretende mostrarlo. Enarcó una ceja, cruzándose de brazos.  
 
    —He decidido sentar cabeza —proclamó, irguiéndose mientras se sacudía el falso polvo de un hombro en un ademán triunfal.  
 
    —¿Perdona? —Los esfuerzos de Charles por contener una carcajada incrédula fueron absolutamente inútiles.  
 
    —No te extrañes tanto. Al fin y al cabo, tengo casi veinticinco años.  
 
    —Hace dos meses que cumpliste veinticuatro.  
 
    La mano libre de Albert se meneó en un ademán despreocupado.  
 
    —Un tecnicismo menor.  
 
    El vizconde lo miró con desconfianza. Temía ser el objeto de alguna broma absurda de su hermano.  
 
    —De acuerdo. ¿Quién es la afortunada, si se me permite conocer su identidad?  
 
    Albert le enseñó con orgullo lo que escondía en la mano. Resultó ser el retrato en miniatura de una joven realmente hermosa, de grandes y expresivos ojos oscuros y adorable sonrisa, cuyo blanquísimo rostro ovalado quedaba enmarcado en perfecta sintonía con su seductora melena castaña, peinada con tirabuzones dulces y ondulantes.   
 
    Charles la observó extasiado durante unos instantes, hasta que su hermano guardó el retrato en uno de los bolsillos interiores de su chaqueta, arrancándolo de cuajo de su deleite.  
 
    —La señorita Beatrice Alwyn. Es la mejor amiga de Meg. Aquella que se me tiró encima cuando bajaba del carruaje. ¿Recuerdas?  
 
    —¿Hablas en serio? ¿Desde cuándo la cortejas?  
 
    —Oh, todavía no lo hago.  
 
    —Creo que no te sigo —reconoció, entreabriendo los labios con ligera estupefacción.  
 
    —Estoy cansado de cambiar de amante con tanta asiduidad… Esta temporada, volveré a asistir a los bailes de sociedad. —Albert esbozó una sonrisa pícara e indolente.  
 
    —¿Qué estás tramando? —inquirió el vizconde, con aire detectivesco—. ¿Por qué ella y no otra?  
 
    —Estoy harto de las mujeres promiscuas. Me apetece estar con una que sea sólo para mí, y ella es la opción perfecta. Meg me ha comentado alguna vez que es muy romántica, y que desea encontrar un caballero atento… Estoy seguro de que habrá florecido. Su rostro es sencillamente bello, delicioso. Y tenía una cintura más bonita… Creo que lograré seducirla antes de un mes. Oh, sí. Lo pasaremos muy bien.  
 
    El cuerpo de Albert se estremeció de lo que Charles interpretó como deseo; por algún motivo, le molestó. Habló en tono seco.  
 
    —Siento aguarte la fiesta, pero eso sólo puede suceder en el caso de que ella quiera ser seducida por ti. No cantes victoria antes de haber empezado tan siquiera a jugar.  
 
    —¿Estás ciego, hermanito? Soy uno de los solteros más deseados de Londres. Tengo una amplia experiencia en el asunto, y sé que es muy sencillo engatusar a una dama. Y más aún si es una dama… pura.  
 
    —Dejando a un lado tu difuso sentido de la humildad, ¿cómo sabes que es pura? Estoy asombrado. Tus niveles de conocimiento en estos asuntos parecen rozar lo impúdico, nunca mejor dicho.  
 
    —Oh, Meg dijo en una ocasión que es una joven algo tímida. Que tiene muchísimos pretendientes, pero que jamás se quedaría a solas con uno de ellos y menos aún en un lugar fuera de la vista de todos. Vamos, que no está acostumbrada a cometer diabluras; tendré que hacer algo al respecto. Esta noche intentaré acercarme a ella y presentarme como es debido.  
 
    —Así que nuestra atolondrada prima es tu confidente en el asunto, por lo que veo — masculló, un tanto celoso.   
 
    Charles quiso acabar con todo el remanente de papel de carta y plumas de Londres, e incluso de Inglaterra. ¿Por qué sentía el remolino irracional de la envidia dando vueltas por su estómago como un molinillo de viento?   
 
    Albert comenzó a caminar y él lo siguió. Los pasillos estaban en absoluto silencio, aunque, a medida que avanzaban, podía percibirse la reverberación de la melodía de Las bodas de Fígaro.  
 
    Y se escuchó un gemido. Uno muy profundo.  
 
    Ambos hermanos se miraron entre sí, visiblemente extrañados.  
 
    —¿Has oído eso…? —inquirió el vizconde.  
 
    Otro gemido, seguido de otro aún más… ¿placentero?  
 
    —Ay Dios mío —murmuró Albert, abriendo mucho los ojos y curvando las comisuras en un gesto perverso.  
 
    La curiosidad los invadió sobremanera. Y no porque nunca hubiesen oído un sonido como aquel. Querían saber quiénes lo proferían.   
 
    Albert se encaminó con decisión hacia el lugar de donde provenía. Aunque Charles también deseaba descubrir la identidad de los amantes, su sentido de la moralidad se activó en su mente. Imaginó que alguien lo interrumpiese a él en una situación comprometida… Sería muy vergonzoso.  
 
    Los clamores se escuchaban cada vez con más claridad, al contrario que Las Bodas de Fígaro, cuya música se convirtió en un suave rumor lejano. Y en apenas un instante, gracias a que ambos medían más de un metro ochenta y cinco, llegaron a una puerta de madera sencilla, corriente, que por sí sola no hubiese despertado ningún interés.  
 
    Pero esta era la puerta.  
 
    Una punzada de culpabilidad impelió al vizconde a detener a su hermano, pero finalmente, no lo hizo. Porque todo rastro de pudor que pudiese sentir se desvaneció cuando oyó la voz de la mujer y creyó reconocerla.  
 
    —¡Ooooh, Frederick, oooooh!  
 
    No podía ser. Su cabeza debía estarle jugando una mala pasada, o quizás sus oídos no estuviesen del todo limpios.   
 
    —¡Ooooh, Frederick, Frederick!  
 
    Charles apartó a su anonadado hermano con brusquedad y giró el pomo, empujando la puerta con tanto ímpetu que casi la derribó. La tenue luz de las velas que iluminaba los pasillos se filtró en el interior y alumbró ligeramente el pequeño cuartucho. Sin embargo, lo hizo lo suficiente como para que los rostros de los sorprendidos y patidifusos amantes quedaran visibles ante ellos.  
 
    Por supuesto que los oídos del vizconde estaban impolutos, pues su aseo personal era excelso. Y su cabeza… bueno, siempre había estado perfectamente, aunque en ese momento, amenazó con enajenársele y llevarlo hasta la locura de cometer un doble asesinato en el Teatro Real.  
 
    El semblante de Charles palideció, enrojeció y se demudó en cuestión de segundos. Sentía que el cuerpo le temblaba y las uñas se clavaban en la tela que cubría sus musculosos muslos; bien podría haberla rajado si los pantalones no hubiesen sido confeccionados con los mejores materiales. Tenía la impresión de que la vena de la frente palpitaba a un ritmo desmesurado, y que sus ojos se le saldrían de las órbitas en cualquier momento.  
 
    —¿Lady Ma-Marianne? —tartamudeó Albert, con voz queda, desviando la vista entre su hermano, ese tal Frederick y su… ¿se convertiría en su cuñada, después de haber sido descubierta en los ardientes brazos de otro hombre?  
 
    Ella estaba blanca como el papel, aún sentada en el regazo de un hombre rubio y de aspecto foráneo. Se arregló con rapidez los descuidos del vestido, bajándose la falda, y cometió el necio descaro de pretender excusarse ante el que era su prometido.   
 
    —No es lo que parece.  
 
    Eso embraveció todavía más a Charles. Porque, si había algo que detestaba, era que lo tomasen por imbécil.  
 
    —¡¿Que no es lo que parece?!   
 
    Se abalanzó sobre ellos y propinó varios puñetazos al tal Frederick, quien, entre golpe y golpe, se apresuraba a ponerse bien la camisa y los pantalones para intentar defenderse con un poco de dignidad.   
 
    Con la chillona voz de Marianne retumbando entre las paredes, Charles tuvo que usar toda su fuerza de voluntad para recordarse continuamente que un caballero no pegaba a una mujer, porque apostaría lo que fuese a que no sería capaz de controlar sus deseos de estrangularla del modo más tortuoso posible.  
 
    Albert lo sujetó con brío por los hombros y consiguió apartarlo como buenamente pudo. —Hermanito, contrólate —le susurró.  
 
    ¿Que se controlase? El vizconde no comprendía el significado de aquella palabra en ese contexto. Estaba encolerizado, la sangre le hervía y por primera vez en su vida, sabía que eso que experimentaba era odio. Odiaba a ese hombre y a Marianne. A los dos.  
 
    A ella, por haberlo traicionado de ese modo; a él, por haber sido el elegido para efectuar la traición a su persona. Era una injuria, una humillación imperdonable.  
 
    Humillación.  
 
    No podía permitir que nadie más que ellos supiesen lo que había ocurrido allí. No podría soportar ser la comidilla de White’s, Almack’s, Boodle y demás clubes, ni que las mujeres de la aristocracia lo convirtiesen en su tema de conversación principal.   
 
    No quería inspirar pena. Odiaba que la gente se compadeciese de él.  
 
    Alentado por el egoísmo de conservar inalterable su masculino orgullo, se obligó a sosegarse. Dio un paso al frente y exhaló todo el aire que pudo frente a la cara de esa mujer despreciable, que alzó la barbilla en un desvergonzado ademán altivo.  
 
    —Tú y yo —silabeó, con una voz tan ronca y grave que produjo escalofríos a todos los presentes—, ya no estamos comprometidos. Tú no tienes nada que decir al respecto. Y, como nadie sabía que íbamos a casarnos, excepto nuestras familias, con nadie más habrás de comentarlo. ¿Entendido?  
 
    —Pero… —empezó ella, poniéndose en pie con insolencia.  
 
    —¡Cierra la maldita boca! —rugió el vizconde, furibundo—. ¡No oses dirigirte a mi persona jamás!   
 
    Lady Marianne retrocedió y apretó la mandíbula, dirigiendo anhelante la vista hacia la puerta de salida.  
 
    —Si alguno de vosotros habla sobre el tema, juro por mi vida que os destrozaré. A los dos —bramó, antes de marcharse de allí a grandes y pesadas zancadas, haciendo que el suelo vibrase como si una manada de elefantes se hubiese colado en el teatro.  
 
    Su hermano fue tras él, reclamando su atención hasta en cinco infructuosas ocasiones, pues el vizconde lo ignoró. Prosiguió con su camino hasta que Albert le lanzó un puro y le dio en el cogote. Charles se giró con aspecto amenazador, y el pelirrojo alzó ambas manos.  
 
    —Vengo en son de paz.  
 
    —Haz el favor de callarte. ¡En este momento no respondo de mis actos!  
 
    Con la boca bien cerrada, Albert juntó las manos. Las agitó e hizo un mohín, rogándole a un impertérrito Charles que le permitiese hablar. El pelirrojo enfatizó el movimiento, y, simplemente porque se estaba enervando todavía más con esa estúpida actuación de mímica, el vizconde gruñó:  
 
    —¡Treinta segundos! —Sacó su reloj de bolsillo para controlar el tiempo concedido.  
 
    —¿Vas a cronometrarme? ¿Enserio?  —resopló Albert, hastiado.  
 
    —Veinticinco segundos.  
 
    Su hermano masculló una escueta y fugaz maldición. Tomó aire y se dispuso a soltar su discurso de carrerilla, tan rápido que casi no se percibía la separación entre una palabra y la siguiente.  
 
    —He pensado que deberías acompañarme al palco a disfrutar de la ópera porque al fin y al cabo ese palco es tuyo y no mío y no me sentiría cómodo si tú no estuvieses allí conmigo. Dime ¿te apuntas?  
 
    Recuperó el aire de los pulmones poniéndose una mano en el pecho, ante la desdeñosa mirada de Charles.  
 
    —No —espetó, dándole la espalda.  
 
    —¿Por qué no?  
 
    Haciendo una presión sobrehumana con sus carnosos labios, el vizconde se preguntó si a esa tal Beatrice le importaría que su futuro marido luciese un par de dientes menos cuando le sonriera por las mañanas.  
 
    —¿Te estás burlando de mí?  
 
    —Dios me libre, en el estado en que te encuentras. Sólo pretendía que te distrajeras un poco. Además, piensa en algo positivo… Vuelves a ser libre. Pronto podrás retomar tu antigua vida.  
 
    Con “antigua vida”, hacía alusión a su época de libertinaje, por supuesto.   
 
    Aquel tiempo atávico en que todas las mujeres lo adoraban. No había una sola que no lo hiciese. Lo habían hecho incluso después de haberse fijado en esa maldita lady Marianne Wickham, que tan bien consideraba estaba en la sociedad por la respetable familia de la que provenía.   
 
    Esa víbora acababa de convertirlo en el hombre más infeliz y resentido del mundo; era increíble cómo una casualidad, un hecho inesperado, podía cambiar la vida de una persona. Él le ofrecía una existencia acomodada, una buenísima posición social y muchas atenciones (principalmente económicas, para ser francos). ¿Y ella? Ella, la muy rastrera, había vivido del cuento durante casi tres meses mientras, probablemente, mantenía una relación clandestina con ese hombre paliducho y rubio.  
 
    Se le revolvió el estómago al recordar la considerable cantidad de dinero que se había gastado en ella durante su cortejo para que se surtiese de joyas, vestidos y demás caprichos vacuos. Él sólo quería contentarla. Lo había hechizado porque era una embaucadora.  
 
    Y, básicamente, porque estaba absolutamente desesperado en la búsqueda de una esposa conveniente. Aunque no le faltaban opciones entre las que escoger, las madres de muchas de las mujeres que podrían haber sido esposas adecuadas habían resultado tan molestas como un moscardón que te persigue allá donde vas. Despertaba pasiones, sí, pero su fama de libertino estaba bastante extendida por entre la clase alta, y eso suponía, para todas esas madres, un hincapié de vigilancia extra. Por eso, cuando se topó con lady Marianne (cuya familia apenas le prestaba atención), creyó haber dado con la solución a sus problemas. Las agujas del reloj continuaban avanzando irremediablemente, y la paciencia de lord Tosside se agotaba a cada segundo que pasaba.  
 
    Y no convenía que su paciencia se agotase si Charles quería contemplar un nuevo amanecer.  
 
    Siguiendo las instrucciones (o más bien exigencias) de su padre, a partir de diciembre de 1817 se había dedicado exclusivamente a encontrar una mujer de buena familia con la que concebir hijos. Porque, sí, procrear era el principal objetivo de la misión.   
 
    Aunque para Charles había algo más importante que eso. Cuando se había visto obligado a elegir esposa, tuvo claro que quería amarla. No quería que todo fuese un mero contrato, una especie de transacción con la que ambos ganasen algo. Quería amor. O, en realidad, hasta hacía diez minutos, quería amor.   
 
    Ahora sólo deseaba retorcerles el pescuezo a esos dos indeseables y no saber nada del sexo femenino hasta su último aliento.  
 
    Pero, como apreciaba lo suficiente su propia existencia como para condenarse a sí mismo de semejante modo, respiró hondo quince veces con los ojos cerrados y pensó en los sillones marrones y sofisticados del exclusivo White’s, ese cargado aroma de puros y rapé, aquellas salas con cerrada iluminación. Todo ello le llevó a pensar en el whiskey, el brandi y otros muchos licores que, sin duda, conseguirían calmarlo.  
 
    Abrió los ojos mientras regresaba a la realidad. Su hermano lo contemplaba expectante.  
 
    —No insistas —dijo, con un tono de voz gélido y cortante—. Déjame solo.  
 
    Albert suspiró resignado y, tras una leve vacilación, desapareció de allí.  
 
    El vizconde retomó el paso, con intención de llegar a la salida cuanto antes. Sin embargo, como consecuencia de su agitación, se desorientó y dio vueltas como un idiota, encontrándose con caminos que convergían entre sí antes de dispersarse en nuevas e intrincadas sendas. Hecho que lo malhumoró aún más.   
 
    ¡Maldición! ¿Cómo era posible perderse en lugar que había frecuentado infinidad de ocasiones? No podía ser tan difícil. Respiró hondo, confiando en que sirviese de algo, y miró a un lado y a otro; ¿tenía que ir hacia la derecha, o debía seguir el camino del frente?  
 
    Resopló y se desplomó sobre el último escalón de un desierto tramo de escaleras.  
 
    Necesitaba soledad, silencio.   
 
    Y, en esa soledad silente, tomó la determinación de enfrentarse en duelo con Frederick. Aunque antes iría a White’s para aclarar las ideas y, con suerte, mitigar la furia que aún lo sacudía.  
 
     Si es que lograba salir de ese estúpido edificio antes de que amaneciera.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 5  
 
      
 
    Beatrice sintió que el corazón le iba a estallar en el instante en que Meg le susurró, haciendo uso de un tono bastante condescendiente, que su primo acababa de entrar al suntuoso palco que estaba situado justo enfrente; ese que, hasta momentos antes, había permanecido absolutamente vacío.   
 
    Mientras asimilaba la información, su amiga le dio un codazo y le pasó los pequeños prismáticos con disimulo. Vaya, ¿tan obvia era?  
 
    Fingió observar con ayuda de aquel instrumento lo que se fraguaba entre Cherubino, el conde y la condesa, antes de hacer una sutil desviación hacia lo que verdaderamente le incumbía.  
 
    Aun en la penumbra de la ópera, no resultaba difícil distinguir lo guapo que era Albert. Se había convertido en todo un hombre. Aunque sus facciones se habían marcado, dándole un aspecto muy viril, su rostro todavía conservaba una sombra infantil. Aquellos labios carnosos mostraban una expresión de seguridad y confianza que le sumaban más atractivo, y su pelo rojizo destacaba con la blancura de su piel. Sin embargo, Beatrice percibió cierta preocupación en el modo en que miraba al escenario. Parecía pensativo, ausente, como si en su mente hubiese otros menesteres distintos a Las Bodas de Fígaro.  
 
    La señorita Alwyn dio un respingo cuando Lottie, sentada justo detrás con Gus, le chistó al oído, sustrayéndola sin delicadeza de su recreo visual.  
 
    —Tienes hasta que acabe la ópera para mentalizarte. Cuando lo saludes, no tartamudees, ni balbucees ni hagas nada semejante que te impida formular una frase como una dama segura de sí misma. Procura dejar a un lado las incoherencias.  
 
    —Ay madre… —murmuró ella, tragando saliva—. ¿Vosotras teníais idea de que vendría? ¿Por qué no me habéis avisado?  
 
    Meg negó con la cabeza, quitándole de improviso los prismáticos y orientándolos hacia el abarrotado patio de butacas.  
 
    —Albert no suele portar en este tipo de eventos, ya lo sabes. Creo que es la primera vez que lo veo en la ópera. ¡Aggggg! Ahí está, con su querida esposa —gruñó, al localizar a Griffin Sanders, el hombre que la había cortejado en secreto tiempo atrás, y del que seguía inexorablemente enamorada.  
 
    —¿Quién? —preguntó Lottie, con curiosidad.  
 
    —Nadie interesante —resolvió su hermana con rapidez.  
 
    Tras unos segundos de voluntario martirio, le entregó de nuevo los prismáticos a Beatrice y esta se permitió aceptar el tentador de deleite de contemplar a Albert.  
 
    Dio un respingo en el asiento al descubrir que él miraba en su dirección imprimiendo una descarada sonrisa. Quizá estuviese mostrando sus dientes, blancos como perlas, a alguna de sus primas. Apartó los prismáticos y se giró hacia Meg, que estaba concentrada en fulminar con la vista a la hermosa mujer de Griffin Sanders. Beatrice no quería ni cavilar los sanguinarios pensamientos que le estaría dedicando, y se recordó no hacer jamás nada que pudiese suponerle convertirse en enemiga acérrima de Meg. Y Lottie… Bueno, Lottie estaba demasiado ocupada recibiendo cariñosas atenciones de su marido en las oscuridades de la parte trasera del palco.  
 
    Empeñada en satisfacer su curiosidad, no le quedó otro remedio que usar los prismáticos por tercera vez en diez minutos para descubrir que Albert continuaba sonriendo. Sin duda, estaba obsequiando con ese gesto tan sumamente delicioso a alguien del palco de los Southwold. ¿Acababa de guiñarle un ojo? Beatrice parpadeó, ligeramente confusa.  
 
    Confusión que se tornó en pasmo cuando el muy descarado empezó a saludarla con la mano.   
 
    Esta vez, la señorita Alwyn casi se cayó de su asiento.  
 
    —¡Cielos! —exclamó una sobresaltada lady Southwold, situada a su izquierda, a la vez que se llevaba la mano al corazón—. ¿Estás bien, querida?  
 
    Beatrice se puso en pie de inmediato, sin recordar que los condenados prismáticos continuaban sobre su regazo, y cayeron al suelo en un golpe seco. Se agachó para recogerlos de un modo que muchas damas considerarían provocativo e indecoroso, especialmente teniendo en cuenta que justo detrás había un hombre, y se los devolvió a Meg.  
 
    Sentía los ojos de miel de Albert clavados en su cogote. Sabía que continuaba con la vista posada en ella. Era como si una llama le quemase la piel, como si crepitase con un agradable chisporroteo en cada nervio de su nuca.  
 
    —Sí. Es solo que… necesito ir al lavabo. Ruego me dispensen.  
 
    Gus, haciendo uso de la educación de caballero de alcurnia que había recibido, también se puso en pie. Ella quiso creer que la vista de su trasero que acababa de regalarle no había inducido aquel repentino interés; al fin y al cabo, ese hombre era un pedazo de pan.  
 
    —¿Está usted indispuesta? Parece algo pálida, señorita Alwyn. Puedo acompañarla si lo precisa. Por supuesto, aguardaré en el pasillo hasta que termine.  
 
    Lottie tiró del brazo de su marido y lo obligó a sentarse de nuevo.  
 
    —Querido, no creo que sea necesario —replicó, con el tono propio de una esposa irremediablemente celosa—. Asuntos femeninos, ¿verdad, amiga?  
 
    —Eso mismo.  
 
    —Oh —dijo un cortado Gus, aludiendo a la visita mensual. Ningún individuo del sexo masculino se atrevería a insistir si se insinuaba al menstruo.  
 
    Beatrice se escapó del palco como una exhalación. Comenzó a abanicarse para rebajar el fuego que arrebolaba sus mejillas, pero tenía la sensación de que a su alrededor se había formado un halo de calor asfixiante. Sí, iría al lavabo a refrescarse un poco la cara y el escote, que estaba incluso más enrojecido que su rostro.  
 
    Empezó a reprocharse ser tan imprudente. ¿Cómo se le había ocurrido espiar a Albert con los prismáticos? Aunque luego recordó su encantadora y mortal sonrisa, tan atrevida que provocó que su cuerpo se estremeciese.   
 
    Iba tan sumida en sus pensamientos y en practicar entre murmullos la posible conversación que tendría con él cuando acabase la ópera, que no se percató de aquel cuerpo robusto y atlético que ocupaba parte del último escalón, resultando un verdadero y visible obstáculo para el paso.  
 
    Tropezó con él, se tambaleó y, aunque tuvo la pretensión de agarrarse a la barandilla, no quedó más que en un deseo imposible de cumplir. Trastabilló, profirió un grito y cerró los ojos, preparándose para darse un batacazo contra el suelo… pero el dueño del cuerpo con el que había chocado la asió con firmeza por debajo de los brazos, evitando un auténtico desastre.  
 
    Alzó los ojos para descubrir quién era su salvador, y perdió la percepción del tiempo y el lugar cuando lo hizo.  
 
    Ante ella, situado a tan solo unos pocos centímetros, había un caballero muy apuesto. Tenía grandes ojos verdes, que se aproximaban al hipnótico color de las esmeraldas. Gozaba de un rostro agraciado, además de una corpulenta altura y elegante planta; y, aunque en aquel momento su expresión era algo ambigua y el gesto ligeramente circunspecto de su boca imponía un poco, eso no lo hacía menos atractivo. Sin embargo, la expresión oblicua de sus cejas daba un aspecto melancólico y un tanto desvalido a su mirada. Su abundante pelo, de color castaño oscuro, se ondulaba levemente de una manera interesante, mientras que su fina y blanca tez se percibía suave y aterciopelada.  
 
    Entreabrió los labios, obnubilada, sin conseguir restablecerse del todo.  
 
    —¿Señorita, está usted bien?  
 
    La piel de todo el cuerpo se le erizó al escuchar su masculina y estimulante voz.   
 
    ¿Por qué Beatrice sentía que no podía respirar, como si tuviese el tapón de una botella de champán encallado en la garganta? Se limitó a asentir, olvidando que continuaba apoyada en él.  
 
    Permanecieron inmóviles durante unos segundos que se asemejaron a minutos. Su corazón latía a mil, aunque Beatrice no se planteó tan siquiera que el de ese hombre también estaba desbocado. Si alguien hubiera visto la escena desde lejos, habría pensado que se trataba de una estatua de dos amantes embelesados que están a punto de desatar su pasión en ese mismo lugar.  
 
    —Perdone, yo…—susurró, admirando aquellos ojos verdes que refulgían como dos piedras preciosas resplandecientes.  
 
    —¿Se ha lastimado, señorita? —volvió a preguntarle, con gesto preocupado. Y tragó saliva, moviendo su nuez despacio, lentamente…  
 
    Fue como si una vocecita interior le advirtiese de que estaban demasiado juntos, de que sus labios podrían ser sólo uno si alguno de ellos se inclinase un poco más. Beatrice se apresuró a apartarse de él y osciló la vista entre un lado y otro, huyendo de sus penetrantes y magnéticos ojos.  
 
    —Estoy bien, pero no hubiera podido decir lo mismo si no hubiera sido por su intercesión. Le expreso mi gratitud más sincera.  
 
    Se atusó la falda de crepé lavanda del vestido, en un fallido intento de ocultar lo cohibida que se sentía. Sin embargo, sus pómulos absolutamente incandescentes la delataban, y cualquiera que no fuera estúpido podría advertir a qué se debía esa disparidad con su blanca piel.   
 
    —Cualquiera hubiese hecho lo mismo. Aunque mucho me temo que soy el culpable de su traspiés —replicó él, con una voz un tanto extraña, cuya causa era difícil de discernir.  
 
    Beatrice achinó sus llamativos ojos, tal y como le sucedía de forma ingénita cuando bromeaba.  
 
    —Caballero, su presencia en las escaleras, aunque ciertamente inoportuna, no me resta torpeza —repuso, alegremente—. Eso es irrefutable, y espero no pretenda convencerme de lo contrario. He de advertirle que soy de naturaleza muy obstinada.  
 
    Él no sonrió. Al menos, no con la boca. Pero sus ojos… Sus ojos sí lo hicieron. Parecían hondos, como si custodiasen cientos de aflicciones y temores, de preocupaciones que roban el sueño. Y, sin embargo, una estela divertida los cruzó como una estrella fugaz que atraviesa el cielo nocturno.  
 
    Se quedaron callados unos instantes, envueltos en un silencio bastante incómodo. Beatrice se contempló las puntas de los zapatos color marfil, hasta que se atrevió a estirar el brazo parcialmente enguantado, y le tendió la mano con coquetería.  
 
    Al fin y al cabo, ella era considerada la reina de los bailes, así que tan sólo debía esforzarse en ignorar que estaban a solas y que, por ende, eso podría desembocar en molestos malentendidos si alguien los descubría.   
 
    Pero, por algún motivo ignoto, llevar a cabo las inexcusables maniobras de presentación, flirteo y demás con él, resultaba… distinto.   
 
    —Soy la señorita Beatrice Alwyn —dijo, con una sonrisa dulce como la miel que habría derretido a cualquiera.  
 
    El hombre mantuvo una expresión congelada, sin mostrar ni un mínimo de cortés complacencia o halagadora sorpresa. Ella enrojeció al percibir el escrutinio no disimulado hacia su rostro, y palideció cuando él frunció el ceño al fijar la vista en la mano que le ofrecía. Por un momento, se sintió como un caballo feo, enclenque y maloliente, al que están analizando sin dejar de hallar miles de defectos y razones por los que no debería ser adquirido.  
 
    Sin embargo, no permitió que su nerviosismo se vislumbrase en su semblante, y procuró no sonar demasiado sarcástica al hablar de nuevo.  
 
    —Me gustaría saber a quién debo agradecer tan… caballerosa intervención.  
 
    El joven arrugó aún más el ceño, con clara aspereza; Beatrice se preguntó si dos cejas podían convertirse en una sola si alguien se lo proponía.  
 
    —A nadie —espetó, dándose la vuelta y omitiendo, de ese modo, el acto de besarle la mano.  
 
    Pasmada ante tal grosería, esta vez fue ella la que le dedicó una expresión malcarada, como si ese hombre tan irresistiblemente guapo e indeseable al mismo tiempo fuese una asquerosa rata de cloaca que no merece ser mirado más de una vez, y únicamente con la intención de evitar pasar a su lado.  
 
    —¿Disculpe? —preguntó, apretando los dientes para contener su tono indignado, mientras bajaba el brazo.  
 
    Él, simplemente, se marchó de allí sin tan siquiera girar la cabeza.   
 
    Y ella se sintió como una estúpida por observar su porte y su magnífica estructura ósea hasta que desapareció de su vista. Era, sin duda, el hombre más desagradable con el que se había topado en toda su existencia, pero, sin embargo, una extraña desilusión le encogió el corazón cuando lo vio irse.  
 
    Todo el asunto de Albert le estaba afectando demasiado.  
 
    ¡Albert! Beatrice debía regresar al exclusivo palco de los Southwold antes de que Meg organizase un equipo de búsqueda y rescate. Así que caminó a paso ligero hasta que llegó allí. Entró con la cabeza gacha, evitando encontrarse con la mirada de Albert.   
 
    Claro que fue literalmente imposible huir de sus ojos de miel. Porque él estaba ocupando su asiento con total descaro, ligeramente repantigado y tamborileando un par de dedos sobre su rodilla.  
 
    —Buenas noches, señorita Alwyn —dijo, agasajándola con otra de sus arrebatadoras sonrisas.  
 
    Ella se obligó a deshacerse de todo rastro de desconcierto.  
 
    —Supongo que tendrá un buen motivo para haberme zafado mi silla —espetó, fingiéndose ofendida.  
 
    Él soltó una carcajada que contuvo con toda rapidez, mientras Beatrice se dirigía hacia una butaca libre junto a Lottie. Pero Meg se puso en pie como si le hubiesen disparado en el trasero, la agarró de la muñeca y prácticamente la lanzó al asiento que había estado ocupando ella hasta ese mismo momento.  
 
    —Tú, ahí. Y no rechistes —murmuró, con determinación.  
 
    —Pero…  
 
    —Yo me sentaré con mi hermana.  
 
    La señorita Alwyn abrió de nuevo la boca para replicar mientras su amiga se desplomaba al lado de Lottie, todo orgullo por su intervención como casamentera.  
 
    —Oye, Meg…  
 
    —¡Por el amor de Dios, Beatrice, cállate de una vez! —resopló, exasperada.  
 
    Así que no le quedó más remedio que obedecer. Además, tenía la desagradable impresión de que todo el mundo estaba contemplando la escena con un entrometido interés.  
 
    —¿Tan insoportable le resulto? —susurró Albert, manteniendo su característico tono jocoso.  
 
    —No es habitual regresar del lavabo y encontrarte con que te han usurpado el asiento.  
 
    Él se inclinó un poco más hacia ella, y Beatrice se concentró en no apartar la vista del escenario. Sabía que su corazón no podría soportar tener su cara tan cerca como… como el día del beso. Su pecho comenzó a bailar incontrolablemente. No sabía las delicias que tal imagen regaló a las impuras fantasías de ese hombre.  
 
    —Lamento haber actuado tan desconsideradamente, señorita, pero me temo que estaba muy aburrido allí, solo, en ese gran palco sin compañía alguna. Y, puesto que la he saludado y usted no parece haberse percatado de ello, he decidido venir hasta aquí para hacerlo en persona.  
 
    Beatrice rogó que el rubor de sus mejillas no se percibiese en la penumbra, y por un instante, deseó ser más como Meg, que recibía cumplidos con la impavidez propia de un guardia real.  
 
    —¿Y por qué no tenía acompañante? ¿No es ese el palco de su hermano mayor?  
 
    —Sí, pero Charles no disfruta demasiado de la ópera. He insistido en que viniese conmigo, pero… —Se encogió de hombros.  
 
    —Por lo que sé, es usted todo un rompecorazones —comentó ella, con bastante retintín—. ¿Tampoco ha encontrado a ninguna mujer que sepa apreciar los placeres de la ópera?   
 
    —¿Placeres? —repitió Albert, con el labio inferior temblándole de la risa—. No, los placeres se disfrutan mejor en otros lugares…  
 
    —¿Cómo se van a disfrutar los placeres de la ópera fuera del teatro? —preguntó una cándida Beatrice, dirigiéndole la mirada por primera vez desde que se había sentado a su lado.   
 
    Cabe decir que lo miró como si fuera idiota.  
 
    —Yo me refiero a otros placeres —repuso él, sonriéndole enigmático. Y, durante unos segundos, posó la vista en sus labios.  
 
    Ella comprendió, aunque de un modo muy inocente, a lo que aludía. Y, por supuesto, necesitó de su abanico para rebajar la nueva oleada de calor que llenó su cuerpo.  
 
    —Es usted un desvergonzado.  
 
    —Y usted preciosa.  
 
    —Se lo dirá a todas, estoy convencida.  
 
    Albert acercó su boca al oído de Beatrice, quien rezaba todo lo que se le ocurría para que lord y lady Southwold estuviesen muy enfrascados en Las Bodas de Fígaro. Sabía que Lottie y Meg estarían disfrutando con tamaña escena justo delante de ellas, aunque no era difícil adivinarlo; no dejaban de murmurar y soltar risitas estúpidas a sus espaldas. Tuvo que hacer acto de contención para no usar su abanico como arma de defensa contra ellas.  
 
    —De hecho, es usted la primera a la que se lo digo —replicó él, hablando despacio para asegurarse de que el aliento rozaba cada recoveco de la oreja de Beatrice.  
 
    —Permítame que disienta, milord. —Reprimió un escalofrío, perdurando su actitud de falaz indiferencia.  
 
    —¿Y qué podría hacer para convencerla, señorita Alwyn? Le aseguro que no hay mentira en mis palabras. Aunque creo que le demostré que me parecía hermosa aquella tarde, cuando bajó del vehículo… ¿lo recuerda?  
 
    Ella giró la cabeza, sin calcular lo cerca que quedaría del rostro de Albert. La apartó con fugacidad.  
 
    —No he olvidado el sabor de sus labios —confesó él—. Y estoy convencido de que usted tampoco ha logrado hacerlo con los míos.  
 
    Beatrice se agarró con fuerza a la silla para no acabar en el suelo y romperse la nuca.  
 
    —Creo que esta no es una conversación apropiada; al menos, no para mantenerla en la ópera, con sus tíos a menos de un metro de distancia. —Sonrió con la boca cerrada, tan forzada que estaba segura de que parecería una de esas ancianas sin dentadura.  
 
    ¿Por qué Albert mermaba su capacidad para comportarse como alguien normal? ¡Santo Dios! La debía de estar tomando por una desquiciada.  
 
    —Sí, estoy de acuerdo con usted. ¿Le parece si me concede audiencia un día de esta semana e intercambiamos opiniones?  
 
    Un enjambre de mariposas emergió del estómago de Beatrice y se dispersó por su interior, golpeándole el corazón con las alas. El juego del coqueteo había comenzado oficialmente.  
 
    —Sólo si jura que no habrá carruajes, diligencias ni guirlaches. No quisiera caer accidentalmente de uno de ellos, milord.  
 
    —Bueno, tenga la certeza de que yo estaría ahí, siempre dispuesto a amortiguar la caída.  
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 6  
 
      
 
    Al día siguiente…  
 
    Charles parpadeó, molesto por la luz que se filtraba dentro de sus ojos. Lentamente, logró abrirlos, no sin sufrir un latigazo en la sien derecha. Se llevó la mano a la cabeza mientras se incorporaba; le dolía horrores. Tenía la sensación de que le iba a estallar en cualquier momento, como si algún molesto y condenado ente se estuviese divirtiendo, dándole martillazos briosos, tal y como los daban los herreros.   
 
    Era pasado el mediodía. Estaba desplomado sobre su cama de soltero en Grosvenor Square, y aún llevaba los zapatos puestos, además de parte de su elegante frac, que estaba bastante arrugado. Despedía un hedor a alcohol que incluso él mismo percibió. Tenía el pelo revuelto y le caía sobre los ojos de un modo que lo enfureció aún más.  
 
    Todo era muy confuso… No recordaba nada, ni siquiera por qué se había emborrachado. Aunque supuso que tendría que ser un buen motivo, algo importante; odiaba emborracharse.  
 
    —¡Demonios! —gruñó, mientras se ponía en pie—. ¡Lancelot! ¡Lancelot!  
 
    Unos apresurados pasos se escucharon por el pasillo. El servicial mayordomo apareció en un santiamén, manteniendo su expresión impertérrita ante el deplorable estado de su señor.  
 
    —¿Milord?  
 
    —¡Manda que me preparen un baño ahora mismo! —ordenó, en una exclamación—. Y que no tarden en hacerlo, para variar. Me temo que tendré que hacer cambios en la plantilla si cuento con una panda de criados ineptos. Házselo saber.  
 
    —Por supuesto, señor.   
 
    Realizó una reverencia y salió de la estancia como una exhalación.  
 
    Charles se fijó en que su chaqueta estaba hecha un ovillo a los pies de la cama. Se dispuso a recogerla, cuando un papel doblado cayó de ella. No recordaba haber guardado ningún papel ahí. ¿Qué diantres…?  
 
    Casi sufrió un infarto cuando descubrió qué escondía el maldito papel. Aunque, en defensa de este, tuvo que reconocer a regañadientes que fue el detonante de sus recuerdos.  
 
    —¡¡Quince mil libras!! —gritó, descompuesto.  
 
    Le debía la “irrisoria” cantidad de quince mil libras a Mark Spencer; cantidad a entregar en un plazo máximo de tres días. Qué generoso había sido ese maldito crío.  
 
    Todo lo que había ocurrido horas antes empezó a sucederse fluidamente en la cabeza de Charles, y a cada segundo que pasaba, su ira fue aumentando hasta niveles estratosféricos.  
 
    La noche anterior, tras ser testigo de la desenfrenada pasión de los sucios amantes, había ido a White’s en busca de consuelo, a charlar con amigos. Allí se había topado casualmente con el pícaro de Mark Spencer, quien llevaba frecuentando el club unos siete meses. Siempre había sido agradable y solía unirse a las conversaciones que mantenían Charles y sus conocidos, así que no había motivo para desconfiar de sus buenas intenciones.  
 
    Pues bien, Mark le había pedido que se desahogase, ya que era obvio que algo debía haberle ocurrido, tal y como denotaba su semblante demudado. Él no le había explicado el verdadero motivo de su malhumor, pues lo consideraba demasiado humillante. Y Mark, a quien le importaba un rábano dicho motivo, no había dejado de incitarle a que bebiese, entre diatriba y maldición. Después, cuando Charles ya estaba demasiado borracho como para hacer caso de los consejos de sus amigos, el sobrio y sinvergüenza de Mark le había sugerido jugar a las cartas. Por supuesto, nadie se atrevió a detener el juego. Cuando Charles estaba ebrio, era mejor fingir que no existías si no querías ser obsequiado con una amenaza de los más elocuente.   
 
    ¡Dios, le daban ganas de darse patadas hasta partirse las piernas! ¿Cómo había cometido la insensatez de apostar estando ebrio?  
 
    Haber perdido esa cantidad de dinero lo enfurecía, pero no tanto como el agravio a su persona. El haber sido engañado por Frederick y Marianne, aunque nadie más lo supiera, constituía para él la injuria más grave con la que podrían haberlo ofendido.  
 
    La retahíla de insultos, maldiciones y palabras malsonantes se prolongó durante todo el baño. Los criados nunca habían estado tan entretenidos y atemorizados al mismo tiempo.  
 
    Así que, después de haberse desprendido de gran parte del hedor a whiskey con el baño, había retomado la firme determinación de exigirle satisfacción a l’outrance a ese Frederick que lo había ridiculizado acostándose con su prometida.  
 
    Salió de sus aposentos y bajó en busca de Albert. Iba a necesitar un testigo, y no había más opción que la de su hermano menor; era el único que conocía lo que había sucedido, y Charles se negaba a contarle a ninguno de sus amigos que una mujer le había sido infiel.   
 
    —Necesito que me hagas un favor —dijo, en tono serio, cuando lo halló en su despacho.  
 
    Albert levantó la vista del periódico que estaba hojeando.  
 
    —Buenos días a ti también. ¿O debería decir buenas tardes?  
 
    Ignorando el tono sarcástico de su hermano, Charles se sentó frente a la mesa, apoyando el tobillo de una de sus largas piernas sobre la rodilla de la otra.   
 
    —Serás mi testigo.  
 
    —¿Perdón? ¿La boda con Marianne sigue adelante?  
 
    Charles se tensó al escuchar su nombre. Apretó la mandíbula.  
 
    —Por supuesto que no. Voy a batirme en duelo con su amante.  
 
    El joven pelirrojo, que estaba recostado en su sillón, se irguió de golpe con los ojos como platos.  
 
    —No puedes hacer eso. ¿Estás loco? ¿Y si te mata?  
 
    —¡Ni que fuese el único caballero de Inglaterra que se enfrentase en duelos! — protestó, enfadado.   
 
    Bueno, se dijo, nunca se había enfrentado en uno, pero estaba convencido de que saldría ileso si lo hiciese. Charles era muy hábil y poseía un excelente manejo de la espada. Practicaba esgrima desde su infancia y podía dar la estocada final con los ojos cerrados. Sus compañeros siempre habían admirado su talento.  
 
    —Es ilegal —repuso Albert, nervioso—. Aunque ganases, habrías quebrantado la ley. Marianne no tardaría en delatarte. ¿Y qué harías, entonces?  
 
    —Bien sencillo; marcharme de Inglaterra. Nada ni nadie me retiene aquí. Relego en ti la responsabilidad de ocuparte de Amy cuando llegue a Londres, y, por supuesto, la de engendrar un heredero que calme los nervios de nuestro padre.  
 
    —Supongo que anoche bebiste, ¡porque aún pareces estar borracho! —exclamó su hermano, poniéndose en pie—. Olvídalo, ¿quieres? Imagina que esos dos desgraciados están muertos y enterrados, pudriéndose entre los gusanos.   
 
    Charles también se levantó, incapaz de ocultar su ira.  
 
    —¡Para ti es muy sencillo decirlo! ¡Se trata de mi honor, Albert! Y no del de Marianne, que está por los suelos.   
 
    —Hermano, entiendo que aún conservas sentimientos por ella, y que incluso albergues la esperanza de recuperarla, pero…  
 
    —¡Por supuesto que no! —replicó el vizconde, aún más encolerizado—. El único sentimiento que conservo por esa mujer es el odio. Tanto ella como el maldito Frederick me han vilipendiado gravemente, aunque nadie lo sepa. La afrenta nada tiene que ver con pelear por el corazón de Marianne; es una cuestión de puro orgullo. De mi orgullo —especificó, golpeándose con ímpetu en el pecho.  
 
    Albert bajó la mirada, pensativo.   
 
    —Si algo bueno puedo sacar de esta patética situación es que he aprendido que lo que sea que tuviese con Marianne no era amor —declaró, tajantemente.  
 
    Y era cierto. Aunque siempre tuvo claro que no estaba enamorado de ella, se consolaba con la mísera idea de que algún día llegaría a estarlo.   
 
    Suspiró, cubriéndose la cara con las manos en un ademán frustrado.  
 
    —Además, eso no es todo —añadió, al recordar su deuda—.  Anoche… digamos que me acosté con una fuerte resaca y quince mil libras menos en mi poder, penique arriba, penique abajo. Calderilla, podría decirse.  
 
    Era loable ser capaz de mencionar el asunto con una ligera pizca de humor. Albert, por el contrario, soltó una diatriba malsonante que implicaba a Charles y a su propia madre.   
 
    —Como ves, ella es el origen de todas mis desgracias. Necesito canalizar mi rabia de algún modo, y nada será tan efectivo como enfrentarme en duelo con Frederick. Puedes apoyarme, como hermano mío que eres, o, por el contrario, puedes quedarte oculto en este despacho como un vulgar cobarde. —Y enfatizó las últimas dos palabras, pretendiendo que sonasen como el peor de los insultos.  
 
    —Si te impido que cometas tamaña locura es porque te aprecio mucho más de lo que presumes.   
 
    —¡Diablos, Albert! —gruñó Charles, propinando un puñetazo en la mesa. Se dio la vuelta, encaminándose hacia la salida del despacho con decisión—. Voy a buscar a ese condenado estúpido y lo retaré mañana al alba. Estás avisado.  
 
    Su hermano corrió hasta él y se situó delante de la puerta, estirando sus largos brazos para formar una barrera que le impidiese el paso.  
 
    —De acuerdo, de acuerdo. —Suspiró con resignación—. Seré tu testigo.  
 
    El vizconde intentó discernir si hablaba en serio, aunque, al analizar su rostro, no halló ninguna prueba irrefutable que denotase un engaño. Se obligó a confiar en él; no tenía demasiadas opciones entre las que escoger.  
 
    —Será mejor que le escribas una nota a Frederick. Yo me encargaré de que se la hagan llegar. Pero antes tenemos que elegir dónde va a tener lugar el duelo —dijo Albert, pensativo—. Y, además, está el asunto de tu deuda de juego.   
 
    Pasaron las siguientes horas en el amplio despacho, y ni siquiera salieron de él para comer. Los criados les llevaron el almuerzo en dos bandejas y ellos lo devoraron con ansia.  
 
    Por la tarde, Albert sacó diversos licores junto con un par de vasos, y, antes de que se pusiera el sol, Charles volvía a estar borracho. Los planes de su hermano estaban saliendo como era previsto, y él ni siquiera sospechaba de ello.  
 
    Cuando comprobó que el vizconde estaba lo suficientemente ebrio como para lograr escapar, Albert salió como una exhalación del despacho y, ante la retardada estupefacción de Charles, lo encerró allí.   
 
    ¡Le había tendido una trampa! El vizconde trastabilló hasta la puerta, se desplomó con un golpe seco en el duro suelo y desde esa extraña y ridícula posición, aporreó violentamente la madera.  
 
    —¡Albert, maldito seas! ¡Te exijo que me saques de aquí! ¡Estúpido… zanahorio!  
 
    La inquietud reinaba entre los atónitos criados, alarmados por aquel griterío tan impropio de aristócratas, pero Albert les prohibió expresamente socorrer a su hermano ni comunicarse con él.  
 
    —Por vuestro bien, ignorarlo —les dijo, sonriendo con mucha calma.  
 
    Después de una hora, Charles se rindió y regresó tambaleándose junto a la tentadora botella de brandi de contrabando francés, que reposaba medio vacía sobre la mesa. Se encogió de hombros y bebió directamente de ella, como un marinero en un antro inmundo, aceptando su derrota.  
 
    ¡Qué astuto que era su hermano! O no tanto, en realidad. Todo caballero que se preciase sabía que las armas disuasorias eran mucho más eficaces si se adornaban con unos cuantos tragos.  
 
    El despertar de Charles a la mañana siguiente fue bastante similar al del día previo, añadiendo al agudo dolor de cabeza, que ahora sufría de una contractura en el cuello provocada por pasar toda una noche durmiendo sobre la piel que tapaba el escritorio de madera.  
 
    Antes de que tuviese tiempo siquiera de acercarse a la puerta para descubrir si su encierro en la particular torre había llegado a su fin, Albert se adentró en el despacho con una sonrisa triunfal y se apoltronó en uno de los sillones.  
 
    —¡Hermanito, tengo buenas noticias! —exclamó—. ¡Marianne tiene previsto volver al campo en los próximos días, por una repentina enfermedad de su hermana, y Frederick ha desaparecido de Londres! Me lo ha dicho lord Andrews, cuya esposa, como sabes, es la mujer más cotilla de toda Inglaterra y sabe lo que le pasa a todo el mundo incluso antes que ellos mismos. Aterrador, lo sé.  
 
    Charles no respondió. Aún seguía molesto por las artimañas de Albert, aunque fue un alivio saber que no tendría que cruzarse con esa mujer durante un tiempo. Sin embargo, no había obtenido satisfacción, como en un primer momento había deseado.  
 
    Tendría que conformarse con ello.   
 
    —¿No piensas decir nada? —preguntó su hermano, expectante.  
 
    Como toda respuesta, el vizconde gruñó algo incomprensible.  
 
    —Tienes mucho que agradecerme, así que no te quejes —comentó Albert, ladeando la cabeza—. Ni que te hubiese puesto una pistola en el cuello para que te quedases aquí.   
 
    —Poco te faltó, maldito y taimado zanahorio.  
 
    —Supongo que sabes que esa palabra no existe, ¿verdad?  
 
    —Sí, pero soy tu hermano mayor. Y tampoco fue para tanto. Tan sólo me impediste que rastreara cada recóndito rincón de Londres en busca de los dos malditos amantes para llevar a cabo el duelo en algún campo nada transitado y alejado de Mayfair.   
 
    El joven pelirrojo hizo rodar sus ojos sin disimulo.  
 
    —En fin, voy a desayunar y después me marcho.   
 
    Charles comprobó la hora en su reloj. Era bastante temprano, y su hermano solía remolonear entre las sábanas todo cuanto le fuese posible.  
 
    —¿Adónde vas?  
 
    —A Parker House, para seguir con mis labores de conquista. La señorita Alwyn, ¿recuerdas? La otra noche le prometí que iría a visitarla esta semana.   
 
    ¡Beatrice Alwyn! Dios Santo, Charles había olvidado por completo el encuentro en las escaleras con esa mujer tan hermosa, aunque estaba convencido de que no lo habría hecho si no hubiese sufrido una sucesión de circunstancias bastante fastidiosas, tales como el escabroso descubrimiento de una infidelidad, dos resacas, una considerable deuda de juego (que aún no había pagado) y un encierro de más de doce horas en el despacho de su hermano menor, todo ello en el transcurso las veinticuatro horas más luengas de su vida.  
 
    Lo cierto es que se había quedado sin palabras cuando ella había chocado con él. Sí, en un primer momento quiso saber quién demonios era el responsable de aquel impacto contra su ancha y musculosa espalda para soltarle un buen sermón, pero, cuando descubrió a aquella joven frente a él, tan cerca que lo había embriagado con su delicioso aroma a agua de rosas… Sencillamente, no pudo reprocharle nada.  
 
    Cuando se presentó, entendió por qué Albert quería conquistarla. Y eso fue lo que lo hizo comportarse como un idiota con ella; después de lo que acababa de sucederle, no tenía intención de sentir nada por ninguna mujer en lo que le quedase de existencia.   
 
    La culpabilidad lo invadió al recordar a la pobre y encantadora señorita Alwyn, tendiéndole con naturalidad la mano a la espera de que él se la tomase, como habría sido propio de un caballero. Le habría gustado mucho coger esa mano. Y haberle quitado el guante para sentir en sus dedos la calidez de esa piel que parecía más suave que la seda. Y, quizá, haber posado sus labios sobre dicha piel para dejarle un rastro ardoroso de besos…  
 
    Pero aquellas fantasías habían sido el detonante de su brusca desconsideración. No podía permitirse el lujo de coquetear con ninguna dama apenas media hora después de haber descubierto en los brazos de otro a la mujer con la que se iba a casar.  
 
    —¿Charles?  
 
    Albert lo sustrajo de sus pensamientos. El vizconde alzó la perdida mirada. Quizá… quizá pudiese disculparse con ella.  
 
    —¿Puedo acompañarte?  
 
    —¿Cómo dices? —preguntó su hermano, parpadeando con asombro.  
 
    —Si no te importa, claro. Me gustaría salir de esta casa. Llevo demasiadas horas encerrado aquí.  
 
    —A ver si lo entiendo. Te gustaría salir de esta casa porque llevas demasiadas horas encerrado en ella —repitió Albert, moviendo las manos muy despacio con visible desconcierto—, pero no se te ocurre nada mejor que hacer que encerrarte en otra diferente.  
 
    Ups.   
 
    —Verás, no es por el hecho en sí de estar dentro de un espacio cerrado. Es por el hecho de estar dentro de este maldito espacio cerrado. Y no tengo ganas de ir a montar a Hyde Park, donde habrá decenas de mujeres insoportables que no dejarán de perseguirme, creyendo que aún existe la posibilidad de que me case con alguna de sus lánguidas hijas.  
 
    Albert cedió ante semejante perorata.  
 
    —Esto… Vale. Sí, claro, ven conmigo.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 7  
 
      
 
    —¿Crees que Albert tardará mucho en llegar? —le preguntó Beatrice a Meg, por décima vez esa mañana—. ¡Oh, estoy tan nerviosa! ¿Este vestido me sienta bien? Temo que sea demasiado sencillo, pero…  
 
    Estaba asomada a un ventanal del salón rosa, sin apartar sus grandes ojos marrones de la calle y agarrando la cortina con su mano derecha. Llevaba allí desde que habían desayunado, hacía ya más de una hora, y cada vez que un carruaje se acercaba a Parker House, tiraba de la tela con tanta fuerza y ansia que Meg estaba convencida de que lograría arrancarla antes de que lloviese de nuevo. Lo cual, según barruntaban las nubes que encapotaban el cielo, no tardaría demasiado en suceder.  
 
    Al no obtener respuesta inmediata, algo que resultaba inexcusable en opinión de Beatrice en circunstancias como aquella, se giró para descubrir que Meg, a pesar del profundo tedio que le inspiraba la actividad del bordado, estaba ensimismada en uno. Cuando retomó la intención de formular de nuevo la pregunta, advirtió que algo blanco y esponjoso sobresalía de uno de los oídos de su amiga.   
 
    ¡Sería traidora! ¡Se había puesto bolas de algodón para no escucharla!  
 
    Beatrice cruzó el salón bastante deprisa, alegrándose de tener unas piernas de lo más largas, y le arrebató los algodones de golpe. Meg la miró boquiabierta.  
 
    —¡Oye! ¿Se puede saber qué te pasa?   
 
    —La otra noche te las arreglaste para que me sentara junto a tu primo en la ópera, y ahora… ¡pretendes ignorarme tapándote los oídos! Me ofendes.  
 
    —Querida Beatrice —sonrió irónicamente—, desde que ayer por la mañana recibiste la dichosa nota de Albert, no has dejado de hablar de él. Que si sus ojos son resplandecientes, que si se acuerda del día que os conocisteis, que si su caligrafía es sencillamente excepcional… Por extraño que te parezca, tengo un profundo aprecio a mi salud auditiva y me gustaría no quedarme sorda, al menos, antes de los cincuenta.  
 
    Beatrice le dedicó una mueca burlona.  
 
    —Ahora responderás a mi pregunta: ¿crees que tu primo tardará mucho en llegar?  
 
    —Por su propio bien, espero que no —refunfuñó su amiga, frunciendo el ceño.  
 
    La señorita Alwyn se cruzó de brazos, situándose en una obvia disposición para replicar, cuando se oyó el sonido de los cascos de los caballos y ese característico traqueteo de las ruedas de un carruaje.  
 
    Olvidándose de Meg, volvió corriendo a su puesto de vigilancia y descubrió exultante que, esta vez, el vehículo se estaba deteniendo frente a la entrada de Parker House, en lugar de pasar de largo. No reconoció el intrincado emblema que lucían los laterales de la diligencia, negra y reluciente, pero, en la lejanía, atisbó la inconfundible coronilla cobriza de su amado asomando por una de las ventanillas.  
 
    —¡Ha llegado! —exclamó, caminando de un lado a otro—. ¿Qué debería hacer? ¿Tengo bien el pelo? ¿Y las mejillas? Debería pellizcármelas. Ay, madre mía, me estoy poniendo…  
 
    —Nerviosa —la interrumpió Meg, con la indulgencia reflejada en su voz—. Para empezar, creo que deberías dejar de andar como una posesa irreflexiva.  
 
    —Tienes razón.  
 
    Beatrice tomó asiento junto a su amiga y se aprestó en su representación de papel de dama sosegada. Abrió el libro que reposaba sobre la mesa, y que, sin demasiado éxito, se había propuesto leer esa misma mañana: Sentido y sensibilidad, de la señorita Austen. Aun siendo una de sus novelas predilectas, en aquel momento lo que menos le importaba era la melancolía de Marianne Dashwood por abandonar irremediablemente a las hojas de su adorado Norland Park.  
 
    —Señoritas, una visita —anunció Jacobs, el mayordomo de los Southwold.  
 
    Las dos jóvenes dejaron a un lado sus respectivas tareas y se pusieron en pie, a la espera de recibir a Albert. Ambas se quedaron ciertamente asombradas al descubrir que no venía solo.  
 
    —¿Charles? —balbució Meg, atónita—. Vaya, primo, cuánto… tiempo. Mamá se pondrá muy contenta cuando sepa que estás aquí.  
 
    Él asintió con un escueto y circunspecto movimiento de cabeza.  
 
    Si su propia prima estaba estupefacta, Beatrice lo estaba mil veces más. ¿Primo? ¿Ese desagradable y maleducado hombre con el que se había chocado dos noches atrás era primo de Meg?  
 
    Y, lo más extraño, ¿acaso no había modo de conocer a los primos de su amiga sin necesidad de tropezar y acabar por los suelos? Por su bien, Beatrice rogó que no tuviese más parientes de esa categoría o en menos de un año iría en silla de ruedas.  
 
    —Señorita Alwyn, estaba deseando verla de nuevo. Le he traído un pequeño obsequio del invernáculo; una tontería sin importancia, en realidad.  
 
    Tan absorta estaba que no se había percatado de que Albert escondía con recelo algo tras su espalda. Le ofreció con galantería un bello ramo de fragantes y variadas flores, entre las que asomaban lilas, margaritas e incluso rosas. Aspiró su delicioso y embriagador aroma, que resultaba casi tan cautivador como la personalidad del apuesto pelirrojo, y, con una deleitable sonrisa, replicó que no eran ninguna tontería; al contrario, añadió, conformaban un detalle de lo más encantador. Eso fue suficiente para que Albert se deshiciese en halagos hacia la beldad de la señorita Alwyn hasta que Charles carraspeó intencionadamente, rompiendo el aura de magia del momento. Meg se dispuso a hacer las presentaciones de rigor entre los supuestos desconocidos, sin saber de su inesperado encuentro en las escaleras del Teatro Real.  
 
    —Este es el vizconde Wicle, o, como yo lo llamo, mi primo Charles. Ah, y es hermano de Albert. Charles, esta es mi querida y más afecta amiga, la señorita Beatrice Alwyn.  
 
    Ambos hicieron una perfecta y equilibrada reverencia. Resultaba curioso que, tan solo contemplando un simple gesto y el modo de realizarlo, pudiese advertirse la exquisita educación que habían recibido.   
 
    —Es un placer, señorita.  
 
    Beatrice intentó hallar cierto resquicio de sorna o incluso malhumor en su tono de voz, pero, inesperadamente, sólo pudo percibir gentilidad en sus palabras. Pensó que, o bien ese hombre estaba mal de la cabeza, o se había propuesto burlarse de ella. Se decantó por la segunda opción, pues le resultaba mucho más estimulante que él le inspirase rabia en lugar de pena. Así sería más sencillo ceder ante sus inexorables deseos de irritarle sin sentir culpabilidad.  
 
    —De modo que es usted el importante y famoso vizconde Wicle —comentó, haciendo el esbozo de una sonrisa rapaz que albergaba pura malicia.  
 
    —¿Famoso, dice? Vaya, no sabía que lo fuese —dijo él, con lo que parecía genuina amabilidad.  
 
    —He oído hablar mucho de usted en los bailes de sociedad. Debuté hace dos años y jamás nos habían presentado, porque, claro, ¿cómo hacerlo, si nunca acude a ellos? De hecho, alguna vez me planteé si ese vizconde tan mentado sería alguien ficticio.  
 
    Charles contuvo una expresión malhumorada y se esforzó por tragarse su apreciado orgullo ante la mordacidad de esa joven.  
 
    —Ya ve usted que soy muy real. Y, dado que ahora estoy al tanto de mi popularidad en las conversaciones elitistas, espero haber sido objeto de agradables cumplidos.  
 
    Beatrice se mordió el carnoso labio inferior en un ademán pensativo, ajena a los eróticos pensamientos que ese pequeño gesto había desencadenado en los dos hombres.  
 
    —Mucho me temo, milord, que no podré satisfacer su curiosidad del modo que le gustaría. Se dice que, pese a su éxito con las damas, es usted un caballero huraño y ciertamente desabrido. Pero, dígame, ¿lo es?  
 
    Él parpadeó unas cuantas veces hasta que fue capaz de salir de su asombro. ¡Qué desvergüenza! Se jactó de haberse comportado de un modo tan abyecto la noche que la conoció. ¡A la porra las disculpas! Decidió que esa mujer era tan irritante que no merecía tan siquiera una de sus adustas y temibles miradas, así que colocó sus manos tras la espalda, ladeó la cabeza con altivez y fijó sus ojos en la pared. No es que la vista fuese demasiado interesante, pero pretendía parecer todo lo estirado que pudiese.  
 
    —No lamento decirle, señorita Alwyn, que me importa muy poco lo que usted, o cualquier otro, piense de mí —proclamó, con soberbio desdén.  
 
    —¡Charles! —le reprobó Albert, horrorizado.  
 
    Él se encogió de hombros con descaro.   
 
    Todos se habían quedado estupefactos ante aquella déspota contestación, pero Beatrice estaba realmente indignada. ¿Quién se creía ese hombre que era para hablarle así? ¿Y cómo podía llevar la misma sangre que su encantador hermano? Siguió repitiéndose sendas preguntas de naturaleza similar mientras Meg la empujaba hasta el sofá y empezaba a disertar sobre asuntos triviales, con la única intervención de Albert. Al poco, la doncella apareció con té, café y pastas, aunque Charles rechazó con cierta descortesía la taza que su prima le tendía.  
 
    —Hace cuarenta minutos que terminé de desayunar. ¿Te parezco un cerdo al que haya que cebar? —espetó, manifestando la magnitud de su carácter hosco.  
 
    La taza tembló sobre el plato, inducida por el tembleque de la mano de Meg, impelido este por la ira que la joven estaba conteniendo. Habría sido de esperar, y para nada extraordinario, que hubiese golpeado al vizconde con la porcelana en medio de su cabeza; si no lo hizo, fue por evitarse una soporífera reprimenda, dado el excesivo afecto que lady Southwold sentía por todos y cada uno de los objetos de su propiedad.  
 
    —Y luego dicen que los rumores no son veraces —comentó Beatrice, con una carcajada muy impostada.  
 
    Albert casi escupió el café que tenía en la boca. Charles le dedicó una mirada sombría a la joven, aunque se encontró con una rotunda indiferencia por parte de ella. Nada podría conseguir fastidiarlo más.   
 
    —Supongo que escatimarás, entonces, en tu menú de boda —arguyó Meg, sarcástica— . Deduzco que en la lista de invitados no habrá ninguna familia de cerdos, ¿o acaso hay alguna a la que tengas especial cariño?  
 
    Los esfuerzos de Albert por contener el café en la boca fueron en vano. Farfulló una disculpa avergonzada.  
 
    El vizconde, por el contrario, parecía atónito y horrorizado a partes iguales.  
 
    —¿Disculpa? ¿Cómo sabes tú…?  
 
    —Oh, es obvio. Tu madre no es capaz de contener ningún secreto. En una de sus misivas mencionó que pronto anunciarías tu compromiso —explicó, con la provocación brillando en sus ojos pardos y lupinos.  
 
    —Te rogaría no mencionases ese tema, ¿de acuerdo, querida Meg? —dijo Charles, en un tono tan tajante y seco que, más que una petición, conformaba una orden.  
 
    —¿Y eso por qué? ¿Es que no te emociona casarte con tu lady Marianne? —insistió su prima, con fingida dulzura que únicamente escondía su naturaleza pendenciera.  
 
    ¿Así que estaba prometido? Beatrice lo lamentó de veras por aquella pobre mujer.  
 
    —Me decepciona comprobar que sigues siendo tan entrometida como siempre. No he venido a perder el tiempo con niñerías ni estupideces —espetó él, sus ojos verdes relampagueando de una furia a duras penas contenida.  
 
    Se puso en pie anunciando que se marchaba, pero Albert lo detuvo mientras se encaminaba hacia la salida de la estancia, expresando sus deseos de permanecer más tiempo en compañía de tan agradables jóvenes.  
 
    —Tú haz lo que quieras; yo emplearé mi tiempo en algo productivo. Gracias por recibirme, Meg. Mis recuerdos a tus padres.  
 
    Sin tan siquiera hacer un esbozo de reverencia, Charles despareció tras el marco de la puerta, llevándose consigo parte del ambiente tenso del que quedaron inevitables resquicios en el salón rosa.  
 
    —Siempre lo he tenido por un hombre muy extraño, pero ahora sólo puede ser calificado como insufrible —resopló su prima, arrellanándose en su asiento—. Es un alivio que se haya ido ya. Estaba encorsetada en mi propia casa, por el amor de Dios.  
 
    —Parece encontrarse en un perpetuo estado de malhumor —opinó Beatrice; al instante, se maldijo por ser tan bocazas—. Perdone, milord. No pretendía que mis palabras resultasen ofensivas.  
 
    —Albert. Para usted soy Albert —suplicó, regalándole otra sonrisa deslumbrante que la exculpaba claramente de cualquier agravio que hubiese cometido—. Lamento el censurable comportamiento de mi hermano. Pero les agradecería no se lo tuviesen en cuenta.  
 
    Digamos que acarrea ciertas cuitas fastidiosas desde hace unos días.  
 
    Meg enarcó una ceja rubia, curiosa.  
 
    —¿Qué le ha pasado?  
 
    —Cosas que unas damitas inocentes e impresionables, como ustedes dos, no deberían saber —respondió, la perversión reflejada en su mirada—. Aunque confieso que la idea de explicárselo me… ¿cómo podría decirlo?  
 
    El joven sonrió ante la expectación con que las señoritas aguardaban una respuesta.  
 
    —Bueno, seré franco. La idea de relatar tales sucesos a dos mujeres, eludiendo el incómodo hecho de que una de ellas es mi pariente consanguínea, me resulta, sencillamente, excitante.  
 
    —¡Oh, Albert! —exclamó su prima, levantándose y dándole un manotazo con bastante ahínco.  
 
    —¡Au, mi cogote!  
 
    —Te está bien empleado por ser un inverecundo.  
 
    Beatrice no podía contener la risa.  
 
    —Ya se lo dije la otra noche. ¿Ve como yo tenía razón?  
 
    —Espero que mi atrevimiento connatural no sea un impedimento para usted —comentó él, inclinándose hacia delante.  
 
    —Depende. ¿En qué está pensando?  
 
    Él cambió la dirección del cuerpo hacia su prima y le rogó los dejase a solas, pues habían de tratar un tema bastante interesante que no requería de su constante presencia; presencia que, de hecho, añadió, resultaba todo un incordio. Beatrice sólo pudo pensar en el beso. ¿Querría Albert besarla de nuevo?   
 
    —Lo siento mucho, pero he prometido a mamá que sería una buena carabina, de modo que tendrás que conformarte con incluirme en ese tema de conversación tan jugoso — resolvió la señorita Parker, sentándose junto a él. Apoyó los codos en las rodillas, y, a su vez, las manos bajo el mentón, denotando sumo interés—. Empieza. Estoy impaciente.  
 
    Albert resolló, y Beatrice miró enfurruñada a su amiga.  
 
    —Dado que mi prima se toma muy enserio la empresa que le han asignado, mucho me temo que habremos de posponer la conversación otra vez. ¿Qué le parece hasta el baile de lady Westfield de la próxima semana? Sería un honor que me reservase una pieza. No hay nada que desee más.  
 
    Meg soltó un grito de alegría y se tapó la boca ante los cuatro ojos que la fulminaban con vehemencia. Fingiendo que consideraba la propuesta con falaz indiferencia antes de aceptar, Beatrice acompañó su respuesta afirmativa con un aleteo de pestañas de lo más seductor.  
 
    ¿Eso que contuvo él fue un estremecimiento? Fuera lo que fuese, le sonrió con descaro y la que sintió temblar su columna vertebral de arriba abajo fue ella.  
 
    —Bueno, quizá sí que haya otra cosa que desee mucho, mucho más.  
 
    Aquel comentario le valió dos manotazos más de su prima, aunque las mejillas rojas de la señorita Alwyn bien los valieron.  
 
    —¡La muy…! —rezongó Albert, frotándose la dolorida nuca—. Reconozco que me merecía el primero, pero… ¿a qué ha venido el segundo?  
 
    Meg se encogió de hombros.  
 
    —A que me apetecía. ¿No es ese motivo suficiente?  
 
      
 
    Esa tarde, mientras las dos amigas daban un paseo por la orilla del lago Serpentine de Hyde Park, seguidas de sus respectivas doncellas personales, Meg se aclaró la voz y empezó a mover el dedo índice, como si estuviese dirigiendo una orquesta.   
 
    Habría sido algo insólito. Todos los directores de orquesta eran hombres.  
 
    —Bueno, tienes suerte de que sea tu magnífica y estupenda mejor amiga del mundo entero, porque servidora posee un secreto infalible y único con el que conquistar a un caballero, o, en tu caso, a Albert. Hasta le he puesto nombre y todo.  
 
    —¿De veras?  
 
    —Sí. Manual para conquistar a un caballero consistente en tres pasos —anunció, ufana.  
 
    Beatrice casi se atragantó al escuchar el título. Fingió una tos y Meg, que ni siquiera sospechaba el revuelo que había causado, se dispuso a dar una clase magistral sobre relaciones entre hombre y mujer.  
 
    —Paso número uno: coquetea con Albert. Paso número dos: flirtea con Albert. Paso número tres: liga con Albert —repuso, haciendo énfasis en el último verbo.  
 
    —¿Hay alguna diferencia sustancial entre ello?  
 
    Su amiga la miró como si fuese un pato estúpido.   
 
    —¡Pues claro, cerebro de mosquito! El coqueteo conlleva los primeros pasos de un futuro y apasionado romance. Es lo que empezasteis en la ópera. Debes hacer que Albert se sienta atraído por ti. No sólo físicamente. Pestañea como sabes, muéstrale tus mejores sonrisas, pero también algo de inocencia. Si compruebas que él te responde de un modo ciertamente decente… —¿Decente?  
 
    —Sí. Decente. Y con decente no me refiero al sentido literal de la palabra; quiero decir que te muestra su interés de una forma obvia. ¿A quién le gusta un hombre decente? — preguntó al aire, haciendo aspavientos con las manos.  
 
    —A mí —replicó Beatrice, alzando las cejas.  
 
    Meg soltó un bufido hastiado.  
 
    —Son los más aburridos. En fin, no me interrumpas. ¿Por dónde iba…? —se golpeó la barbilla, pensativa, y, cuando lo recordó, chasqueó los dedos—. ¡Ah, sí! Paso número dos. El flirteo. En esta fase, puedes satisfacerte de haber conseguido captar su atención lo suficiente como para que piense a diario en ti. No sólo debe llevarte refrigerios en los bailes o cederte el paso cuando vayas a entrar a una estancia; eso lo hace cualquiera. Cuando flirtees con él, debes patentizar que tiene que adorarte como si fueses una deidad. Lánzale mensajes indirectos, aunque sugerentes, a través del abanico, finge que se te ha resbalado la manga del vestido o muéstrale de forma casual tus tobillos. Seguro que será suficiente para inundarlo de sensaciones y fantasías.  
 
    —¡Lady Megan Emily Parker! —exclamó Beatrice, a modo de reproche. Sin embargo, estaba riéndose a carcajadas ante su innato descaro—. ¡Eres un terrible pozo sin fondo de iniquidad!  
 
    —¡Oh, te lo ruego! No hables como mi madre. Ellos nos prohíben que disertemos sobre los deseos de los hombres antes de casarnos, pero mucho me temo que nuestros propios progenitores se lo pasaron de maravilla en su juventud.  
 
    Sí, estaba de acuerdo con ella. Pero, como no tenía intención ni ganas de imaginar tal cosa, rogó a Meg que finalizara su explicación sobre las fases para conquistar a un hombre.  
 
    —Ligar. La parte más importante y excitante. Aquí, el hombre en cuestión y tú habéis avanzado hasta un punto que sobrepasa el ecuador del cortejo. Está claro que os gustáis. Pero tienes que conseguir que él te desee sin remedio. Tienes que conseguir que él quiera ser un canalla vicioso contigo, un casquivano impúdico.  
 
    —¡Meg! —repitió Beatrice, esta vez turbada sobremanera.   
 
    —¿Qué? ¡Uy, no me interrumpas más! Como decía, tienes que propiciar situaciones en las que os podáis quedar solos. No obstante, para que la severa y rigurosa sociedad en que vivimos no os censure, han de ser situaciones aparentemente inesperadas, pero verosímiles al mismo tiempo. Entonces, él no podrá resistirse y te declarará su amor. ¡Oh! E intentará hacértelo.  
 
    Su amiga no podía ser más explícita. Pero ¿qué más daba? ¡No serviría de nada que Beatrice intentase frenarla! Tenía salida para cualquier reprimenda; especialmente en el tema moral.  
 
    —Supongo que ahora me recomendarás que deje que me lo haga —farfulló, perdiendo toda la vergüenza.  
 
    —¡No! Verás, aunque el caballero —si es que merece seguir siendo llamado de tal modo— quiera hacerte suya, no debes permitírselo. Estipula los límites. Que sea cariñoso, pero, que sienta que necesita más. No le des eso tan rápido. Habrá de ganárselo, así que hazte un poco de rogar. Cada vez te anhelará más y te pedirá matrimonio cuanto antes para saciar su pasión desbocada sin comprometeros, especialmente a ti. Si sigues estas eficaces reglas de oro, encontrarás marido antes de la próxima temporada. O sea, que podrás casarte con Albert —concluyó Meg, como si estuviese promocionando una pócima de amor milagrosa.  
 
    —¿Y todo eso se te ha ocurrido a ti sola?   
 
    Su amiga se mostró ofendida, llevándose una mano al pecho con falaz afectación.  
 
    —¡Pues claro que sí! Soy una experta en el tema, aunque no tenga tantos hombres a mis pies como tú. Esta idea, digna de estudio, la desarrollé mientras viajábamos desde Derbyshire, allá por Leicester, cuando mamá se durmió, papá fingió que lo hacía y tú estabas enfrascada en ese tocho de Pamela.  
 
    Vaya, al parecer un trayecto de más de ciento cuarenta millas podía llegar a ser realmente productivo si una se lo proponía.  
 
    —Y bien, ¿llevarás a cabo mi método, Beatrice? Me vendría bien una comprobación de que, efectivamente, es tan eficiente como me figuro. Que estoy convencida, casi con toda seguridad, de que lo será.   
 
    —No lo tengo muy claro. —Estaba abrumada por haber recibido tanta información de suma enjundia en apenas cinco minutos. Necesitaba leer a lord Byron, cuyos poemas, por cierto, no se consideraban adecuados para mujeres solteras por ser demasiado… ardientes.   
 
    Razón demás para releerlos.  
 
    Pero lo que más necesitaba era conquistar a Albert Ryder, por supuesto. Eso era lo primordial.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 8  
 
      
 
    Había un único, gran y férreo motivo que inducía a Charles a rehusar la invitación para ese absurdo baile de lady Westfield. Tal fundamento podría ser descrito simplemente con su nombre y apellidos, sin necesidad alguna de distenderse en los por qué: la señorita Beatrice Alwyn abarcaba todas las razones que condicionaban su negativa a la asistencia.  
 
    Habían transcurrido cinco días desde su discusión en Parker House; cinco días en los que el vizconde había pensado en ella bastante más de lo que hubiese deseado. Los intentos por controlar la continua aparición de su imagen en sus mientes resultaban del todo infructuosos, y a cambio de ello, recibía una oleada de indignación que le invadía el pecho.   
 
    Pero, por algún extraño motivo, ese sentimiento indignado se tornaba en un agradable calor que llenaba su cuerpo por completo cuando el recuerdo viraba de la desfachatez y lo violento de su discusión, al aleteo de sus largas y negras pestañas, que enmarcaban esos ojazos que lo habían cautivado incluso cuando se le había encarado. Le habían parecido salvajemente atractivos.   
 
    Entonces vislumbró la cadencia de su pecho, moviéndose de arriba abajo producto del malhumor, y aquello le nubló la vista. Dios Santo, ¿qué le estaba ocurriendo?  
 
    Meneó la cabeza, mientras se disponía a contestar a lady Westfield, como si de ese modo pudiese deshacerse de todo resquicio de Beatrice que pululaba descaradamente por su cabeza. Miró el papel. Apenas había escrito un “Estimada lady Westfield…”, y ya llevaba más de veinte minutos frente a la hoja, blanca casi en su totalidad si exceptuaba las tres palabras y aquella mancha gigantesca de tinta que parecía haber aparecido por arte de magia.  
 
    Arrugó la nota en una bola y se preguntó si sería tan mala idea, después de todo, hacer acto de presencia en ese baile.   
 
      
 
    Aquella fresca noche primaveral, la mansión de lady Westfield estaba repleta de nobles engalanados que se movían con amaneramiento, observaban con astucia y conversaban con causticidad. La esencia connatural de los bailes londinenses podía resultar realmente agotadora si uno no se preparaba mentalmente para ser sometido a una cacería de dimensiones similares.  
 
    Al principio de la velada, muchos de los asistentes habían suplicado que Beatrice tocase el pianoforte; casualmente, Charles había escuchado de boca de unos cuantos caballeros que la dama era un prodigio musical, y que habría que ser un anfitrión idiota para no lucirla en la fiesta. Tuvo que reconocer, a regañadientes, que tenían razón. Pero eso no la hacía menos indeseable, en su testaruda y obstinada opinión.   
 
    Alguien comentó que aquella joven de Derbyshire parecía una diosa celestial traída desde el mismo Edén, tan irresistible como la fruta prohibida. Y que desearía probarla de todas las formas posibles.  
 
    Charles torció la boca y quiso darle un buen puñetazo al autor de esos versos. No sabía quién había sido el artífice de aquel comentario, pero la voz era claramente masculina.   
 
    Un segundo. Estaba… ¿celoso?  
 
    Respiró hondo, y observó, desde la seguridad que le otorgaba su posición en el perímetro de la zona de baile, a la comitiva de pretendientes que se situó alrededor del piano. Apenas hacía unos segundos que Beatrice había dejado de tocar, y ellos ya aguardaban, anhelantes, captar su atención; le llevaban deliciosos refrigerios y refrescos para saciar su posible sed, dándose codazos disimulados entre ellos con contenidas muecas de dolor. Al poco, sus varoniles risas fluyeron por el ambiente, como el humo del tabaco, cuando la señorita comentó algo gracioso; sentían la inexplicable necesidad de reír con cualquier cosa que su encantador amor platónico pronunciara esbozando una mínima línea que pudiera definirse como sonrisa, movidos por su innato atractivo.   
 
    Charles los encontraba patéticos. Aquella era la primera vez que contemplaba esa escena, pues hacía más de tres años que no pisaba un baile diferente al de los miércoles por la noche en Almack’s. De hecho, halló a Marianne en ese club, que, desde hacía un tiempo, se había convertido en su lugar predilecto para buscar esposa. Había creído que aquel era un sitio seguro, pues las personas que tenían el privilegio de frecuentar eso lares primero habían sido sometidas a un caprichoso y exhaustivo escrutinio por parte de las imponentes damas patronas. ¿No se suponía que, para ser obsequiado con uno de los preciados vales, debías obtener el favor del ojo crítico de tan grandioso y aterrador grupo? De hecho, su admisión en el club no había sido un camino de rosas, y dudaba haber sido aceptado en el supuesto de que Albert no hubiese formado parte de él desde hacía años.  
 
    ¿Qué maldito trabajo hacían entonces aquellas mujeres tan prepotentes, si se divertían expulsando a su antojo a unos y otros por su comportamiento indecoroso, pero permitían la entrada a alguien tan abyecto con lady Marianne Wickham?  
 
    Menuda condenada idea había tenido en distanciarse de su preciado White’s, que había vuelto a convertirse, en la actualidad, en su segunda casa.  
 
    Por alguna razón que no alcanzó a comprender, contempló de reojo a Beatrice, quien parecía estar un tanto resignada ante el puesto relegado y de simple oyente en que esos desconsiderados y engreídos hombres la habían situado. Observó su perfil, perfecto, con una nariz tan pequeña y recta que parecía divinamente esculpida. Y se maravilló cuando la vio reír, cuando sus pómulos se alzaron sonrosados y turgentes bajo el brillo de los miles de velas que estaban esparcidas por todo el espacio como incontables estrellas que refulgen en lo alto del nigérrimo cielo nocturno. Memorizó instintivamente la hermosa composición que formaban sus grandes ojos marrones y sus facciones delicadas en aquel rostro de porcelana.   
 
    Y luego vio esos labios, rosados y carnosos, que parecían estar llamándolo…  
 
    Negó con la cabeza y alcanzó una copa de champán. Dio un sorbo sin dejar de obsequiarse con múltiples reprobaciones. Se estaba desviando de su objetivo. ¿Objetivo? ¿Cuál era, en realidad, más allá de lucirse discretamente en aquel evento para no captar la atención de las lenguas más viperinas? Tenía que reconocer que ese objetivo había sido impelido por otro que le resultaba mucho más atractivo.  
 
    Se pasó la siguiente media hora controlando a los invitados que llegaban a la mansión, comprobando con desagrado que ninguno de sus amigos daría la cara esa noche. Era lógico, teniendo en cuenta que la temporada apenas había empezado y muchos de ellos preferían abstenerse de representar aquel papel social hasta que cumpliesen los cuarenta años.  
 
    Mientras recordaba con una oleada de agotamiento que Amy arribaría al día siguiente, y prometiéndose que, si era necesario, se arruinaría con tal de engrosar su dote y casarla de una maldita vez, vio que Albert deambulaba de un lado a otro como un cachorrillo perdido, quizá debatiéndose entre la opción de saludar a Beatrice o asumir su derrota ante tantos y temibles adversarios; hacía rato que de la señorita Alwyn sólo se distinguía la parte superior de su elegante tocado de perlas. Estaba atrapada por una horda de hombres enardecidos que peleaban por cantarle sus respectivas loas en un acto de absoluta ponderación.  
 
    Una vez más, Charles se jactó de no ser tan ridículo.   
 
    La orquesta volvió a llenar de música el ornamentado salón de baile de lady Westfield, y, en ese momento, el centro estaba atestado de parejas de aristócratas que se movían al son del vals, llevados por su envolvente melodía y dejando un rastro de murmullos y perfume a su paso. El vizconde sufrió un escandaloso ataque de estornudos tras ser saludado por una regordeta dama, que dejó a su esposo tras un giro y se aproximó a Charles con el intencionado interés de contarle maravillas sobre su hija. Lo asfixió con esa cargante peste de ingredientes no identificados con la que parecía haberse regado, a cuyo creador perfumista el vizconde maldijo y condenó con el suplicio más bárbaro inimaginable para el resto de sus días.  
 
    Deseaba ser visto, sí, pero tenía la intención de pasar desapercibido en la medida de lo posible. Y ahora todo el mundo lo estaba observando. De hecho, ya había una tropa de desesperadas mujeres que se aproximaban a él, empujando y arrastrando a sus respectivas hijas e instándolas a que sacasen presurosas sus pañuelos bordados con florituras. ¡Eso sí que no, gracias!  
 
    Agachando la cabeza y procurando contener los estornudos cuanto pudiese, se escabulló a toda velocidad del salón, no sin impactar en el camino contra varios invitados que le dedicaron unas miradas que distaban en su totalidad de la condescendencia.   
 
    —¡Maldita mujer y maldito perfume! —gruñó, entre estornudo y estornudo cuando estuvo a solas en el pasillo, lejos de cualquier azogue femenino.  
 
    Vio la entrada a la biblioteca. Había estado en esa casa con anterioridad, y sabía que lord Westfield, siempre deseoso de eludir la agotadora compañía de su sibilina mujer, poseía unas cuantas botellas de brandi de contrabando que resultaban su salvación en innumerables ocasiones, escondidas a buen recaudo en un anodino y pequeño armario que pasaba inadvertido entre las decenas de estanterías.   
 
    Al demonio con el baile. Se tomaría un descanso.   
 
    Y que nadie osase cuestionar su contrariedad respecto a aquellas estúpidas fiestecitas.  
 
      
 
    Ninguno de los caballeros que pretendía a la señorita Alwyn sabía a ciencia cierta qué era lo primero que le había seducido de ella, aunque cualquiera de ellos convenía en que era poseedora de algo especial y único para ser considerada la joya de la temporada por tercer año consecutivo. Lo que todos esos pretendientes tenían claro era el momento en que se habían fascinado con ella: no eran capaces de pensar en ninguna otra dama desde el instante mismo en que la conocieron. Esa desaforada fascinación no había dejado de aumentar, y se sentían tan prendados por su existencia que aseguraban estar loca e inexorablemente enamorados.  
 
    Sin embargo, aquel enamoramiento colectivo hacia ella parecía haberse tornado en una chifladura desmedida. ¿Es que esos tipos no sabían cuándo parar? Para Beatrice, contemplar tamañas y ridículas discusiones entre sus pretendientes (que sucedían bastante más a menudo de lo que le hubiese gustado), empezaban a hartarla. Un poquito.  
 
    Al principio, resultaba una escena de lo más hilarante: una docena de caballeros, todos elegantemente ataviados con sus trajes de gala, cuidadosamente repeinados y luciendo sus modales más estudiados, discutiendo sobre cuál de ellos habían sido el primero llevarle un vaso de ponche. O, en su defecto, cuál había servido el ponche con mayor precisión.  
 
    Pero ahora resultaba cansino. Agotador.  
 
    Exasperante.  
 
    A esas alturas de la noche, cuando todos estaban ligeramente afectados por la generosa cantidad de ratafía, ponche y vino que había circulado por sus copas, había llegado la hora de proclamar sus encendidas declaraciones de amor a la que ellos consideraban la criatura más angelical que existía sobre la faz de la Tierra.  
 
    —¡Escoja ya a uno de nosotros! —rogó James Morland, con aire dramático—. No podré soportar más esta asfixiante espera.  
 
    —¡Elíjame a mí, señorita! Ninguno de estos patanes la colmaría con el amor que yo lo haré —se apresuró Oliver Swift, juntando ambas manos con tono fervoroso.  
 
    —No se hagan ilusiones, caballeros. La señorita Alwyn se decantará por mí, igual que lo hizo en el último baile que se celebró el invierno pasado —se jactó Michael Grey, con aire de suficiencia.  
 
    —¡Qué comparación más absurda! Está usted actuando de forma soberbia —intervino Matt Pike—. La señorita me concedió en una ocasión el honor de bailar dos piezas con ella, de modo que es obvio por cuál de todos nosotros siente especial predilección.  
 
    —Por lo visto olvidan que en el segundo baile de mi querida señorita Alwyn, fui yo su pareja en el vals, y contamos con la aprobación de los honorables condes de Southwold—se jactó Paul Winslow—. Tienen ustedes memoria selectiva.  
 
    Beatrice siempre había sospechado que esos hombres no podían presumir de una excelsa inteligencia, pero cada día que pasaba podía aseverar más categóricamente que eran unos tontos de remate.  
 
    —Caballeros, ¿me permiten?  
 
    La joven alzó la vista al reconocer aquella voz, que sólo podía pertenecer al joven que la tenía loca desde hacía tres años. Albert había logrado escurrirse por entre los robustos cuerpos de los otros caballeros, y ahora le tendía la mano acompañando el ofrecimiento con una deliciosa sonrisa. Había llegado la hora de su baile.  
 
    —Vaya, el honorable Albert Ryder —comentó Mark Spencer, con una sonrisa cargada de fastidio—. ¿A cuántas mujeres has dejado destrozadas en París, amigo? Dicen que eras muy popular entre las francesas.  
 
    —Mmmm, digamos que tendrías que pagarme quince mil para que me plantease contestar a esa pregunta. Aunque, claro, creo que primero tendrías que estar ebrio, ¿no crees? —contraatacó él, ante el desconcierto de Beatrice.  
 
    Eludiendo las miradas fulminantes que sus pretendientes dedicaron a Albert, ella aceptó su mano y fueron hasta el centro para bailar un vals.   
 
    —¿Qué ha pasado con el señor Spencer?   
 
    —Digamos que no juega limpio —se limitó a responder, escueto, con el tono de quien no desea ser interrogado.  
 
    Con su curiosidad insatisfecha, se concentró en el asunto que tenía entre manos en ese momento. Intentó no estar nerviosa e imaginar que él era otra de sus habituales parejas de baile. Por eso, se dijo, no sintió ningún escalofrío en la espalda cuando Albert le posó la mano en la cintura, aunque fue muy complicado mantenerle la mirada. Se deslizaron en un cómodo silencio durante toda la pieza; sin embargo, cuando faltaban unos pocos segundos para que finalizase, él le susurró que la acompañase a la biblioteca para proseguir con aquella conversación que habían abandonado un par de semanas atrás.  
 
    —¿Y si alguien nos ve? —inquirió ella, con el corazón acelerado.  
 
    —Aquí hay cientos de personas. Podremos desaparecer fácilmente. Confíe en mí. Saldremos en momentos diferentes y a hurtadillas; nadie podrá relacionarnos.  
 
    —¿Y cree que mis férvidos pretendientes no se percatarán de nuestra repentina ausencia? Por desgracia, son como una molesta sombra de la que no me puedo desligar ni con agua hirviendo.  
 
    Él esbozó una mueca hinchada.  
 
    —Meg ha prometido anunciar que ha ido usted al tocador a descansar un poco. ¿Para qué si no tengo a mi adorada prima?  
 
      
 
    Lo último que esperaba Charles era que su hermano y esa mujer irrumpiesen en la gran biblioteca mientras él tomaba un par de vasos de brandi y fumaba unos cuantos puros en los que depositar sus penas. ¡Demonios, se había escondido entre todos esos polvorientos libros en busca de tranquilidad y no había modo de conseguirlo!  
 
    Permaneció oculto tras una columna decorativa de estilo corintio, sintiendo la irrefrenable necesidad de escuchar su conversación, e impidiendo que sus escrúpulos cediesen ante su vituperable curiosidad.  
 
    Seductor, como todo un conquistador, Albert profirió una risotada que le pareció de lo más irritante. Tal y como solía hacer el vizconde en sus años de atractivo y debutante soltero. Esos tiempos pretéritos en que era una de las opciones favoritas de las histriónicas madres londinenses. No añoraba especialmente aquella época de su vida, más allá de las libertades que se permitía, tales como rechazar con un ápice de descortesía a toda joven paliducha y remilgada que se le acercase, o, por supuesto, las diversiones que incluían amigos, alcohol y cortesanas.  
 
    Incluso ese último recuerdo se le empezó a tornar desagradable y estúpido.  
 
    Charles desvió la dirección de su mirada a la acompañante de su hermano. Si Beatrice hubiese sido una de las damas que conoció en sus temporadas, Marianne no habría ocupado sus pensamientos ni un ínfimo instante. Ni una milésima de segundo. Nunca había habido ninguna joven que le despertase un sentimiento lo suficiente intenso como para plantearse pedirle la mano en matrimonio.   
 
    Sin embargo, Beatrice… Se suponía que tenía que detestarla por su descaro, pero…  
 
    —Oh, pequeña, ¿por qué no estabas tú allí, por aquel entonces? —murmuró, casi en un bisbiseo que fue prácticamente imperceptible para sus propios oídos.  
 
    —¿De qué se ríe? —le preguntó ella a Albert, expectante.  
 
    —Para empezar, creo que no deberíamos tratarnos de usted. Para Lottie y Meg eres casi como de la familia. Y, al fin y al cabo, ninguno de los dos alcanzamos los veinticinco. ¿Aceptas mi ofrecimiento, pues, o cometerás la perniciosa desconsideración de negarme semejante capricho?  
 
    —No es cortés, ni apropiado… Aunque sí tentador. No encuentro otra solución más que aceptar, honorable señor Ryder.  
 
    Había sonado enardecida. Mucho. Demasiado, en realidad. Eso debería rozar la indecencia. Una fulminante punzada recorrió el estómago de Charles. ¿Por qué? Sería ese maldito ponche que había probado antes, que le estaba sentando como si hubiese recibido la coz de un caballo embravecido.   
 
    —Perfecto, entonces. Ahora responderé a tu pregunta. Me estaba riendo, y, te ruego me exculpes, porque he vuelto a recordar cómo nos conocimos.  
 
    —Lo cierto es que fue un encuentro muy desafortunado. Se me torció el pie o algo…   
 
    —Para mí no fue desafortunado. No sabes la cantidad de veces que he pensado con melancolía en tu precioso rostro tan cerca del mío. Y en tus suaves labios… Hubiese querido sentirlos en los míos mucho más tiempo.  
 
    ¿Le estaban temblando las piernas a la señorita Alwyn? ¿Acaso se proponía agasajarlos con otra absurda y célebre caída?  
 
    Una nueva punzada de celos, mucho más intensa que la anterior, se descargó como un rayo en el abdomen de Charles, y provocó que se retorciese ligeramente. Contuvo el impulso de salir y cortarles el flirteo, pero se dijo que sería más ventajoso obtener cuanta información le fuera posible. No tenía ni idea de los motivos que lo inducían a ello. Sólo sabía que quería enterarse de todo, y que ahí, escondido como un espía furtivo tras una gran columna blanca, contaba con una ubicación privilegiada. Podía escuchar sin ser oído, ver sin ser visto… Quizá debería plantearse trabajar como detective privado si su padre cumplía sus amenazas de desheredarlo.  
 
    —Eres muy amable, Albert, pero no olvidemos que estaba llena de barro y a saber qué más. Y… bueno, sólo quería que el suelo se abriese y me tragase. Seguro que pensaste que era una torpe estúpida.  
 
    —No lo hice. Pensé que eras natural y, bueno, muy guapa. Confieso que tuve que contenerme para dejar de besarte.  
 
    Y, de improviso, Albert apartó un mechón de pelo del rostro de la nerviosa joven. Charles lo vislumbró y sintió una incisiva envidia de su hermano menor. Nunca lo había hecho. Sin embargo, ahora deseaba ser él.   
 
    Y más aún cuando sin dilación, su hermano la tomó de la delgada cintura, atrayéndola hacia él inexorablemente.   
 
    Ella estaba paralizada, casi sin creer lo que parecía que iba a ocurrir. Según el Manual para conquistar a un caballero consistente en tres pasos, ¿no era esa una situación más propia del paso número tres? Estaba confusa. Y excitada. Sus labios se rozaron de un modo muy sutil…  
 
    Charles sintió una llamarada de impotencia que no supo gestionar.   
 
    Y no se molestó en hacerlo. Ni un poquito.  
 
    —¡Qué sorpresa! —exclamó, con tanta potencia en la voz que sobresaltó a ambos jóvenes, apresurados en separarse con la rapidez de una liebre que ha esquivado una bala—. ¿Pasando el rato entre la quietud de estos vetustos libros?   
 
    Lo fulminante de la mirada de su hermano no lo intimidó en absoluto. El vizconde no acostumbraba a hacerlo; en realidad, solía ser él quien atemorizaba a los demás con su implacable y arrogante presencia.  
 
    —¿Cuánto tiempo estás aquí? —inquirió Albert, con la ostensible irritación de quien ha sido interrumpido—. ¿Nos estabas…?  
 
    —¿Espiando? Mmmm, digamos que tengo cosas más interesantes que hacer. Sin embargo, me hallaba hojeando tranquilamente una novela cuando os he oído entrar. Y, temiendo que un inocente paseo por la biblioteca virase en un encuentro fogoso y pasional, he creído conveniente hacer de carabina —mintió, con gesto reprobatorio.  
 
    —¿Por quién me toma? —espetó Beatrice, tan ofendida como turbada—. ¿Piensa que soy una cualquiera, una vulgar ramera?   
 
    Charles esbozó una sonrisa socarrona. Sabía que lo que iba a decir no era ni mucho menos caballeroso, pero le apetecía ser un poco malo aquella noche. O muy malo.  
 
    —No, claro que no, pero es difícil resistirse a ese escote tan bonito…  
 
    —¡Charles! —le reprochó su furibundo hermano.  
 
    Pero Beatrice, quien no concebía ser denostada de ningún modo por nadie, no dudó en insolentársele. Y, de hecho, lo miró desafiante, sus ojos habitualmente cálidos desprendiendo centelleantes y coléricos destellos de furia, tan punzantes que hubiesen podido atravesarle la piel si hubiesen sido tangibles.  
 
    —Leyendo en un baile de sociedad. Algo muy lógico, desde luego —comentó, mordaz, antes de bajar la mirada a su mano con pericia—. ¿Y qué hay de ese vaso de brandi? Además, ¡apesta a tabaco, rapé o a saber qué!  
 
    ¡Maldición! Había olvidado dejar el vaso sobre la mesa y aún lo sostenía, como si fuese inherente a él. Charles lo apretó con fuerza, aunque no en demasía. La posibilidad de romperlo en mil fragmentos era bastante real.  
 
    Así que optó por reírse, como una especie de mecanismo de ocultación de los celos que experimentaba. Porque, para empezar, ¿por qué estaba así de celoso? Puede que, en cierto modo, esos aparentemente inofensivos tragos le estuviesen afectando antes de lo previsto…  
 
    —Este es el distinguido aroma que solemos desprender los caballeros de alcurnia, de modo que acostúmbrese. Espero que no albergue la ridícula esperanza de que su futuro esposo sea la excepción. No debería quejarse por haber nacido en una posición privilegiada. Los campesinos destilan un fétido hedor a sudor, estiércol y caballo. ¿Acaso prefiere acabar con semejante peste en su cuerpo después de mantener relaciones con su marido? Unos gustos muy particulares, señorita.  
 
    ¡La sacaba de quicio y hubiese querido gritárselo a la cara! Claro que actuar así resultaría muy impropio en una señorita. El arte de mantener la compostura era algo que su cerebro había absorbido y asimilado desde que tenía uso de razón. De hecho, ella se consideraba toda una experta en el tema. Excepto en situaciones como esa.  
 
    Entonces tenía todo el derecho a convertirse en La fierecilla domada.  
 
    —¡Es usted insoportable! ¡Me saca de quicio, sucio procaz! Tiene una mente muy pervertida.  
 
    Albert contuvo una altiva risa satisfecha y Charles enrojeció cual llamarada de fuego.  
 
    —Pequeña insurgente, no se pase un pelo.  
 
    —¿Acaso me está amenazando?   
 
    El corazón del vizconde retumbó en su interior con una fuerza descomunal, nublándole el resto de los sentidos y latiéndole con vehemencia en los oídos. ¿Qué le estaba pasando? ¿Por qué esos hermosos ojos marrones, esa boca carnosa, esa voz dulce y aterciopelada, le provocaban tantos sentimientos encontrados cuando apenas conocía a su dueña? ¿Por qué sentía la necesidad de ahondar en todo su ser, aun cuando era obvio que ella lo despreciaba?  
 
    —No lo hago —murmuró, hundiendo la verde mirada de sus ojos de esmeralda con cierta compunción.  
 
    Beatrice dejó de respirar tan aceleradamente y lo escudriñó. Ambos sintieron una repentina falta asfixiante de oxígeno; de algún modo, Albert se percató de ello e intervino, reprochándole a su hermano que esos no eran los modales que se esperarían de un caballero.  
 
    Tras barbotar lo que ostentaba ser una disculpa, el vizconde se marchó de allí, sumido en sus más hondos pensamientos.   
 
    Beatrice era muy distinta a cualquier mujer que hubiese conocido. En ella convergían la pureza y la decisión, la feminidad y la osadía, y la idea de dejarse seducir por su persona resultaba tan tentadora como irritante.  
 
    Le estaba provocando un gran dolor de cabeza. De hecho, en esos momentos en que regresaba al concurrido salón de baile, le daba vueltas como una peonza. Hizo un hábil giro sobre sus pies y se adentró en las profundidades de la sala de juegos, para dedicarse a gruñir a sus infortunados adversarios en el whist.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 9  
 
      
 
    No se puede negar que la popularidad social y la buena consideración frente a los más allegados resultaba ciertamente imprescindible en la existencia de cualquier mujer de la alta sociedad londinense, aunque los sacrificios que hubieran de realizarse para ello conformasen la peor de las penitencias. Penitencia que había de afrontarse con una sonrisa tan cortés como la actitud que Eleanor Parker, más conocida como lady Southwold, había logrado perfeccionar a lo largo del tiempo. Al fin y al cabo, treinta años habían transcurrido desde su debut; treinta años de largas y tediosas reuniones sociales, encuentros exclusivos cargados de velada hipocresía y delicada manipulación que, dependiendo del modo en que fuesen afrontados, podían suponer tanto el triunfo como la derrota para toda dama que se moviese en aquellos herméticos y censores círculos que conformaban el eje de la vida aristocrática.  
 
    Por eso, Eleanor no creía que su hija menor, que aún no alcanzaba ni los veinte años, estuviese en disposición alguna de hacer valoraciones sobre las decisiones que ella, como señora condesa de la casa, tomase al respecto.  
 
    —¿De verdad tenemos que invitarla a cenar? No podré soportarlo, te lo advierto— resolló Meg, dejando a un lado sus prácticas de canto—. ¡Lo encuentro absolutamente innecesario!  
 
    Lady Southwold sonrió a modo de disculpa.  
 
    —Hija, no podemos ignorar que forma parte de nuestra familia, por muy molesta que pueda resultar Amy. Acaba de llegar a Londres, y sería muy descortés no recibirla en nuestra casa. Por no mencionar lo mal que quedaríamos frente a nuestros conocidos en cuanto su madre se enterase. Tengo el firme convencimiento de que Nora haría circular la noticia, aun estando en Hertfordshire. Esa mujer es una auténtica arpía.  
 
    —Dime al menos que la invitación no se extiende a mi circunspecto primo Charles — suplicó Meg, con el esbozo de una mueca esperanzada.  
 
    Lady Southwold decidió que era el momento de salir del salón y regresar junto a su marido, que la esperaba para acudir a una reunión en casa de lord y lady Cowper.  
 
    —No te lo diré, si no deseas oírlo.  
 
    —¡Aggggg! —exclamó su hija, prorrumpiendo en un rugido frustrado—. ¡Que nadie me impida expresar todo lo que piense durante la dichosa cena si no quiere sufrir mi incontrolable descontento!  
 
    —¡Más te vale mantener la compostura! —le advirtió su padre, desde la entrada.   
 
    —Más te vale, bla bla bla—lo remedó Meg, en voz baja y burlona.  
 
    Beatrice soltó una carcajada cuando se cerró la puerta de Parker House. Había recibido, como parecía ser ineludible tras un baile, las sendas visitas de sus respectivos pretendientes y de algún que otro nuevo caballero del que no se había ocupado en recordar su nombre; temía confundirlos a unos y otros si retenía más información de la cuenta en su soñador cerebro, y siendo sincera con ella misma, tan sólo había un hombre que le interesara. ¿Para qué perder las energías en aumentar el número de aspirantes a futuro marido?  
 
    Ahora se había permitido la indulgencia de no aceptar a más visitantes y estaba medio tumbada en el sofá, con actitud teatral, sosteniendo una caja de chocolates que Albert le había hecho llegar esa misma mañana a través de un mensajero. Se llevó otro a la boca y cerró los ojos.   
 
    —Dame uno de esos —le ordenó su mejor amiga, moviendo la mano con premura—. Ya me estoy poniendo enferma sólo de pensar en esta noche, así que tengo que comer todo lo que pueda antes de que la grotesca existencia de Amy me haga vomitar la cena.  
 
    Meg comenzó un soliloquio contrariado acerca de el pésimo gusto de su prima para la moda, sus formas absolutamente vituperables, lo vulgar de sus modales (o, en realidad, de la carencia de estos) y su irritante capacidad para espantar con su vacuo intelecto a toda la población masculina y soltera menor de treinta y cinco años. Le advirtió del falso interés que Amy tendría por trabar amistad con ella, únicamente inducida por el provecho que pudiese obtener de su popularidad entre los hombres, mientras Beatrice suspiraba, entre bocado y bocado. Y, tras plantearse cómo era físicamente posible que Meg articulase semejante aglutinación de ideas y suposiciones en tan poco tiempo sin provocarse un acceso de tos, dejó que la enervada voz de su amiga se tornase en un ruido difuso para sus oídos. Ella se dispensó el deleite de rememorar lo cerca que Albert y ella habían estado de besarse la noche anterior, en la biblioteca de lady Westfield. Hasta que el vizconde aguafiestas los había interrumpido.   
 
    Al pensar en Charles, aplastó indeliberadamente el bombón que tenía entre los dedos.  
 
    Un codo se le clavó con fuerza en las costillas. Ahogó una exclamación dolorida y se obligó a prestar atención a su avispada amiga, que se había percatado de su lapsus.  
 
    —Estoy segura de que antes de haber tenido hijos, el mayor pesar de Nora fue no ser hermosa, creyendo siempre que aquello le impediría encontrar un buen marido. Pero finalmente, se casó con un caballero bastante atractivo y perteneciente a la nobleza. Así que ahora el motivo de sus desvelos es que Amy sea fea, y por ende odia, inexorablemente, a toda joven dama agraciada. Lo cual te afecta directamente.   
 
    —Lo tendré en cuenta. ¿Podemos hablar de otra cosa? Ya has dejado claro que tu prima es el ser más indeseable que habita nuestro planeta. Estoy empezando a sentir tirria por ella sin tan siquiera haber cruzado diez frases insípidas con su persona desde que la conozco.  
 
    La señorita Parker inspiró hondo en un costoso intento de alejar de su mente todo pensamiento relacionado con Amy Ryder.  
 
    —Vale, ¿qué tal con Albert? Os vi muy juntitos mientras bailabais…  
 
    —¡Por el amor de Dios, era un vals!  
 
    —No te hagas la ingenua. Sabes perfectamente que Albert te desea; a su lado, en la cama o incluso en una manta de picnic, y preferiblemente sin ropa. Hazte a la idea, mon amie. 
 
    —Eres una influencia muy mala —refunfuñó Beatrice, enrojecida.  
 
    —Sí, sí, lo que tú digas, pero estoy en lo cierto. Espero de veras que lo escojas a él; después de rechazar tantas propuestas de matrimonio, no pensarás dejar escapar a mi primo, ¿verdad?   
 
    —Meg, tengo la impresión de que crees que es la mujer la que pide la mano al hombre, y no al contrario —rebatió Beatrice, girándose hacia ella con mueca burlona—. Hasta que él no se me declare…  
 
    Su amiga la interrumpió.  
 
    —Tú tienes suerte. Eres como una especie diferente de debutante. Podrás elegir al que quieras con tan sólo señalarlo con el dedo, como si se tratase de un vestido o un par de zapatos. Y repito: espero que sea Albert.  
 
    Eso molestó a la señorita Alwyn. No quería que existiera aquella percepción equívoca de ella, pero solía suceder que la gente se deslumbraba con su aspecto, olvidando ahondar en forma de ser. Tal y como la había descrito Meg, daba la impresión de que era una cazadora de hombres, caprichosa y dispuesta a utilizar astutas artimañas para seducirlos y hacerlos caer en sus redes. Y, bajo su punto de vista, no era una suerte tener tantas opciones entre las que elegir; a mayor número de pretendientes, más difícil era no equivocarse con la elección. Así se lo hizo saber a Meg.  
 
    —Nunca lo había visto de ese modo. Pero ¿pretendes hacerme creer que soy afortunada porque no tengo una miríada de atractivos y esculturales caballeros deseosos de hacerme suya? —se burló su amiga, poniendo los brazos en jarras.  
 
    —¡Eres de lo que no hay! —se quejó Beatrice, cediendo a la horda de carcajadas que salió en tropel de su boca—. Oh, y no todos son atractivos y esculturales. ¿O acaso no recuerdas al señor Winslow y su ridículo bigotito?  
 
      
 
    Charles miró de reojo a Beatrice, situada justo a su lado, antes de tomar un sorbo de vino con gesto dramático. Había sido toda una suerte que su tía hubiese dispuesto los sitios para la cena de esa noche de semejante modo. Al menos, para él. Albert tenía el ceño tan fruncido que parecía que hubiese un perro mordisqueándole el trasero continuamente. Beatrice tampoco parecía demasiado conforme con tenerlo tan cerca, aunque era comprensible que sintiese un profundo desprecio por él después del desdén con el que la obsequió en la ópera.  
 
    Aspiró con delicadeza y dejó que su aroma a rosas llenara todo su ser. ¡Dios Santo, necesitaba repasar aquella piel de arriba abajo e impregnarse de su olor! Oh, y, por supuesto, dejar él en ella su viril rastro almizcleño.  
 
    Teniendo en cuenta que aquellas fantasías no podrían realizarse en la mesa del elegante comedor de Parker House (o, al menos, no con espectadores presentes), se conformó con captar su atención haciéndola rabiar. El vizconde estiró su larga pierna, y adelantó ligeramente el pie hacia la izquierda. Rozó la punta del zapato de Beatrice, quien dio un respingo por la sorpresa y miró de un lado a otro con los pómulos sonrosados. Charles apartó la vista distraído justo a tiempo de que ella discerniese al culpable y le lanzase una expresión fulminante.  
 
    —¿Acaso no le han enseñado a comportarse en la mesa? —masculló ella.  
 
    —No sé de qué me habla.  
 
    —Es usted el hombre más… 
 
    —¿Apuesto? ¿Encantador? —sugirió el vizconde, posando sus osados ojos verdes en  
 
    su rostro, sonrojado por la turbación.  
 
    —Yo me decantaría por insufrible, milord.  
 
    —No esperaba me tuviese en una estima tan elevada, señorita. Me sorprende gratamente.  
 
    Beatrice se disponía a replicar cuando Amy, una muchacha pelirroja y rolliza en cuyos ojos destellaba cierta malicia disimulada, la examinó detenidamente.  
 
    —No recordaba que fuese usted tan agraciada y esbelta, señorita Alwyn. ¿Cuántos años tiene ya? Lo he olvidado, ¡tengo tantas cosas en que pensar! Soy una joven muy ocupada.   
 
    —Gracias por los cumplidos. Y hace poco que alcancé los veinte, lady Amy.  
 
    —Oh, entonces tienes la misma edad que Meg. En fin, me alegro de estar ya aquí. Seréis una compañía magnífica, supongo. En Hertfordshire no hay demasiadas diversiones. Lo que más extraño es la falta de caballeros solteros —suspiró, melancólica.  
 
    Meg alargó los labios con fingida inocencia, y posó ambas manos sobre los hombros de su mejor amiga, dispuesta a fastidiar a su prima.  
 
    —En ese tema, Beatrice es toda una experta. No sé si te lo he comentado, pero es la dama más solicitada de todo Londres. Podrás ser testigo de su popularidad en Ascot mañana mismo.   
 
    Al percibir dos pares de ojos masculinos realizando un escrutinio directo a su persona, Beatrice se tomó su propia venganza y le devolvió el codazo en las costillas, pero su amiga contuvo un grito de dolor y siguió con su particular conferencia, sin perder la compostura ante la significativa mirada de amonestación de su padre. Una mirada así habría bastado para hacer palidecer y balbucir a cualquiera que fuese meramente sensato, pero cabe aclarar que Meg era la excepción en la norma.  
 
    —Su debut en la capital fue espléndido, y cuando la presentaron ante Su Majestad, causó sensación. Todos alabaron su radiante y espléndida belleza, y…  
 
    —Sí, no es de extrañar —farfulló Amy, interrumpiéndola. A pesar de esas aparentes buenas palabras, el gesto desdeñoso que contenía su boca fruncida denotaba cierta envidia y algo de inquina. Acto seguido, se aclaró la voz y miró a su prima achinando sus pequeños ojos, dispuesta a contraatacar en aquel duelo verbal—. Aunque en ese caso, Meg, me temo que tus posibilidades de encontrar marido en Londres son un tanto limitadas mientras tu amiga no se case.  
 
    —Si las mías son limitadas, las tuyas son inexistentes, querida —le espetó, roja de furia.  
 
    —Este guiso está exquisito, ¿no os parece? —comentó lady Southwold, en un intento de apaciguar los ánimos.  
 
    Lo cierto es que a nadie le importaba el guiso lo más mínimo, teniendo en cuenta lo que se estaba cociendo en la mesa, una situación tan sustanciosa para unos como embarazosa para otros.  
 
    —¡Meg, no digas estupideces! —exclamó Amy, sintiéndose sumamente agraviada—. Yo soy una dama muy adorada por los caballeros, pero deseo escoger bien. No puedo decantarme por cualquiera; he estado aguardando al que reúna excelsas cualidades, tal y como me ha sugerido mamá. Por ejemplo, el hijo de lady Westfield ya ha terminado sus estudios y es un partido excelente. De hecho, tengo planeado conquistarlo, ¡ya lo verás!  
 
    —Sí, y yo soy la reina de Inglaterra. ¡No te fastidia! —farfulló Meg, mirándola como si fuese una nauseabunda caca de caballo—. Eres una wallflower en toda regla —añadió, en un bisbiseo que sólo fue capaz de oír ella misma.  
 
    —Hija, prueba el guiso —le ordenó lord Southwold, poniéndose los dedos en la boca y dándose golpes en ella, descargando la rabia que, de otro modo, hubiese dirigido a Meg del modo más hirsuto.  
 
    —Sí, claro. Pero primero tengo una pregunta para Amy. ¿Cuándo tienes pensado tomar los hábitos? —prosiguió esta, sufriendo una riada de perversión—. ¿No te parece que lo estás demorando en demasía?  
 
    Amy soltó una exclamación que provenía de lo más hondo de su garganta, y dejó caer el cuerpo hacia tras con tanto brío que arrastró la silla, amenazando al pobre suelo encerado con el peligro de llenarse de marcas; el cuchillo se deslizó por entre los dedos de Albert debido a la incredulidad y Charles se limitó a seguir a lo suyo con el vino. Y, por supuesto, con Beatrice, que se esforzaba en ocultar la risa incipiente.  
 
    —Confieso que no me siento parte de esta familia —le susurró, con una expresión que pretendía ser el esbozo de una mueca burlona.  
 
    —Quizá sea usted adoptado. Aunque, en realidad, hallo bastante parecido con su hermana en este instante—bromeó Beatrice, animada ante el espectáculo y olvidando por completo la pequeña riña de hacía unos minutos—. Fíjese. Ambos tuercen la boca con la misma mueca rígida.  
 
    El vizconde no pudo sino sonreír y mirarla fijamente sin que ella se percatase, hasta que la aguda e histriónica voz alterada de Amy lo devolvió a la realidad, que se estaba dirigiendo a su tía. ¿Estaba sugiriéndole que le revisase los oídos a Meg?  
 
    —Parece ser que antes no ha escuchado que conquistaré al hijo de lady Westfield. Lord Bedford caerá rendido a mis pies y besará el suelo por donde pise —se jactó, alzando tanto el mentón que parecía que estaba observando las molduras del techo.  
 
    —Bradwall —la corrigió un hastiado Albert, frotándose la frente—. Es lord Bradwall.  
 
    —Como se llame. El caso es que es muy probable que me case antes del invierno. Antes que tú, querida prima, que, según sé, hace bastante que no recibes una proposición matrimonial. Apuesto mis mejores sedas a que ese caballero y yo vamos a contraer matrimonio antes de lo que puedas imaginar —se carcajeó, sintiéndose, por primera vez, más importante que nadie—. ¡Oh, no puedo esperar! ¿Sabéis una cosa? A los hombres les gustamos las mujeres carnosas. Así tenemos más para darles. Especialmente en las noches de pasión.  
 
    —¡Amy! —bramó Charles, dejando su cubierto con tanto ímpetu que este rebotó y cayó al suelo. Renegó y resopló por tener que soportar esa vida que le había tocado.  
 
    Instintivamente, Beatrice se inclinó para recoger el tenedor, justo al mismo tiempo que el vizconde. Fue inevitable el roce de sus dedos, que, si bien constituyó el contacto más leve y sutil que podría haber existido, les cortó la respiración a ambos, cuyos respectivos ojos contemplaron los del otro del mismo modo en que lo habían hecho la noche que se conocieron.   
 
    Un murmullo procedente de la afectada Amy les instó a regresar a las alturas de la mesa.  
 
    —¡Pero si yo ya soy una adulta! ¡Qué hartazgo de decoro!  
 
    —Esto se pone interesante —susurró Meg, aguantando la risa.  
 
    —¿Disculpa? —preguntó Amy, con mirada sanguinaria.  
 
    La señorita Parker mostró todos sus dientes a su prima con falsa contrición, los cuales formaron una sonrisa tan afilada que se asemejaba a la de un fiero perro de caza.  
 
    —Digo que Beatrice debería agasajarnos con una interpretación al pianoforte cuando terminemos de cenar. Lo hace estupendamente. Tiene un auténtico don, y fue instruida en dicha práctica desde su tierna infancia.  
 
    —Me duele la cabeza —refunfuñó Amy—. Lo último que me apetece es escuchar el pianoforte. Además, no creo que sea para tanto —añadió, desdeñosa.  
 
    —¿Y eso por qué? —inquirió Beatrice, con cierto tono exigente que escondía un arrebato de orgullo personal.  
 
    ¡Ahí estaba de nuevo ese carácter enérgico, temperamental! Por algún motivo ignoto para él, a Charles le estimuló ese brillo fogoso en sus ojos almendrados y marrones. No podía quitar los suyos de ella, y se fijó en que, al hacer un rápido movimiento de cabeza, se le había escapado un mechón de cabello y ahora reposaba sobre su mejilla. Parecía sedoso. Muy sedoso. Le hubiese gustado tocarlo, olerlo, sentirlo por todo su cuerpo desnudo… ¡Demonios, en la mesa no podía experimentar eso, y menos aún a su lado!  
 
    —¿Crees que podrías hacerlo mejor, Amy? —intervino de pronto Albert, visiblemente molesto, ante la mirada estupefacta de todos—. Tú eres un desastre musical.  
 
    —¡Oh, eres cruel! ¡Pues claro que sí! —respondió ella, con la altanería que caracteriza a los ignorantes que se tienen por sabios.  
 
    —Lo dudo —insistió Albert, sin intención de cambiar de opinión.  
 
    La pelirroja se giró rápidamente hacia el vizconde.  
 
    —¡Hermanito! ¿Por qué no me defiendes ante una calumnia tan sucia? ¿A que soy toda una experta en asuntos melódicos?  
 
    —Más bien, me temo que eres un atentado contra la salud auditiva —replicó él.  
 
    —Y mental —añadió Meg, bebiendo un sorbo de vino de la copa de su primo.  
 
    —¡Tío Percival! —exclamó Amy, haciendo un mohín y dando un puntapié al suelo, como si fuese una niña con una rabieta—. ¡Tía Eleanor!  
 
    No recibió la ayuda que demandaba; los condes de Southwold estaban demasiado ocupados en esconder una temblorosa sonrisa complacida tras la mano.  
 
        —¿Les parece si toco esa pieza? —sugirió Beatrice tímidamente.  
 
    —¡No! —exclamó una tajante Amy—. ¡Demostraré que soy mucho mejor que usted! —añadió, levantándose y caminando decidida hacia el salón, con la resolución propia de un capitán del ejército.  
 
    Todos se pusieron en pie y fueron apresuradamente tras ella, en parte movidos por la curiosidad de descubrir el grado de intensidad que alcanzaría el inminente despropósito.  
 
    Amy abrió la tapa de golpe, se estiró las manos con un desagradable crujido y, literalmente, se dedicó a aporrear las teclas. Posaba sus dedos en ellas con la misma delicadeza que una manada de elefantes golpea el suelo con sus patas cuando se sulfura. Descargó toda su furia con el infortunado instrumento, y a los allí presentes no les perforó los oídos de milagro.   
 
    —¡Por el amor de Dios, basta! —bramó Charles, tapándose las orejas—. ¡Para de una vez, maldita sea!  
 
    El silencio se hizo de pronto, hasta que Meg, incontrolable, estalló en carcajadas. Albert también lo hizo. Lady Southwold se abanicaba con frenesí, abochornada por aquel espectáculo más propio de circenses que de la hija de un conde, y su esposo se tapaba la cara al completo, avergonzado. Charles, por el contrario, tenía los ojos puestos en su hermana, observando aquel horror cada segundo con menos paciencia.   
 
    Amy se sacudió la falda del vestido, como si hubiese realizado un esfuerzo enorme.  
 
    Después, miró desafiante a Beatrice, y le habló con arrogante convicción.  
 
    —Hágalo mejor si acaso se atreve.  
 
    ¿Aquella mujer se estaba riendo de ella o es que su inteligencia era así de limitada? La fiereza por defender su talento y darle una lección debió de reflejarse más de lo que pretendía en la expresión de Beatrice, porque el vizconde se puso en pie de inmediato, declarando que habían de marcharse antes de lo que cabía esperar, y evitó que se desatase una batalla musical en toda regla a la que Meg no habría dudado en unirse, simplemente, por no quedar excluida de semejante festival.   
 
      
 
      
 
      
 
       
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 10  
 
      
 
    La élite inglesa necesitaba de eventos constantes con los que ocupar su tiempo; eventos que resultaban, además, muy propicios para apresurarse en concertar ventajosos matrimonios. En Ascot se daba uno de dichos acontecimientos que, si bien nunca había sido predilecto para Beatrice, quien se desenvolvía con mucha más soltura a las velas resplandecientes de los bailes, le causaba una formidable emoción ese año en particular. Por supuesto, tal pasión repentina por las carreras de caballos no se habría fraguado de no ser por la maravillosa presencia de Albert Ryder.   
 
    Beatrice estaba cada vez más convencida de que sus sentimientos por él no podían ser más ardientes y profundos. Se despertaba pensando en sus ojos de color miel y se dormía con el suave y viril murmullo de su voz resonando en sus oídos. Que Albert también estuviese demostrando que su interés por ella iba más allá de la pura amistad, no hacía sino aumentar su enamoramiento y avivar las fantasías que habían nacido en su soñador corazón hacía tres años. No pretendía forjarse ilusiones imposibles que sólo podrían conducirla al dolor y la decepción en un futuro cercano, pero todo indicaba que Albert estaba enamorado de ella y pronto pediría su mano en matrimonio.  
 
    Antes de conocerlo, había imaginado en infinidad de ocasiones lo que caracterizaría a su marido; en él debían confluir la bondad, inteligencia y caballerosidad. Beatrice añadía, a todo esto, que el hombre adecuado debía poseer puros sentimientos románticos por ella y una capacidad de amarla incondicionalmente que aumentara con el tiempo, y sin duda atribuía todas esas cualidades imprescindibles a su adorado Albert. Suspiró, recordando aquellos sueños infantiles en los que idealizaba cómo sería su maravilloso futuro. Al fin parecían estar más cerca que nunca.  
 
    Hacía un día soleado, idóneo para la ocasión, y la actividad bullía constantemente. Los adultos conversaban con la firme esperanza de haber apostado bien, mientras que los niños correteaban de un lado para otro, organizando sus propias carreras y pululando alrededor de los puestos de los vendedores. La señorita Alwyn no pudo evitar cerrar los ojos e imaginarse en ese mismo lugar, años después, rodeada de una felicidad inmensa con sus propios hijos y junto a su esposo. Por supuesto, esos niños ficticios eran castaños, como ella, y el color de sus ojos… ¿por qué se asimilaba sospechosamente al de Charles?  
 
  
 
 

 
    El corazón de Beatrice dio un brinco. Su cerebro le estaba jugando una mala pasada. Tenía que ser eso.  
 
    De repente, un niño de unos cuatro o cinco años chocó accidentalmente contra la pierna del vizconde. Beatrice se dispuso a acercarse, temiendo de veras que la pobre y angelical criatura fuese obsequiada con alguno de sus famosos gruñidos y se llevase un susto difícil de olvidar, pero, ante su grato asombro, Charles simplemente se rio divertido y le revolvió el cabello rubio al adorable niño, quien, antes de seguir persiguiendo a sus hermanos, ensanchó la distancia entre sus comisuras en una dulce e inocente sonrisa, con sus rollizas mejillas enmarcando su boca.  
 
    La señorita Alwyn se sorprendió a sí misma contemplando con fascinación al vizconde. Nadie más se había percatado de aquel pequeño e insignificante suceso, excepto ella. Y a Charles también le sorprendió que ella lo observase con una expresión alejada de la contrariedad.   
 
    Sus ojos se cruzaron y él…  
 
    Él le sonrió. Fue una sonrisa cálida, acogedora y reconfortante que le erizó la piel de todo el cuerpo. Una sonrisa repleta de cientos de buenas emociones sólo para Beatrice, que sintió que el corazón se le detenía durante unos instantes cuando Charles se encaminó hacia ella. Pero, de pronto, Albert apareció a su lado y le ofreció el brazo tocándose el ala del sombrero de copa con un par de dedos. El vizconde se detuvo y su expresión se tornó ligeramente sombría.  
 
    —Delante de mí se encuentra la dama más hermosa de todas las Islas Británicas, y quiero que todo el mundo sepa quién es su acompañante. ¿Vamos?  
 
      
 
    Fue una jornada un tanto peculiar. Meg pasó la mayor parte del tiempo con el cuello girado en dirección a Griffin Sanders, quien había acudido sólo (y quien, por cierto, también miró en demasía y con cierto anhelo a la señorita Parker); Albert se mostró de lo más exaltado ante las carreras, dando brincos ansiosos y animando con fervor al caballo por el que había apostado, olvidándose más de lo conveniente de su querida señorita y dedicándole apenas un par de miradas de soslayo; y Amy parecía un águila, oteando afanosamente el horizonte y con la voracidad reflejada en sus ojos, a la busca de acaudalados pretendientes a los que lanzar su caña de pescar invisible. Por extraño que llegase a resultar a cuantos fueron testigos de ello, el empeño de la señorita Ryder fue justamente recompensado con cuatro tarjetas de visita, y su prima los tildó (a las espaldas de dichos caballeros) de idiotas redomados.   
 
    Pero lo más inusual fue lo que sucedió después, cuando Albert sugirió a Beatrice que diesen una vuelta en faetón por los alrededores, ávido de disfrutar del clima primaveral en su compañía, y Charles, quien aparentemente tenía la atención centrada en perpetuar su taciturna actitud introvertida, dio una palmada cargada de condescendencia en el hombro de su hermano menor mientras anunciaba alegremente que él también se apuntaba al paseo.   
 
    —Creía que odiabas los faetones —objetó Albert, fulminándolo con una mirada cargada de aspiraciones que amenazaban con ser frustradas.  
 
    —¿Ah sí? No lo recuerdo. La verdad es que me apetece mucho el plan que has propuesto —replicó el vizconde, sonriéndole exageradamente ante su creciente horror.  
 
    Adelantándose a su hermano, ofreció con estudiada galantería su mano a Beatrice; ella lo escrutó con ligera renuencia mientras subía al vehículo. Complacido, se percató del bonito tono que adquirieron sus mejillas al recibir su contacto y el modo en que bajó la mirada cuando él se sentó a su lado.  
 
    —¿Qué te propones, Charles? —le espetó Albert, cuando él se vio obligado a ocupar el asiento de enfrente.  
 
    —¿Yo? Disfrutar de esta actividad tan estimulante.   
 
    —Entrometido —masculló el pelirrojo.  
 
    —Oh, disculpa si me he inmiscuido en vuestros planes románticos, pero después de lo que presencié en la biblioteca de Westfield Hall me sentía en la obligación moral de proteger a esta damita —señaló Charles, sarcástico.  
 
    Y de evitar que se acostase con un hombre que no fuese él, principalmente. No le habría extrañado que Albert tuviese pensado seducirla en algún campo alejado de la multitud y demostrarle lo divertido que era fabricar bebés.  
 
    Le hervía la sangre con tan solo imaginarlo.   
 
    —¡Protegerme! No me sentiría protegida con usted en ninguna circunstancia — intervino Beatrice, desafiante. Su terquedad y el férreo propósito de aborrecerlo hasta el fin de sus días no había desparecido, a pesar de la admiración que le revoloteaba por el estómago al recordar su dulce e inusitado comportamiento con ese niño travieso.  
 
    Se habría engañado a sí misma si hubiese negado que, desde ese momento, le resultaba un tanto dificultoso mantenerse firme respecto a tal determinación. Tan sólo el tono socarrón que Charles empleó mientras dejaba a un lado aquellas minuciosas reflexiones logró devolverla a la realidad, y recordarle que ese hombre era el ser más irritante que había conocido jamás.  
 
    —Oh, perdone si la he ofendido. ¿Cuál es el plan para esta mañana? ¿Diversión entre la hierba? —bufó—. Qué descortés por vuestra parte no dejar que me una a la fiesta.  
 
    —¡Demonios! ¿Acaso te has propuesto fastidiar todas nuestras citas? —explotó su hermano menor.  
 
    —Citas —repitió en susurros Beatrice.  
 
    Charles frunció otra vez el ceño. Sin quererlo, posó sus ojos verdes en el rostro blanco de la susodicha, los bajó siguiendo el perímetro de su cuello y descubrió que la piel del escote se le enrojecía un poco. Y ese vestido… le sentaba como un guante, desviando inevitablemente la atención a sus pequeños pechos, que se alzaban altivos, redondos y turgentes.  
 
    Por el amor de Dios. La estaba deseando, y de un modo desaforado. Su cuerpo no le engañaba. Tuvo que hacer fuerza contra el asiento para no tomarla en su regazo y poseerla en ese mismo instante, con su hermano presente. Además, él era un caballero, y los caballeros no hacían esas cosas.  
 
    Aunque en esa ocasión le estaba resultando muy complejo contener sus desmedidos deseos.  
 
    Tuvo que obligarse a mirar los seguros y ondulantes valles que tenía ante sus ojos, que no deberían provocarle tales reacciones físicas. No sabía si los sinuosos caminos estarían contribuyendo a ello, pero el vizconde comenzó a marearse.  
 
    Era extraño lo que sentía por esa mujer. No entendía en qué punto concreto había dejado de detestarla y cómo era posible que experimentase aquellos celos tan irracionales. Empezó a plantearse si, en realidad, había llegado a detestarla en algún momento.  
 
    El resto del trayecto discurrió en otro molesto e incómodo silencio.  
 
      
 
    ¿Le había contemplado los pechos? Cielo Santo, habría jurado por sus gemas más preciadas que así era. Tras cubrirse el escote con el abanico desplegado, Beatrice se preguntó si tendría la fuerza suficiente como para empujar a Charles en una peligrosa curva y tirarlo del faetón. Tras examinar sus manos, pequeñas y delicadas, y analizar con disimulo al musculoso y robusto vizconde, tuvo claro que era una estupidez tan siquiera pretenderlo. Resultaba más probable que pasase un cerdo alado volando sobre sus cabezas.  
 
    Que por razones obvias y físicas le fuese imposible arrojarlo desde el vehículo no disminuía las ganas que tenía de deshacerse de él. ¿Por qué ese hombre se inmiscuía en su relación con Albert? ¿Acaso su vida era tan penosa que su mayor diversión constituía entrometerse en asuntos que no pertenecían a su incumbencia? Y, en especial, ¿por qué tenía que mirarla de ese modo tan… anhelante? Además, ¿no se suponía que se iba a casar? ¿Por qué nunca estaba acompañado por su prometida, y por qué no la nombraba en ninguna ocasión?  
 
    Cuestionarse tantas preguntas le provocó un molesto dolor de cabeza.  
 
    Su simple presencia logró fastidiarle todo el trayecto en faetón, que podría haber sido una ocasión idónea para que Albert le confesase de forma directa sus sentimientos, e incluso sus intenciones de desposarla en sagrado matrimonio. El convencimiento de que esos habían sido los objetivos prístinos del paseo por parte de Albert, y la ratificación que obtuvo de sus cábalas respecto a las malvadas intenciones de Charles para que eso no sucediera, sólo hizo que deseara con todo su ser que un servicial pájaro manchase la carísima chaqueta que lucía el arrogante vizconde.  
 
    Cuando se disponía a apearse del faetón, este le ofreció la mano con una galantería que distaba de la mueca malhumorada de su rostro, pero ella lo rehusó deliberadamente, dedicándole, además, una desdeñosa y elocuente expresión que bien valió más que mil palabras.  
 
    Albert, cuyo enfado no se había sino acrecentado progresivamente por el modo en que su hermano le había trastocado los planes, caminó llevado por los demonios hasta un grupo de caballeros que lo saludaron con la mano. No aguardó a Beatrice, quien se disponía a seguirlo cuando Charles le agarró el brazo con cuidadosa determinación.  
 
    —¿Tiene algún problema, señorita Alwyn? —inquirió, visiblemente molesto.  
 
    Ella se giró, zafándose de su mano con brusquedad. 
 
    —Pues sí. Usted es mi problema. 
 
  
 
 

 
    —¿Disculpe? —gruñó, sin ocultar su indignación.  
 
    Beatrice se decantó por no contestarle y ampliar distancia entre ambas comisuras con insolencia. Sabía que eso lo fastidiaría, y era lo único que deseaba. Hastiarlo hasta el extremo y darle su merecido por sus pérfidas actuaciones.  
 
    Él frunció sus labios hasta que se tornaron lívidos, todo cólera por no obtener una respuesta inmediata, tal y como acostumbraba a sucederle a un hombre de su ilustre posición.  
 
    —¿Se cree importante, superior a los demás? Por si lo ha olvidado, no es la hija de ningún duque.  
 
    La furia que aquello provocó en Beatrice afloró en su semblante, y Charles supo que había cometido una grosería. Pero apreciaba demasiado su vanidad como para disculparse en ese mismo momento.  
 
    —¿Cómo se atreve? Mi posición respecto al resto de la sociedad no sería jamás motivo alguno por el cual me creyese con derecho a comportarme como un ser supremo, aunque parece que en su caso no es así. ¿Qué le induce a convertir la vida de los que le rodean un infierno? ¡Amárguese sólo su la suya y déjenos en paz a los que hemos tenido el infortunio de cruzarnos en su dichoso camino!  
 
    —Si se emplease en intentar conocerme, descubriría que no haría de su existencia un infierno. Al contrario, la mantendría en un paraíso permanente.  
 
    Puede que no intentase darle ninguna connotación fuera de lugar, pero, últimamente, Beatrice aludía a temas explícitos cada comentario ciertamente ambiguo. Le lanzó una advertencia, pronunciando muy lentamente cada una de las palabras.  
 
    —Está obsesionado con las mujeres. No se me acerque.  
 
    Charles rio con amargura. Vaya por Dios. Era la joven más tozuda que se había cruzado jamás. Estaba seguro de que habría leído Vindicación de los derechos de las mujeres, de Lydia Wollstonecraft.  
 
    Le gustó. Y mucho.  
 
    —¿Me teme? Al contrario, debería darme las gracias. Albert es un experto en seducir a damas como usted. Si no hubiese aparecido la otra noche en la biblioteca de lord Westfield, apostaría que usted no podría presumir en estos momentos de pureza y virginidad. De hecho, no me resultaría extraño que le hubiese entregado su virtud a mi hermano muy gustosamente.  
 
    En el momento en que pronunció aquellas palabras, se maldijo por haberlo hecho. ¡Había sido un grosero! ¡Otra vez! ¡Lo estaba estropeando todo de nuevo, comportándose como uno de esos malditos cerdos que subestimaban a las mujeres y las insultaban de todas las maneras posibles!  
 
    Beatrice empezó a ver a ese hombre como el ser más malvado e infame que existía sobre el planeta. Quizá a eso se debía su belleza inhumana, a que era un demonio.  
 
    —¡Me repugna! ¡Es un vil desvergonzado! —declaró, con el labio inferior temblándole de furia y el rostro rojo como una ardiente bocanada de fuego.  
 
    Lo único que pudo pensar el vizconde fue en cómo se acrecentaba el atractivo de esa joven cuando la rabia la dominaba. Lo cierto es que le gustaba el intercambio de balas verbales a las que parecían estar acostumbrándose. Así que, lejos de saber cómo arreglar la situación, y con escasas intenciones de hacerlo, se rio divertido.  
 
    —Sin embargo, eso no amilana el deseo que provoco en las mujeres… Incluida usted, señorita Alwyn. No lo niegue.  
 
    Ella alzó la cabeza, insolente.  
 
    —¡El único deseo que usted me inspira es el de darle un bofetón! ¡Uno tras otro, condenado…! —Se contuvo con titánicos esfuerzos antes de proferir el improperio más estrepitoso jamás pronunciado por una dama.  
 
    El pecho de Charles se hinchó de algo parecido al anhelo. Un anhelo entremezclado con ira. Se inclinó hacia ella, tanto que Beatrice se sintió desvanecer.   
 
    —Hágalo. Hágalo si se atreve, pequeña insurgente.  
 
    —¡No emplee ese calificativo conmigo!  
 
    —¿Cuál, pequeña insurgente? —inquirió él, con una sonrisa tan perniciosa como burlona.  
 
    ¡Ese tipo era un provocador! ¿Otra vez estaba con ese mote? Lo cierto es que, si pretendía sonar como un insulto, no lo conseguía. Beatrice intentó eludir la extraña ternura que se percibía en la voz del vizconde cuando lo pronunciaba, ignorando que incluso él mismo era consciente de ello.  
 
    —Vuélvase a Grosvenor Square con esa tal lady Marianne y no se me acerque nunca. Ella lo estará esperando tendida en el lecho no conyugal —soltó, absolutamente sulfurada.  
 
    Eso irritó tanto a Charles que apretó la mandíbula de un modo desmesurado. Ya no era divertido. Ahora estaba muy molesto. ¡Dejaría de ser una pequeña insurgente para convertirse en una maldita insurgente!  
 
    Y, sin dar lugar a más réplicas, Beatrice corrió junto a Meg todo lo rápido que se lo permitieron las enaguas, sorteando charcos de barro y pequeños socavones. Sabía que, si permanecía frente a ese hombre durante un segundo más, acabaría atacándolo con su parasol o lanzándole un zapato a la cara para que recordase durante toda su vida quién era ella. Había algo en él que le hacía perder todo resquicio de templanza, pero, al mismo tiempo, una especie de fuerza invisible la atrapaba en sus ojos esmeralda y la sumergía en una cornucopia de emociones que la aterraba.  
 
     

  

 
   
    CAPÍTULO 11  
 
      
 
    El repiqueteo constante las gotas de lluvia sobre el cristal estaba poniendo a Beatrice de los nervios. Se había metido en la cama hacía una hora y media y no había conseguido quedarse ni siquiera en duermevela. Era sencillo culpar a la lluvia de sus desvelos. Y práctico también, si lo que deseaba era olvidar el verdadero motivo por el que no podía dejar de dar vueltas como una posesa en la cama. Rezongó cuando el viento azotó contra los cristales y su agudo canto, plagado de inquietantes y prolongados silbidos, se entremezcló con sus propios suspiros frustrados.  
 
    Pero, en realidad, no cesaba en recordar a ese despreciable vizconde. ¡Odioso Charles Ryder! La simple acción de recordar su nombre, y, por ende, su imagen, la conducía a apretar los puños instintivamente, tal y como si se estuviese preparando para darle un buen golpetazo digno de un boxeador. Jamás había propinado un puñetazo en su vida a nada ni a nadie, pero estaba convencida de que, con la rabia desaforada que ese hombre le provocaba, lograría ponerle un ojo morado si se lo proponía.  
 
    Y, de pronto, una piedra golpeó la ventana. ¿Una piedra?  
 
    Sí, Beatrice había visto que algo se había topado contra el cristal y había caído de nuevo.   
 
    Y otra vez. La piedra volvió a chocarse en el cristal, pero esta vez con mucha más fuerza.  
 
    Beatrice bajó de la cama, caminando de puntillas sobre sus pies descalzos, y se asomó con cautela. Era imposible que quien fuera que se estuviese dedicando a lanzar piedras la viese desde la calle, ya que la habitación estaba completamente oscura, pero prefería ir con tiento.   
 
    Tras echar un par de vistazos, reconoció la silueta escultural de Albert entre las sombras de la noche. Se apresuró a abrir la ventana de guillotina en el inoportuno momento en que el joven lanzaba la piedra por tercera vez. Y, cómo no, impactó en el centro de la frente de Beatrice.  
 
    Soltó una diatriba que jamás había vocalizado en voz alta y Albert ahogó una exclamación preocupada.  
 
    —¡Beatrice, lo siento! ¡No te había visto! —se disculpó, estirando el cuello para poder verla. Cuando se percató de su gesto dolorido, no dudó ni un instante en comenzar a subir el árbol que había junto a la fachada.  
 
    —¡Albert, no! —susurró ella con énfasis.  
 
    Era difícil contener un tono angustiado, pero lo último que Beatrice deseaba era que los padres de Meg se despertasen con sus gritos y encontrasen a su sobrino escalando en dirección a su dormitorio.  
 
    ¡Su dormitorio! ¿Acaso Albert pretendía entrar a su habitación? Presa del nerviosismo, empezó a estrujarse los dedos sin darse cuenta, mordiéndose el labio inferior y aguardando con el alma en un puño a que su amor platónico dejase de dar tumbos por entre las ramas como un maldito mono.  
 
    No debía de ser la primera vez que el joven trepaba un árbol, porque lo hizo con la habilidad propia de un circense, y, cuando alcanzó la última rama, tomó impulso para saltar hasta el interior de la casa. Rodó por el suelo y cayó a los pies de Beatrice. Ella se agachó a su lado, con el corazón latiéndole como un caballo desbocado, producto del miedo que había sentido por su seguridad. Y le dio un bofetón.  
 
    Albert se llevó la mano al pómulo, estupefacto.  
 
    —¡Cómo se te ocurre! — lo regañó, suspirando.  
 
    —Tú eres la causa de mi pérdida de lucidez —bromeó, complacido con su preocupación.  
 
    —¡Eres incorregible, siempre con tus comentarios irónicos! ¿Te has hecho daño?  
 
    Él le sonrió y le acarició la frente.  
 
    —No, pero me temo que yo soy el responsable del chichón que te está creciendo ahí. —Se acercó y le besó en el lugar donde le había golpeado la piedra. Despacio, con una lentitud excitante.   
 
    —Un recuerdo temporal de tu estulticia. ¿Qué haces aquí? —murmuró Beatrice, tragando saliva.  
 
    Con las comisuras temblándole por aguantar la risa, Albert se quitó su redingote, mojado por la lluvia, y se sacudió el cabello pelirrojo en dirección contraria a la de ella.  
 
  
 
 

 
             —Me apetecía verte. Estar a solas contigo. Y, dado que parece que nunca es buen momento, se me ha ocurrido que esta era la ocasión ideal. Sin tíos, ni primas, ni carabinas metomentodos…  
 
    Ella se sonrojó como un pimiento.  
 
    —No es apropiado. ¿Y si alguien te ha visto?   
 
    —Las calles están desiertas. Todo el mundo está agotado después de las carreras, y no olvidemos que mañana hay más eventos a los que acudir. Dormir es lo único que preocupa a nuestros amigos aristócratas, créeme. No acostumbran a pasearse por todos esos elegantes salones con ojeras que les lleguen a los tobillos.  
 
    Beatrice intentó convencerse de que así era. Entonces se acordó de Charles, el dichoso Charles, y no pudo evitar preguntar, con patente desagrado:  
 
    —¿Y tu hermano? ¿No te habrá oído salir?  
 
    —Se marchó a White’s, y dudo mucho que regrese temprano. Además, con su perenne estado de malhumor, como tú bien lo calificaste, me resultaría terrorífico que fuera a mi habitación a darme un beso de buenas noches —repuso, conteniendo un estremecimiento un tanto forzado.  
 
    Se quedaron en silencio. Beatrice estaba algo nerviosa, pues era la primera vez que un hombre entraba en sus aposentos, y menos aún por la noche y mientras ella lucía un camisón sin mangas…  
 
    ¡Diantres! Había olvidado por completo ponerse la bata, y su esbelto cuerpo sólo estaba cubierto por esa fina prenda de algodón blanco. Se rodeó con los brazos, buscándola con la mirada. Estaba en los pies de su cama, pero, para llegar hasta ella, tendría que ponerse en pie y caminar delante de Albert, mostrándole los tobillos y sus encantos femeninos irremediablemente destacados. Porque no pensaba arrastrarse por el suelo como una serpiente. ¡Entonces, sus encantos traseros quedarían muy a la vista de él!  
 
    —¿Podrías acercarme la bata, por favor? —le pidió finalmente, algo cohibida.  
 
    Albert se levantó del suelo, la madera crujiendo ligeramente bajo sus botas, y cogió la prenda. Empezó a regresar en su dirección, pero, tras una leve vacilación, fue hasta la puerta del dormitorio y comprobó que estaba cerrada desde dentro. Después caminó despacio, se arrodilló junto a ella y le puso la bata sobre los hombros sin apartarle la mirada.  
 
             —Estás muy guapa con el pelo suelto. Creía que las jóvenes os trenzabais el cabello para dormir —susurró él, cogiendo un mechón y jugueteando con él.  
 
    Ella advirtió el arrebol que subía hasta sus mejillas.  
 
    —Supongo que es una opción, aunque yo lo prefiero así.  
 
    Otro nuevo silencio, algo más corto que el precedente, se vio interrumpido por el cambio de posición de la mano de Albert. Su calidez traspasó la piel de Beatrice cuando el joven cogió la bata y la echó hacia atrás.  
 
    —Esto no te hace falta. Porque ese camisón te queda precioso.  
 
    Y, entonces, inclinó su cabeza y besó a Beatrice. Unió sus labios a los de ella, que casi sentía que se encontraba en un sueño, que aquello era un mero producto de su imaginación.  
 
    Pero era real, tanto como los jadeos que intentaba contener.  
 
    Aquel beso distaba mucho del ínfimo e inocente contacto que tuvieron el día de la caída del carruaje. Este beso desprendía pasión, ardor y sensualidad en cada movimiento.   
 
    Ella notó la multiplicación inexorable de los latidos de su corazón y, sin pensarlo, dejó que sus manos se perdiesen por entre el pelo de Albert dando paso a que la fundiese en un amor joven e insensato. Él rodeó sus caderas con las piernas, apretando sus muslos musculosos en el cuerpo de Beatrice, y ella permitió que le agarrase los suyos para envolverlo de igual modo. Reparó en que Albert se estaba enardeciendo cada vez más, y contuvo un jadeo excitado mientras le bajaba el camisón por la parte de arriba, dejándolo a ras del nacimiento de sus pechos.  
 
    —Puedo enseñarte cosas asombrosas —le susurró en su boca, mientras la estrechaba contra él. Sus dedos, que hasta ese momento no habían dejado de recorrer su espalda, bajaron hasta una de sus nalgas e hizo presión. Ella emitió un sonido sorprendido, aunque no se apartó—. ¿Quieres, Beatrice, que lo haga?   
 
    —Hazlo —asintió, tragando saliva.  
 
    —Dios mío, estás tan prieta… —gruñó Albert, antes recorrerle el brazo con los labios, posándolos despacio. Le dejó un rastro de marcas húmedas por él mientras exploraba la redondez de sus glúteos con las manos.  
 
    Ella sólo era capaz de suspirar, gemir y respirar aceleradamente. Nunca había estado tan cerca de un hombre. Y adoraba esa sensación que le estaba provocando, aunque no podía eludir que cierto nerviosismo le aprisionaba el corazón.  
 
    —Ojalá pudiéramos hacer esto a todas horas —gimoteó Albert, besándole el cuello.  
 
    —No podemos hacer esto a todas horas —replicó ella, conteniendo una carcajada.  
 
    —¿Acaso tú me lo impedirás? —preguntó él, antes de besarla en el hueco de la clavícula.  
 
    —Mmmm… Te confieso que me resultará muy difícil.  
 
    ¡Dios Santo! ¿Había dicho eso en voz alta? Beatrice notó que el cuerpo se le acaloraba aún más de lo que ya lo estaba.  
 
    —Ajá. Esa actitud me gusta más —susurró Albert, apartándose un poco y cogiéndola de la mano para que se levantase—. Te debe de doler la espalda.  
 
    —Si te soy sincera, ni lo más mínimo.  
 
    Él le dedicó una sonrisa que destilaba picardía. Beatrice se fijó en que sus labios estaban hinchados, enrojecidos, y se preguntó si los suyos lo estarían igual. Se llevó un dedo a ellos y los notó más gruesos que de costumbre.  
 
    —¿Puedo contarte un secreto? Tu boca es la más hermosa que nunca he visto. Por eso me fue imposible contenerme la tarde que nos conocimos.   
 
    Y tiró de Beatrice hacia el diván que había en el otro extremo de la habitación.  
 
    —Por eso no me canso de probarla —añadió, sentándola en él y besándola otra vez.  
 
    Empezó a desabrocharse la camisa y dejó al descubierto su atlético torso, con sus músculos abdominales remarcados. Ella posó sus ojos en cada centímetro de ellos y contuvo el impulso de tocarlo. Entonces, Albert se situó a su lado.  
 
    —¿Quieres estar conmigo? —le preguntó, entre murmullos y besos.  
 
    —Sí, sí —respondió Beatrice, cada vez más necesitada de sentirlo.  
 
    Él sonrió complacido y buscó sus labios. Los acarició pasional, casi con ansia, explorándolos de todas las formas posibles. Cada vez la besaba con más intensidad, y poco a poco, el peso de su cuerpo la fue haciendo retroceder hasta quedar tumbada por completo sobre el diván.   
 
  
 
 

 
    Aunque era virgen y apenas conocía detalles de las relaciones físicas entre un hombre y una mujer, no era idiota. Sabía, como le había dicho Meg, que él la deseaba. La deseaba mucho, y aquella era la demostración más clara que podría haberle hecho.  
 
    La excitación del momento le impidió percatarse de que el deseo discernía del amor en muchas ocasiones.  
 
    La boca del pelirrojo oscilaba entre el cuello y los labios de Beatrice, y sus manos se acercaban cada vez más peligrosamente al escote de la joven. Empezó a recorrer el hueso de la clavícula con un dedo, y lo introdujo bajo la tela del camisón, en dirección al centro de su pecho…  
 
    Ella se ladeó, por puro instinto.  
 
    Durante el cortejo, un hombre y una mujer no debían quedarse a solas. Ni siquiera podían pasear sin la molesta compañía (o extenuante vigilancia, en realidad) de una entrometida carabina. Sabía que ese comportamiento ilícito podría comprometer su reputación, pero tampoco es que hubiese nadie que supiera lo que estaban haciendo.  
 
    Sí, no había duda de que aquello constituía un pecado contra el decoro, pero intentaba convencerse de que recibir unos cuantos besos de parte de Albert no la convertía en una fresca.  
 
    Se sentía emocionada. Era placentero. No tendría nada de malo si ya estuviesen casados, claro. Eso era lo que todos esos folletines, manuales y revistas para señoritas decían. Al fin y al cabo, si una mujer era capaz de mantener abstinencia durante toda su vida previa al noviazgo, ¿acaso no podía aguardar unos pocos meses más?  
 
    Claro que, en toda esa vida anterior al noviazgo no existía un hombre con el que deseara unirse para toda la eternidad, no había un hombre concreto al que quisiera entregar su alma y su corazón.  
 
    Y su cuerpo.  
 
    Sólo había imaginaciones del caballero perfecto, pero no poseía un rostro específico, ni nombre ni apellidos.  
 
    Pero ahora sí. Albert Ryder.  
 
    ¿Merecía la pena poner su reputación en entredicho? Era algo primitivo, necesario, que le impelía a pensar que tenía que acercarse a él.   
 
    Pero, por otro lado, temía que aquello se desmadrase.  
 
    —Tranquila —le dijo él, percibiendo el nerviosismo en sus ojos.  
 
    Puso dos dedos bajo su bonita barbilla y la obligó a que lo mirase. Sus ojos de miel no se apartaban de los suyos. Y ella, casi sin ser consciente, alzó la cabeza y le ofreció sus labios. Albert empezó a recorrer las delicadas curvas del cuerpo de Beatrice a través de la tela, y pronto quiso sentir su piel suave. Le llenó el brazo de besos, como antes, aunque esta vez lo hizo mientras su mano se introducía bajo la tela del camisón y comenzaba a bajar por la planicie de su vientre…  
 
    <<Albert es un experto en seducir a mujeres como usted>>.  
 
    Aquella categórica afirmación de Charles resonó en los oídos y en la mente de Beatrice como una vehemente advertencia. Lo apartó con fuerza y él cayó al suelo sobre su trasero, apoyándose en sus manos con visible desconcierto.  
 
    —Por favor, Albert, espera. Espera.  
 
    Empezó a respirar nerviosa. No estaba preparada. Todavía no.   
 
    Él se percató, y la contempló con una expresión que patentizaba un halo de preocupación.  
 
    —Beatrice, ¿crees que voy a… desvirgarte?  
 
    Se abrazó a sí misma y asintió, sintiéndose incapaz de dirigirle una simple mirada. Se avergonzaba por ser tan… ¿infantil? ¿Mojigata?  
 
    —Jamás te haría eso. No soy un vulgar canalla. Tranquila, amor mío —suspiró, pasándose la mano por el cabello, algo irresoluto—. Creo que ya ha sido suficiente por esta noche. No ha estado nada mal, ¿no crees?  
 
    Ella soltó una risita mientras Albert se cerraba la camisa y se peinaba el indomable pelo con las manos. Se puso las botas (Beatrice no recordaba en qué momento se las había quitado), le dio un último beso y tomó la dirección a la ventana por la que había entrado casi una hora antes.   
 
     Cuando iba a marcharse de la habitación para subirse al árbol, Albert se giró y le sonrió con rapidez. No fue una sonrisa demasiado sincera, aunque Beatrice no pudo percatarse de ello por la cerrada oscuridad de la noche.  
 
      
 
    Anne, su doncella personal, observó extrañada a la señorita Alwyn a través del espejo del tocador cuando se disponía a peinarla a la mañana siguiente.   
 
    —¿Qué le ha pasado? —inquirió, sin apartar la vista del morado que lucía antiestético y prominente en medio de su frente.  
 
    Beatrice intentó no perder el control de su respiración como una desquiciada mientras fingía desconocer de qué hablaba. La doncella señaló al visible y llamativo chichón.  
 
    —¡Oh! ¿Esto? Vaya, ni siquiera me había fijado. Ahora recuerdo que ayer me golpeé con… la mesa del salón rosa. Se me cayó el bordado y al ir a recogerlo… —explicó, haciendo sendos aspavientos con las manos con los que pretendía zanjar toda posibilidad de indagación.  
 
    —Pues tendremos que ocultarlo de algún modo. Le haré un recogido con flequillo.  
 
    Ella asintió en silencio y dejó que sus pensamientos se perdiesen en la noche anterior. Un nudo desagradable y asfixiante se le formó en la garganta. Cuando Albert la había besado, no podía negar que dejarse llevar era lo que más deseaba, enredándose en su pelo y aspirando su aroma a coñac y tabaco.   
 
    Pero aquella aseveración que Charles le había hecho en Ascot parecía tan genuina y real, que el momento aparentemente romántico y especial se empezó a tornar oscuro y sórdido.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
       
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 12  
 
      
 
    Para un caballero ciertamente pragmático y enemigo de las pérdidas de tiempo como era el vizconde Wicle, suponía toda una calamidad tener dos hermanos menores cuyas aspiraciones vitales parecían basarse en mantener su vida repleta de vericuetos.  
 
    Hacía una semana que Amy había llegado a Londres, y, por el momento, su compañía estaba resultando prácticamente tolerable si en su mente, Charles sorteaba con benevolencia aquel vergonzoso numerito al piano en Parker House.  
 
    Sin embargo, supo que Albert estaba dispuesto a convertir su casa en un campo de batalla cuando lo vislumbró, esa mañana, con un cubo presumiblemente lleno de agua a las puertas de los aposentos de Amy.  
 
    —¿Qué vas a hacer? —inquirió a sus espaldas.  
 
    Un sobresaltado Albert se llevó un dedo a la boca en señal de silencio.  
 
    —Confía en mí —dijo simplemente, con su característico brillo travieso destellando en la mirada—. Amy no tendrá hoy un despertar demasiado delicado.  
 
    Charles se concedió el indulgente placer de divertirse un poco, pues la noticia que había recibido mientras su ayuda de cámara le preparaba la ropa lo tenía de veras inquieto. Sería el cómplice de aquella broma pesada, y de nada podría ser acusado más allá que de presenciarlo y desentenderse del asunto.  
 
    Así que siguió a su hermano, adentrándose a hurtadillas en la habitación de Amy mientras que, de las profundidades de la gran boca de la joven, emanaba una sucesión irregular de estentóreos ronquidos.  
 
    Contando en silencio hasta tres, Albert vació el cubo de agua sobre su hermana, quien se incorporó con los ojos como platos.  
 
    —¡Albert! ¡Loco, chiflado, chalado! —chilló Amy, aún con la voz bronca, saltando de la cama y persiguiendo a su hermano por toda la habitación—. ¡Y tú, Charles, no esperes que te proteja cuando lo requieras!   
 
    —Es un alivio. No creo que tu protección me sirviese de mucho —replicó él, socarrón.  
 
    Amy soltó un gruñido exasperado.  
 
    —¡Menudos hermanos me han tocado! ¡Os vais a enterar! ¡Soy una enemiga temible, y esta me la guardo, claro que sí! ¡Tenedlo por seguro!  
 
    —Hermanita, sopesa el lado positivo. Así no tendrás que bañarte esta mañana —soltó Albert, con los labios trémulos por la risa.  
 
    —¡Estúpido, el cabello se me rizará tanto que pareceré un…!   
 
    En cuestión de un segundo, dejó a un lado su actitud agresiva para pasar a una más meditabunda y reflexiva. Los cambios de humor de Amy Ryder eran de una volubilidad asombrosa.  
 
    —No se me ocurre ninguna palabra para describirlo. ¿Una margarita, quizá?   
 
    Charles se preguntó en qué podía parecerse la mata de pelo anillado y cobrizo de su hermana con una margarita. ¿Quizá en la carencia de cerebro en ambas? Sonrió ante su cruel idea.  
 
    —Más bien, creo que te asemejarás a un cogollo de lechuga. Podemos intentar cambiarte el color del pelo a verde con los tintes de la ropa. ¿Te apetece? ¡Se me figura un plan muy divertido! —exclamó Albert, picándola.  
 
    —¡A ver si te gusta mi plan, magnánimo zoquete!  
 
    —Amy, supongo que no sabes lo que significa magnánimo… ¿verdad? —intervino Charles, enarcando las cejas con malicia.  
 
    Su hermana nunca había destacado por poseer una inteligencia demasiado meritoria. Y aborrecía cualquier actividad que implicase estudiar, de modo que, para ser francos, Amy era una cabeza de chorlito en toda regla.  
 
    —¡Vaya, hermanita! Es muy amable por tu parte. Pretendías insultarme y en realidad me has alabado. Bueno, a medias. —Albert le sacó la lengua y le hizo una pedorreta.  
 
    Sí, y Albert podía llegar a ser un tanto infantil. Pero era un inmaduro encantador y con gran atractivo, así que ese rasgo de su carácter pasaba a un segundo plano cuando se disponía a conquistar. Al fin y al cabo, las mujeres que revoloteaban a su alrededor como moscas no buscaban pasar un rato instruyéndose con su compañía. Lo que buscaban no requería de conversar.  
 
    Por eso, el vizconde no terminaba de comprender de dónde nacía ese interés de Beatrice por su hermano. En su humilde y enfurruñada opinión, no tenían absolutamente nada en común. Cabía deducir que ella llevase pensando en Albert desde el día en cayeron al barro; debía de ser una experiencia difícil de olvidar para una muchachita de diecisiete años y presumiblemente impresionable.  
 
    ¿Por qué demonios no le había pasado a él, diantres?   
 
    La enfurecida Amy lo arrancó de sus pensamientos y lo devolvió a la realidad. Cogió el libro que había sobre su mesilla, Baladas Líricas y otros poemas de Wordsworth y Coleridge; libro que, por supuesto, no había leído, a pesar de que el empleo de las palabras era mucho menos rebuscado que el usado por cualquier otro poeta. Era demasiado nerviosa como para concentrarse durante cierto tiempo seguido en la misma cosa. Sólo conseguía leer un par de párrafos antes de suspirar agotada, con la sensación de haber estado descifrando un intrincando jeroglífico egipcio.   
 
    Bien, haciendo uso de una puntería ignota para sus dos hermanos, Amy les lanzó el libro y dio en toda la espalda de Albert.   
 
    —¡Diana! —exclamó victoriosa, como si hubiese ganado un torneo.  
 
    —¡Malvada arpía! —gruñó Albert, dolorido.  
 
    Los dos jóvenes salieron de la habitación y bajaron las escaleras que llevaban al comedor.  
 
    —¡Había olvidado que mi afición preferida era fastidiar a Amy! —silbó Albert entre carcajadas, mientras se apoyaba en el hombro de su hermano mayor para coger impulso. Saltó los últimos tres escalones e hizo un aterrizaje perfecto.  
 
    Tras no recibir más que un suave bisbiseo distraído por parte de Charles, lo escrutó con curiosidad. Fueron necesarios varios intentos para que el vizconde le contase que sus padres tenían pensamiento de visitar Londres en un mes, con la intención de conocer a su “prometida”.   
 
    —Eso significa que, en treinta días, estaré oficialmente desheredado —suspiró con resignación.  
 
    —¿No hay ninguna otra dama a la que puedas pedir en matrimonio? Sé que no quieres saber nada del sexo femenino, pero ¿vas a permitir que tu vida se vaya al traste por una experiencia desagradable?  
 
    El vizconde alzó la mirada al techo ornamentado del vestíbulo, y, al instante, cerró los ojos. La imagen dulce y curiosamente sosegada de Beatrice fue lo único que apareció. Sí, sí que había una mujer con la que estaría dispuesto a casarse, pero se daba el inconveniente de que ella lo odiaba irremediablemente. Y, además, que amaba a su hermano.  
 
    Charles tenía la intuición de que Albert no quería a Beatrice. No había hablado de ella durante esos tres años. Y, teniendo en cuenta que era la mejor amiga de Meg, ¿no habría sido lógico que le hubiese pedido ayuda a su prima para organizar algún que otro encuentro, si tanto le había gustado?  
 
    Si existiese un modo en que ganarse su admiración, una forma de lograr resarcir todo el daño provocado con sus palabras, siempre arrastradas por la sombra del dolor, ¿podría conseguir que Beatrice se enamorase de él? ¿Podría lograr que olvidase a Albert?  
 
    —¿Cuáles son tus intenciones con la señorita Alwyn? —inquirió, mientras lo conducía hasta su despacho y entornaba la puerta.  
 
    Albert pareció desconcertarse ligeramente con la pregunta, lanzada de forma tan directa como un dardo. Charles decidió serle un poco de ayuda; le tendió la cajita de rapé de forma amigable, quizá incluso con aire de soborno, aunque el joven pelirrojo lo rechazó ondeando la mano.  
 
    —¿Piensas casarte con ella, Albert?  
 
    Su hermano frunció el ceño y arrugó la nariz, a pesar de que se estaba esforzando por mantener su habitual actitud despreocupada.  
 
    —No sé qué andas buscando.  
 
    —¿Hace falta que te repita la pregunta?  
 
    Albert tensó los músculos faciales.  
 
    —No entra en mis planes más próximos —respondió, finalmente.  
 
    El vizconde entreabrió ligeramente la boca y dio un elegante pellizco al rapé con falaz indiferencia mientras contenía un estornudo.  
 
    —Vaya, es una confesión bastante reveladora —comentó.  
 
    —¿Y eso en qué demonios te atañe? ¿Qué trascendencia tiene en tu problema? — resopló Albert, enfatizando en las dos últimas palabras.  
 
    Parecía un tanto enfadado. De hecho, el brillo habitualmente pícaro de sus ojos se había tornado frío y punzante. Charles le lanzó una mirada que expresaba el desprecio que aquel reconocimiento le había provocado.  
 
    —¿No te parece cruel, Albert? Jugar con ella de esta manera, con sus sentimientos. ¿Acaso no me dijiste en el Teatro Real que tenías planeado sentar cabeza?  
 
    —Sí, eso dije. Lo que no es equivalente a contraer matrimonio —replicó su hermano, elevando la voz un tanto.  
 
    —Creo que esa percepción tuya del empleo de expresiones y palabras es un tanto imprecisa. Pero, claro, tú vives en un mundo licencioso de lujuria y disipados placeres. ¿Cuál es, entonces, el significado de “sentar cabeza” para ti?  
 
    —Fui bastante preciso. ¿O has olvidado que mis pretensiones fueron seducirla antes de un mes? Ambos nos gustamos, eso es obvio. Si no me atrajese, no pasaría tiempo con ella. He cambiado de objetivos, Charles. Ya no busco la compañía de cortesanas, sino la de una joven agradable que me idolatra desde hace años, y que, dentro de algún tiempo, podría plantearme convertirla en mi esposa. Pero no aún. No pienso atarme con nadie para toda la vida sin haber explorado todas mis opciones, y menos aún antes de los treinta.  
 
    La furia hizo que la sangre del vizconde hirviese, brotando por sus venas como la lava de un salvaje volcán en erupción.   
 
    —Eres un maldito golfo —masculló, acercando mucho su rostro al de él.  
 
    —¿Y a ti qué diablos te importa? ¿Es que ahora te has encaprichado de Beatrice? — inquirió Albert, sosteniéndole la mirada con bravuconería—. Te haré esta advertencia una sola vez: no te interpongas entre nosotros.  
 
    Charles contuvo las incipientes ansias de abalanzarse sobre él como un fiero león. ¿Cómo podía hablar con semejante frialdad? ¿Cómo era capaz de manipular a Beatrice con sus artimañas, engañarla con sus modales juveniles y galantes de dandi encantador, sin tener pensamiento de desposarla ni albergar por ella sentimientos románticos?   
 
    La alterada respiración de ambos emanaba de sus fosas nasales, y los dos apretaban los puños con la disposición de enfrentarse en un combate de boxeo en medio del despacho.  
 
    —Fijaos en lo buena hermana que soy, que vengo a buscaros para desayunar todos juntos —anunció repentinamente Amy, situándose en el dintel de la puerta. Se detuvo y los contempló con gesto extrañado—. ¿Os pasa algo? Parecéis sulfurados. ¡Oh, contadme lo que os pasa! —añadió, emocionada ante la idea de que sus hermanos estuviesen discutiendo.  
 
    Ignorándola, se mantuvieron las miradas desafiantes durante un tiempo infinitesimal antes de adoptar un semblante mucho más sosegado. Albert lo tuvo más fácil, pero Charles, cuya indignación parecía estar estrujándolo por dentro hasta extremos angustiosos, no abrió la boca en toda la mañana.  
 
    Tomó la firme decisión de advertir a Beatrice sobre su hermano. Pero tenía que pensar en el modo en que lo haría; estaba seguro de que la señorita Alwyn no daría veracidad alguna a sus palabras, viniendo de él y dada la baja estima en que lo tenía.  
 
    La floreciente situación de Beatrice y Albert inspiraba una profunda repugnancia a Charles, especialmente ahora que conocía cuáles eran las intenciones tan poco caballerosas de su hermano menor. A partir de ese momento, el vizconde determinó que no cesaría en sus intentos hasta que hallase algún trapo sucio de Albert que resultase tan objetivo como irrefutable; aun sabiendo de lo poco ortodoxas que resultaban tales ambiciones, se recordó que todo era por una buena causa y que, si había alguien que tuviese que avergonzarse de su comportamiento, no era sino Albert.  
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 13  
 
      
 
    La temporada social se deslizó en su transcurso natural, y, como era de esperar, la relación entre Albert y Beatrice se estrechaba a cada día que pasaba, igual que se tensan los hilos de un ajustado corsé.  
 
    Sus paseos por Hyde Park eran inexcusablemente diarios, y muy de vez en cuando, la señorita Alwyn recibía con fingida sorpresa a su amado en Parker House. Albert le había dicho que él se tenía en la consideración de caballero atento, así que se ocupaba de declararle a Beatrice, cada vez que se daba la ocasión, que ella acaparaba sus pensamientos matinales, vespertinos y nocturnos, y merecía ser agasajada con asiduas muestras de cortesía por su parte. Por supuesto, también era obsequiada con besos robados y caricias que tendían hacia la indecencia.  
 
    Que Albert hubiese entrado en su habitación aquella noche había provocado ciertos remordimientos en Beatrice en un primer momento. Había resultado imposible ocultar a Meg que Albert la había besado, pues su amiga parecía poseer un sexto sentido para detectar secretos y mentiras. Unas dos semanas después, se organizó una excursión a Greenwich Park a la que había asistido, por supuesto, la mayor parte la aristocracia que se encontraba en Londres. Albert había permanecido a su lado durante más tiempo del que se consideraría apropiado, y, mientras estaban sentados bajo la pérgola de lady Westfield, él le había acariciado disimuladamente la parte baja de la espalda, concretamente en la rabadilla. Sólo Meg, que estaba situada a su derecha, había sido testigo de aquella muestra tan íntima. Beatrice arguyó que decenas de cábalas y suposiciones bullían en la mente de su amiga, pues Meg no dejó de lanzarles miradas sospechosas durante toda la jornada; tan pendiente estuvo de ellos que ni siquiera se entrometió en el flirteo de Amy con lord Bradwall.  
 
    Luego, de vuelta en Parker House, fue prácticamente imposible librarse de su insistencia, y la señorita Alwyn acabó confesándole que Albert la había besado; eso sí, concediéndose la deferencia de guardarse (no sin mucho esfuerzo) el lugar y las circunstancias en que había tenido lugar el beso.   
 
    Sin embargo, el sentimiento de culpabilidad fue desvaneciéndose gradualmente con las atenciones que Albert le prestaba en público, frente a su horda cada vez más enfurecida de pretendientes y ese ceñudo vizconde Wicle.  
 
    Beatrice tenía la rara impresión de que Charles había intentado acercarse a ella en sendas ocasiones, como si quisiera decirle algo. De hecho, se vio en la obligación de bailar con él en tres fiestas diferentes, aunque por suerte compartieron una danza rural, una cuadrilla y un cotillón, librándose del incómodo rato que habrían pasado moviéndose al son del íntimo vals.  
 
    No habían vuelto a mantener una conversación como tal desde su discusión en Ascot. Apenas cruzaban unas pocas preguntas cordiales, siempre inducidas por él. A Beatrice le inquietaba un tanto aquel repentino cambio de actitud, y no es que Charles hubiese dejado a un lado su característico gesto circunspecto para obsequiar a todos con encantadoras y deslumbrantes sonrisas, pero… Beatrice ya no advertía ese brillo de furia controlada que antaño atravesaba sus hermosos ojos verdes. De hecho, lo había sorprendido apartando la vista de ella varias veces y en distintas situaciones; habría cabido esperar que fuesen miradas gélidas, pero no había un rastro de frialdad. En realidad, los observadores más avisados habrían detectado preocupación y un fulgor de amor que el vizconde se esforzaba por mantener bien oculto en aquellas profundidades esmeraldas.  
 
    En sí mismo, ese hombre le resultaba todo un enigma a la señorita Alwyn, quien no albergaba sospechas románticas de ningún tipo. ¿Cómo podría hacerlo, si apenas le dirigía la palabra y, cuando lo hacía, terminaba ofendiéndola?  
 
    Charles estaba ocupando su mente en demasía los últimos dos días, aunque esto se debía, principalmente, a que Beatrice se había acatarrado tras el paseo en barca por el río Támesis, y el doctor le había mandado guardar reposo. Lo que quería decir que tenía mucho tiempo libre.  
 
    Como esa tarde en que había comenzado a darse golpecitos con la pluma en la punta de su pequeña barbilla, pensativa. Había mirado de nuevo el papel y visualizado imágenes al momento que leía las escuetas frases que había escrito.   
 
    Una sonrisa imperceptible se había dibujado en su rostro sin que se diese cuenta.  
 
    Aspectos agradables de Charles Ryder, lord Wicle (al que odio profundamente, por supuesto)  
 
    1.                     Sus ojos. Son espléndidos. Parecen dos joyas resplandecientes y centelleantes.  
 
    2.                     Me mira de reojo, como si fuese lo más bello que jamás ha visto.  
 
    3.                     Su sonrisa. Sólo me ha sonreído una vez. Pero me quitó la respiración.  
 
    4.                     Estoy convencida de que sería un padre maravilloso.  
 
    El corazón de la señorita Alwyn se había acelerado al leer el último punto. Si bien aquella mañana en Ascot había desembocado en otra riña bastante acalorada entre los dos, había sido el día en que había descubierto una faceta desconocida del vizconde. El modo en que había tratado a ese niño, riéndose con él y acariciándole afectuosa y paternalmente el pelo… Producía una extraña sensación plagada de ternura en ella.  
 
    Por supuesto, aquellos momentos en que el vizconde visitaba sus pensamientos no coincidían con aquellos en que Meg la acompañaba, llevándole revistas y contándole los últimos cotilleos que circulaban por las calles de Londres, pero, como era obvio, su amiga tenía que continuar socializando mientras ella estuviese enferma. Cada vez que salía de casa, le prometía regresar cargada de dulces y con una nueva munición de los rumores más jugosos.   
 
    Beatrice no tenía ni idea de la magnitud que alcanzaría el que le contaría esa misma noche.  
 
      
 
    Charles hacía heroicos esfuerzos por concentrarse en las noticias del periódico. Intentaba leer un artículo completo, pero, aunque los ojos reseguían las líneas, tenía que hacerlo una y otra vez para enterarse de lo que estaba leyendo. Finalmente, y tras varios intentos fallidos, cerró el periódico de golpe, frustrado. No podía concentrarse. Le era imposible. Suspiró, caminó de un lado a otro con impaciencia. Después de repetir el ridículo recorrido unas quince o dieciséis veces, soltó un gruñido plagado de impaciencia.  
 
    —Eres despreciable, estúpido Charles Ryder —murmuró para sí, encendiendo un puro—. Jamás le gustarás. La has tratado como un maldito infame. ¿Acaso no eres un caballero, diablos?   
 
    Ya estaba blasfemando de nuevo. Siempre había destacado por su educación impecable y sus modales acendrados. Había obtenido unas calificaciones excelentes en Eton, y todos los profesores alababan su comportamiento ejemplar. Alguna vez soltaba algún que otro improperio, pero… No formaba parte de su vocabulario habitual y cotidiano.  
 
    Sí, tras empezar Oxford había conocido lo que era la fiesta y la vida ociosa junto con sus amigos. Gozaba de un físico envidiable, y lo sabía. Eso le daba poder y había disfrutado de veladas junto a damas, pero no era de esos hombres que tentaban a las mujeres candorosas a pecar contra el decoro. A sus veintinueve años, nunca había mancillado a una dama virgen ni a su honor. Jamás. Pero, por el modo en que se comportaba últimamente, cualquiera hubiese apostado a que sí lo había hecho en más de una ocasión.   
 
    Al contrario que Albert, que era un juerguista bajo ese aspecto de ángel pelirrojo e infantil. Sabía que su promiscuo hermano no convenía a Beatrice. Era imposible que aguantase toda su vida siendo fiel a la misma mujer.  
 
    Por extraño que fuese, que alguien la hiciese sufrir angustiaba a Charles. No comprendía cómo podía experimentar algo tan intenso por una joven cuya relación con ella se limitaba a mantener acaloradas discusiones. Pero sentía la necesidad de protegerla. De saber más de ella. De llegar a amarla más que a nada en el mundo…   
 
    —Sería un estúpido amor no correspondido —se advirtió, arrellanándose de nuevo en el sillón y tapándose los ojos con la mano derecha en un ademán cansado—. Pero, demonios, ¿por qué anhelas tanto que ella te ame?  
 
    Charles se sobresaltó cuando lady Tosside entró como un torbellino en su despacho; sus padres habían llegado a Londres la noche anterior, y se hospedaban en la residencia familiar situada en Berkeley Square. No estaba acostumbrado a que invadiesen su espacio personal de improviso, y eso le molestó.  
 
    —¡Madre! —exclamó, frunciendo el ceño—. ¿Qué te pasa, por el amor de Dios? ¿Acaso buscas que me dé un infarto y muera?  
 
    —Qué exagerado eres; tu sarcasmo me agota. ¿No puedo pasar un rato con mi primogénito?  
 
    ¿Primogénito? Fue meritorio que el vizconde lograra mantener el pico cerrado. Era más introvertido y callado que sus hermanos, tan resolutivos y vívidos. Su madre nunca le había prestado demasiada atención y si lo hacía, no era sino para corregirle e instarle a que se pareciese más a ellos. Pero Charles no podía evitarlo. Se aproximaba al carácter de su padre, menos alocado y más sensato. Nora y él eran tan distintos, tanto físicamente como en su idiosincrasia, que madre e hijo chocaban con bastante frecuencia desde que él había alcanzado la mayoría de edad.  
 
    Lancelot apareció unos segundos después, recuperando el aliento por la carrera a la que lo había sometido la condesa.  
 
    —Milord, he… intentado… hacerla… esperar —jadeó, con la cara roja por el esfuerzo.  
 
    Él le hizo un ademán con la mano restándole importancia, y cuando el mayordomo se marchó, devolvió la atención a lady Tosside.  
 
    —¿Serviría de algo que te dijese que no, que no puedes pasar un rato conmigo? — preguntó, irónico.  
 
    —Eres muy gracioso. Dime, ¿cuándo será la boda con lady Marianne?   
 
    Él rebufó, hastiado. Ya había llegado el condenado momento que tanto hubiese deseado eludir.  
 
    —No hay perspectivas de que se celebre muy pronto —contestó, pasando las hojas del matinal con indiferencia. Esperaba que su madre captase la indirecta y comprendiese que no tenía intención de conversar sobre el tema.  
 
    Pero, claro, lady Tosside no solía pensar demasiado. Y, cuando lo hacía, no le venían pensamientos racionales.  
 
    —Creía que la boda ya estaba prácticamente organizada. Si mal no recuerdo, en una de tus misivas comentaste que te gustaría casarte en otoño. ¿Acaso pensáis posponerla al próximo año? ¡Es mucho tiempo!  
 
    —La boda no tiene ninguna fecha concreta. De hecho —tomó aire—, no llegará a efectuarse.  
 
    Su madre se decepcionó y extrañó a partes iguales al escuchar aquello.  
 
    —No me ha comentado nada al respecto… —murmuró, moviendo la cabeza como si estuviese intentando recordar.  
 
    —¿Cómo que no te ha comentado nada al respecto?  
 
    Su tono de incomprensión suavizó un poco la dureza con la que había efectuado aquella pregunta. Porque, aunque fuese una pregunta, Charles conocía lo suficiente a su madre; tanto como para presumir lo que estaba ocurriendo allí.  
 
    Y la respuesta no le gustaba nada. ¡En absoluto!  
 
    Lady Tosside levantó la mirada y sonrió con sus pequeños y redondos ojos pardos.  
 
    —Escribí a lady Marianne unas dos semanas antes de que empezase la temporada, pero no recibí respuesta. Así que hace unos días volví a enviarle otra misiva. Le comenté que estaba preocupada, puesto que aún no me había contestado. Y justo antes de que tu padre y yo partiésemos, llegó una carta de ella. Por lo visto, los mensajeros habían extraviado mi primera misiva. ¡Ineptos!  
 
    “Sí, ¡los demonios!”, pensó Charles, mordiéndose (literalmente) la lengua. Tanto, que empezó a escocerle. Era posible que se hubiese hecho sangre, porque percibió un ligero sabor metálico.   
 
    —Me habló de lo ilusionada que está por convertirse en tu esposa.  
 
    —¡¿Qué?! —bramó él, poniéndose en pie.  
 
    ¡Qué desfachatez tenía esa mujer! ¿Cómo podía ser capaz de congraciarse con lady Tosside, de dirigirse a ella como su futura e inocente nuera?   
 
    Su madre se apartó, y el tamaño de sus diminutos ojos aumentó considerablemente en apenas un instante.  
 
    —¿Es que habéis discutido?   
 
    Charles tomó aire, se sentó de nuevo e intentó mantener la calma, no ponerse nervioso en exceso. Los caballeros no perdían los estribos con cada situación que les desagradase. Ni siquiera cuando la situación conllevaba un injurioso agravio a su propia persona.  
 
    Se planteó contarle a su madre todo lo sucedido. Y desechó esa idea casi de modo instantáneo. Pondría el grito en el cielo cuando supiese que había sufrido la humillación de haber sido engañado y que, además, su inteligente forma de afrontarlo hubiera consistido en apostar después de haberse bebido más de media botella de whiskey.   
 
    —No —repuso, categórico—. Sólo necesito tiempo.  
 
    —No lo entiendo. Estáis tan enamorados… Podríais formar una familia preciosa. ¿Para qué esperar más? Cuando te concebimos, tu padre tenía veintiséis años y yo ni siquiera alcanzaba los veintitrés. ¿No crees que ya tienes una edad? Los problemas masculinos pueden ser realmente fastidiosos a medida que…  
 
    Vale. Su propósito de no alterarse apenas había alcanzado el minuto y medio. O el minuto y quince segundos.  
 
    —¡Madre, por favor! ¿Tenemos que mantener esta conversación? —explotó, enrojecido.  
 
    —¡Pues sí! ¡Quiero nietos, y cuanto antes! —Nora frunció el ceño en un visaje infantil. —Que te los dé Amy. ¿No se va a casar con lord Bradwall? Espera, ese hombre tendría 
 
    que estar chiflado hasta extremos insospechados para querer casarse con mi delicada e instruida hermana. Aunque quizá pueda pescar a un viejo artrítico que necesite engendrar un heredero con urgencia, sin importarle demasiado con quién hacerlo.  
 
    —¡Te estás excediendo, Charles Ryder! —le advirtió, alzando la barbilla con altivez.  
 
    Él hizo un ademán con la mano, mostrándole la puerta.  
 
    —Ese es el camino de salida, por si no lo sabes.   
 
    Pero su persistente madre, que parecía estar a gusto torturándole, decidió no marcharse y en su lugar optó por cerrar con un portazo que hacía patente su desagrado.  
 
    —Te casarás con lady Marianne en tres semanas.  
 
    —Rotundamente, no —replicó, pasando otra hoja del periódico con tanta brusquedad que se cortó en la yema del dedo índice—. ¡Demonios, estoy…!  
 
    Su madre lo escrutó muy detenidamente. Y, de pronto, soltó una exclamación.  
 
    —¡La has dejado embarazada y estás huyendo de tus responsabilidades! ¡Eso es!  
 
    La gota que colmó el vaso. Eso es lo que fue. Charles se puso en pie por segunda vez, absolutamente sulfurado y no muy seguro de poder controlarse. Nada seguro, en realidad.  
 
    —¡Esa es la más sucia de las mentiras! —rugió, casi fuera de sí.  
 
    —¡No lo es! ¡Oh, que el Señor nos perdone! ¡Te has dejado llevar por la lascivia y la lujuria! Pero no te librarás de hacer lo que tienes que hacer. ¡Vas a casarte con ella antes de que tenga el bebé! —le amonestó Nora, señalándolo con un dedo amenazador—. ¡No permitiré que dejes su reputación, la tuya y la de nuestra honorable familia por los suelos sólo porque no quieras obligaciones!  
 
    Charles tuvo que reprimir el impulso de tapar esa bocaza con sus manos. Optó por apretar los puños y descargar su ira con la mirada y la voz.  
 
    —¡Cállate, maldita sea! ¡Esa zorra no está embarazada!  
 
    Su madre tenía el aspecto de estar sufriendo un síncope. Caminaba de un lado a otro, decía cosas sin sentido y de vez en cuando alzaba la cabeza y las manos, suplicando la expiación de su hijo al Todopoderoso.  
 
    —¡A mí no se te ocurra mentirme! ¡Ese bebé nacerá dentro del matrimonio, aunque haya sido concebido fuera de él! ¡Oh, qué vergüenza, qué deshonra! ¡Oh, mis nervios, mis nervios! ¡Siempre supe que tú serías el causante de mi muerte! ¡Oh, qué habré hecho yo para merecer semejante hijo!  
 
    ¡Dios Santo! ¡Estaba obcecada! ¿Acaso se habría vuelto loca? No es que lady Tosside hubiese sido en algún momento de su vida la personificación de la sensatez y la cordura, pero en esos momentos parecía no gozar de ninguna facultad mental que estuviese en condiciones.  
 
    De pronto, la puerta se abrió de golpe. Un par de cabezas adornadas con cofias y semblante horrorizado se asomaron.  
 
    —¿Milord? —preguntó una de las criadas, con voz trémula.  
 
    —Es un asunto privado —repuso Nora, mirándolas de arriba abajo con recelo—.  
 
    ¿Acaso alguien os ha llamado? ¡Largo de aquí!  
 
    Las dos desaparecieron como una exhalación.  
 
    —Comprueba que se han ido de verdad —le ordenó lady Tosside a su hijo.   
 
    Charles, con un suspiro, fue hasta la puerta, miró a ambos lados y dio media vuelta.  
 
    —He visto cómo iban en dirección a la planta superior.   
 
    —¿Seguro? Me gustaría cerciorarme de ello —insistió Nora.  
 
    —¡Madre, por el amor de Dios! —resolló el vizconde, exasperado.  
 
    —Hazlo —ordenó.  
 
    Bajo la terca mirada de su madre, Charles profirió con acritud una sarta de aborrecidas maldiciones mientras se asomaba de nuevo al pasillo. Cerró la puerta de golpe y se dispuso a desmentir la estúpida suposición de su neurótica y susceptible progenitora.   
 
    Se sentó y habló tajantemente.  
 
    —Lady Marianne no está embarazada; al menos, no de mí. Y escúchame, te lo ruego.  
 
    No te alteres más ni me interrumpas.  
 
    Nora lo miró desconfiada y expectante a partes iguales, pero, extrañamente, no replicó.  
 
    —Al inicio de la temporada, descubrí que mantenía un romance secreto con otro hombre. No son conjeturas sin fundamento. Presencié, de forma casual, que estaban… realizando el acto—carraspeó—, y Albert también fue testigo de ello. No sé si continuarán juntos, pero juro por mi vida que no iba a consentir tamaño ultraje a mi persona, así que rompí el compromiso con ella. Ahora está en el campo.   
 
    Eso fue suficiente para que su recién adquirida capacidad de mantenerse callada desapareciese. Lady Tosside se tapó la boca con ambas manos y contuvo una diatriba muy poco propia de una aristócrata.  
 
    —Oh, hijo mío —suspiró, acercándose a él. Charles, sin embargo, se apartó. No le gustaba el carácter voluble de su madre, con sus variaciones del estado de humor. No todo podía ser tal y como quisiese o decidiese. Ahora él no quería abrazarla, y por supuesto que no lo haría.  
 
    Se decantó por omitir la parte de las quince mil libras perdidas y de sus intenciones por batirse en duelo, pues si esa breve explicación había servido para amansarla, no tenía por qué decir ni una palabra más.   
 
    —Lo siento mucho —balbució lady Tosside—. Y siento…  
 
    —No te disculpes por haberme insultado y calumniado de todas las formas posibles.  
 
    Nora le sonrió lastimosa, con el gesto de alguien que pretende ganarse el favor del otro aun sabiendo que no lo merece.  
 
    —Hijo, es una disculpa sincera.   
 
    —Puede que sí, pero permíteme que lo dude. En cualquier caso, soy incapaz de aceptarla, así que no deseo verme en la tesitura de hacerlo en contra de mi voluntad o de rehusarla con unas palabras que rozarían la mala educación —repuso, saliendo del despacho aireado.  
 
    Tenía algo muy importante que hacer. Contempló el fajo de cartas que llevaba metido en el interior de su chaqueta desde hacía unas horas y volvió a guardarlo mientras tomaba la dirección a Parker House.   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 14  
 
      
 
    Aquella era la primera vez, en los casi veinte años de existencia de la señorita Megan Parker, que su irreflexiva y ciertamente disparatada prima Amy Ryder estaba relatando algo que le importara. También era la primera conversación entre ellas en que el cerebro de Meg no bullía desesperadamente en busca de ingeniosas y despiadadas réplicas con que golpear a su prima con la fuerza de una fusta.   
 
    De hecho, Meg no tenía ninguna prisa en despacharse de la compañía de Amy en esta ocasión. Quería saber todos los detalles de aquella escabrosa y estrepitosa historia.  
 
    —¡Oh, no puedo reponerme de semejante… hecho indecoroso! —exclamó la chica de rizos pelirrojos, mientras blandía su abanico de un lado a otro antes de abrirlo y agitarlo con un frenesí aturullado—. ¡Oh, creo que voy a desmayarme! ¡Oh, qué escándalo, qué…!  
 
    —¡Baja la voz, Amy! —la reprobó Meg, inclinándose hacia delante—. Te recuerdo que estamos en Gunter’s. ¡Por el amor de Dios, te van a oír hasta en el Soho!  
 
    —Y yo te recuerdo que, inusitadamente, no hay nadie excepto nosotras —resolló Amy, abarcando el espacio vacío con los brazos, y milagrosamente repuesta de su inminente desvanecimiento.  
 
    No era de extrañar. A esas horas de la tarde, la mayoría de los aristócratas estaban en sus casas, engalanándose para los eventos vespertinos e incluso nocturnos.  
 
    Meg la instó a que continuase, aunque en un tono considerablemente menos escandaloso.  
 
    —Lo he oído perfectamente. Mamá ha dicho que Charles no se casará con su prometida porque la ha dejado encinta, y él no quiere responsabilidades. ¡Qué descaro!  
 
      
 
    El vizconde llamó con impaciencia a la aldaba de Parker House. No había podido esperar tan siquiera a que le preparasen el carruaje, y, dado que su casa y la de sus tíos estaba separada por la ridícula distancia de doscientos metros, había cruzado Grosvenor Square con el fajo de cartas a buen recaudo en el interior de su chaqueta.  
 
    Su búsqueda de información comprometedora y censurable resultó ser casi un fracaso; durante varios días, había rebuscado por entre los cajones y la mesa del despacho de Albert mientras este se encontraba en Almack’s, quizá esperando toparse con alguna carta que revelara que mantenía alguna relación simultánea con otras damas, o algún contrato de alquiler que demostrase su función como protector de alguna amante. Lo único que descubrió fueron misivas anteriores a su cortejo de Beatrice; había sostenido correspondencia con tres mujeres distintas, aunque al mismo tiempo.   
 
    No era la prueba que hubiese deseado hallar, pero, dado que era la única que tenía para demostrar la índole vividora y disoluta de Albert, lo utilizaría con la misma determinación con que blandiría una espada en un duelo a muerte.  
 
    —He venido a visitar a la señorita Alwyn —dijo al mayordomo.  
 
    —Milord, la señorita está convaleciente…  
 
    Charles lo interrumpió, obligándose a ofrecerle un falaz esbozo de amistosa sonrisa.  
 
    —Lo sé, y precisamente por ello me agradaría mucho pasar un rato con ella.  
 
    Vacilante, Jacobs mandó a una doncella que acompañase al vizconde y a la señorita durante la visita, con la función de actuar como carabina. Charles no soportaba que, a sus veintinueve años, tuviese que haber alguien vigilándolo como si de un bebé se tratase. ¡Por el amor de Dios! ¿Ponían en duda su capacidad de autocontrol? ¿Creían que no sería capaz de mantener una simple conversación con Beatrice sin hacerla suya?  
 
    Demonios, siendo sincero, él tampoco estaba convencido de que fuese una tarea tan sencilla.   
 
    Mientras subía las escaleras, se recordó el motivo por el que había ido hasta allí. Iba a demostrarle que su hermano no merecía ser objeto de sus afectos. Y, en el momento en que Charles se disponía a llamar a la puerta de los aposentos de Beatrice, lanzó una elocuente y furiosa mirada a la criada, acompañada de unas agradables y tranquilizadoras palabras que surtieron el efecto deseado; la joven desapareció escaleras abajo a la velocidad de un rayo.  
 
    —¿Qué hace usted aquí? —preguntó una extrañada Beatrice, ciñéndose la bata aún más y cerrando de golpe el libro que tenía en sus manos.  
 
    —No esperaba un recibimiento tan efusivo, señorita —bromeó el vizconde, apoltronándose en un sillón vacío.  
 
    —Y yo no recuerdo haberle permitido que se repantigue como si estuviese en su masculino estudio de soltero rico y arrogante —espetó.  
 
    A Charles no le afectó en absoluto ese tono desdeñoso ni el ojo crítico con el que lo escrutaba; aquel día, a pesar de la encendida discusión con su madre, estaba comenzando a gozar de un particular e inusitado buen humor.   
 
    Tenerla justo delante, en bata y con el pelo recogido en una trenza, contribuyó enormemente. Oh, si hubiese podido quitarle esa prenda…  
 
    —Pequeña insurgente, ¿va a negarme el gusto de hacerle compañía?  
 
    Ella apretó los dientes al escuchar el dichoso apodo; él se limitó a sonreír despreocupado.  
 
    —No necesito más compañía que la de este libro —replicó Beatrice.  
 
    Agachando la cabeza con aire divertido, Charles atisbó el título del lomo.  
 
    —Baladas líricas y otros poemas, Wordsworth y Coleridge. —Silbó con aprobación—. Una elección excelente.  
 
    —¿Acaso lo ha leído? —inquirió ella, con renovado interés.  
 
    Charles deseó haberse interesado por el arte de la poesía cuando estaba en la universidad.  
 
    —Confieso que no. Aunque es la cruz de Amy. Cualquier libro que merezca el desprecio de mi hermana es sin duda una obra maestra.  
 
    —Creo que es la primera vez que estoy de acuerdo con usted en algo, lord Wicle — comentó, como si tal cosa.  
 
    Al vizconde le invadió una orgullosa oleada de satisfacción cuando advirtió la contención de una sonrisa en las comisuras de Beatrice.  
 
    —Resulta agradable que compartamos una opinión sin necesidad de discutir, ¿no le parece? —dijo él, al cabo de un rato. —Aunque mucho me temo que fui yo quien precipitó las asperezas que caracterizan a nuestra relación, y lo lamento de veras.  
 
    ¿Relación? El vello de Beatrice se erizó y estuvo convencida de que sus pertinaces esfuerzos por evitar sonrojarse fueron absolutamente en vano. Tomó un sorbo de té para calmarse. Era obvio que Charles sólo aludía al trato cordial y obligado entre ellos; ¿a qué, si no? Forzó una sonrisa.  
 
    —Dígame, ¿existe algún motivo concreto que lo haya traído hasta aquí, milord?  
 
    —Aunque me gustaría decir que únicamente el arrebato de proporcionarle compañía en su recuperación, algo me ha instigado a informarle cuanto antes de un asunto que considero de enjundia.  
 
    —¿De qué puede tratarse? —Frunció el ceño.  
 
    Charles tomó una bocanada de aire.  
 
    —Mi hermano no es de fiar —declaró él, con la vehemencia de un hombre desesperado.  
 
    Beatrice lo contempló boquiabierta.  
 
    —¿Disculpe? —respondió, con cierto deje insolente.  
 
    —Por su bien, no confíe en los modales exquisitos del honorable Albert Ryder. Eludiendo el hecho de que es mi propio hermano y lo conozco lo suficiente como para saber cuál es su naturaleza, he hallado una prueba que lo confirma.  
 
    Sacó el fajo de cartas del bolsillo de su chaqueta y se puso en pie, caminando hacia el sillón donde se encontraba una estupefacta Beatrice. Se lo tendió una vez estuvo frente a ella.  
 
    —Le propongo algo: lea todas estas misivas. Sé que pertenecen a la época anterior a su cortejo, pero, si se fija en las fechas y las sendas destinatarias, podrá comprobar que Albert mantenía una relación simultánea con las tres. Y lo escrito hace presuponer que eran historias bastante fogosas.  
 
    Ella parpadeó con una mezcla de incredulidad y horror.  
 
    —¿Ha hurgado en los asuntos de Albert? ¡Él es un hombre decente y de lícito comportamiento! No ose calumniarlo.  
 
    —No lo hago, señorita. Pero le advierto que no la hará feliz —sentenció, con circunspección.  
 
    Beatrice lo fulminó con ojos llorosos.  
 
    —¿Y usted se atreve a llamarlo hermano, lord Wicle? ¡Es un hipócrita! —exclamó ella, levantándose sulfurada.  
 
    El vizconde apretó los puños para descargar la rabia y el dolor que le producía escuchar semejantes palabras provenientes de ella.  
 
    —El hipócrita es Albert. No diga que no le he avisado, señorita Alwyn —repuso él, con tono ciertamente resentido—. Puede creerme o no, y puede leer las cartas o arrojarlas al fuego, si tanto teme descubrir la verdad. Pero le aseguro que mi palabra es siempre verdadera; mis actos, concordantes a mis sentimientos. No sé si Albert podrá decir lo mismo. Que pase un buen día.  
 
    Y, tras una rápida reverencia, el vizconde salió de la habitación ante la perpleja y crispada mirada de Beatrice.  
 
      
 
    ¿Cuáles podrían ser las razones por las que Charles había decidido advertirle de la supuesta naturaleza infiel de Albert? Sin duda, la maldad rezumaba de todas ellas, o de eso quería convencerse Beatrice. Aunque se había forjado una terca opinión acerca del vizconde desde prácticamente el momento mismo en que se habían conocido, nunca lo había tenido por un mentiroso. Y, si le había llevado aquel fajo de misivas, debía de estar muy seguro de que su contenido respaldaba sus acusaciones hacia Albert.  
 
    Beatrice observó de reojo el montón de sobres, sujetos entre sí con un fino cordón. Se estaba muriendo en deseos de leer su contenido, pero, tal y como había dicho Charles, temía que aquello le revelase aspectos negativos de Albert que quizá no estuviese dispuesta a soportar descubrir. Las cogió y las guardó en el fondo de uno de sus baúles. Se estaba poniendo de los nervios viéndolas ahí, como si le susurrasen igual que pequeños y tentadores demonios que quieren verla sufrir.  
 
    Se dirigió hasta el tocador y empezó a juguetear con la polvera, con intención de distraerse un poco hasta que decidiera qué hacer con las dichosas cartas. Y, al moverla, vio que debajo de ella estaba ese papel donde había escrito la lista de aspectos agradables de Charles.  
 
    ¿Por qué diantres había escrito aquello? ¿Por qué no había redactado una lista sobre Albert?  
 
    Recordó inevitablemente el tono de preocupación con el que el vizconde le había advertido sobre su hermano. Parecía auténtico, genuino… ¿Y si tenía razón?  
 
    Repentinamente, alguien empezó a aporrear la puerta de su habitación como si le fuese la vida en ello. No tardó demasiado en descubrir al desquiciado culpable de que casi le diese un infarto al corazón.  
 
    —¡Beatrice, Beatrice, abre! —exclamó Meg al otro lado, entre golpe y golpe, con voz angustiosa.  
 
    Dobló el papel y lo colocó debajo de la polvera otra vez. Era privado.   
 
    No, pero ese no era un lugar seguro. A su amiga le gustaba trastear con las cosas de su tocador y Beatrice estaba convencida de que, si Meg hallaba un papel misteriosamente doblado bajo la polvera, no dudaría cotillear su contenido. De hecho, le extrañaba que no lo hubiese descubierto todavía desde que lo había ocultado ahí.  
 
    A veces, Meg tenía un concepto de la privacidad un tanto laxo. Incluso Lottie guardaba a buen recaudo las cartas que le enviaba Gus cuando este la cortejaba. En una ocasión, le había confiado a Beatrice que temía que su hermana fuese capaz de responder por ella, o incluso airear el contenido de las misivas (cargado de pasión y romanticismo) ante todas sus amigas.  
 
    Intentó hallar un lugar más seguro donde guardar el papel a buen recaudo; algo realmente complicado. No encontrar un lugar más seguro, sino el pensar en ello, con Meg golpeando la puerta como un animal salvaje y fuera de sí. ¡Cielo santo! ¿Es que pretendía derribarla o qué?   
 
    —¡Abre de una vez! —gruñó—. ¿Qué haces, por Dios? ¡Abre!  
 
    —Eh… Estoy dormida —farfulló Beatrice, siendo consciente de lo ridículo de su excusa. ¿Cómo iba estar durmiendo y replicando al mismo tiempo? ¡Pero era lo primero que se le había ocurrido!  
 
    Miró de un lado a otro, con el papel en la mano. Ni siquiera sabía por qué le preocupaba tanto que Meg pudiese leer lo que había escrito sobre Charles.   
 
    Y no es porque estuviese enamorándose de él ni nada por el estilo, se dijo. Pero su sagaz amiga no tardaría en malinterpretar la situación, y a Beatrice no le apetecía especialmente que la importunase pertinazmente con el asunto, igual que estaba machacando a la pobre puerta.  
 
    Meg continuaba gritando como una loca, los nervios de Beatrice se crispaban por momentos. ¿Dónde estaba el servicio? ¿No escuchaban aquel griterío desenfrenado?  
 
    ¿Acaso se habría vuelto loca de verdad y habría matado a todo aquel que se hubiese cruzado en su camino? ¡Qué macabro y terrorífico! Se planteó no abrir la puerta de veras.  
 
    —¿Por qué no abres? ¡Me duelen los nudillos! —se quejó Meg, al otro lado—. ¡Tengo que contarte algo!  
 
    Voilà! Beatrice vio por el rabillo del ojo Enrique V, de Shakespeare, que reposaba sobre su mesilla de noche. Meg jamás se acercaría a ninguno de los Enriques de Shakespeare. Así que metió el papel a toda prisa a la mitad de las páginas y se dirigió hacia la puerta.  
 
    —Ya era hora, pesada —resolló largo y tendido, patentizando su malhumor con una mirada hastiada. Estiró el cuello y oteó la habitación, y su expresión se tornó suspicaz—. No estarías aquí con Albert… ¿verdad? ¿Os he interrumpido? ¿Ha escapado por una ventana, o está escondido debajo de tu cama? ¿Está desnudo? ¡Oh, si habéis estado juntos, será mejor que haya estado desnudo!  
 
    Meg se adentró como un torbellino antes de que una turbada Beatrice tuviese tiempo tan siquiera de defenderse de aquellas suposiciones. Observó, patidifusa, que la señorita Parker se agachaba y levantaba la colcha para comprobar que no había ningún hombre (vestido o desnudo) oculto bajo su cama.  
 
    Corrió hacia la ventana de guillotina, la abrió sin delicadeza y asomó medio cuerpo, mirando de un lado a otro con avidez. ¿Esperaba encontrarse a Albert bajando por la fachada o corriendo por Mayfair descamisado, con la ropa a medio poner y las botas en la mano?  
 
    —¡Te vas a matar, Meg! —exclamó Beatrice con las manos en la cabeza, cuando esta se inclinó más hacia delante. Le dio un vuelco al corazón del susto.  
 
    Su amiga se volvió hacia ella.   
 
    —¿Por qué has tardado tanto si no estabas fornicando con Albert? —inquirió, con visible incomprensión y bastante desilusión.  
 
    “Respira. Respira, respira, respira… No la estrangules, no le retuerzas el pescuezo…” —¡Meg! ¡Basta!  
 
    —¿Qué he dicho que sea tan malo? ¿Acaso no te gustaría que Albert te llevase al huerto? —Soltó una risita—. Vaya, puede que no debiese usar esa frase, ¿no crees?   
 
    Beatrice no sabía si sería capaz de responder de sí misma y de sus acciones si no cambiaba de tema en un segundo. Tomó aire para tranquilizarse y no ser ella la que cometiese un asesinato allí mismo.  
 
    Asesinato en Parker House. Sería un buen nombre para una novela. Podría añadirlo a su antigua lista de Posibles títulos para mis novelas (si yo fuera una escritora), esa que había compuesto en la parte trasera de la última página de Frankenstein o el moderno Prometeo.   
 
    Dudaba que volviese a leer ese libro alguna vez en su vida.   
 
    Meneó la cabeza. Tenía que centrarse.  
 
    —¿Ha pasado algo? ¿Acaso alguien ha sufrido un percance? ¿Hay un incendio? — preguntó, preocupada.  
 
    —¡Nada de eso! Cierra, cierra, rápido —la apremió Meg, nerviosa—. Nadie puede saber que te lo he contado.  
 
    —¿Qué ocurre? ¡No entiendo nada! —protestó Beatrice, aunque obedeciendo y cerrando la puerta.  
 
    —Lo comprenderás enseguida. ¡Oh, qué barbaridad! Verás, mi primo…  
 
    —¿Albert? —la interrumpió. ¿Acaso Meg también tenía información comprometedora de él, algo que avalase los avisos del vizconde?  
 
    —No, Charles. ¿Recuerdas que le hablé acerca de una tal lady Marianne hace siglos, cuando empezó la temporada? —Meg formuló aquella pregunta sin intención de recibir respuesta, pues prosiguió al instante—. Esa mujer es su prometida. O ex prometida, en realidad. Por lo visto, no va a casarse con ella porque ¡está embarazada!  
 
    Beatrice contuvo una exclamación de asombro, y compartió la primera suposición que se le vino a la mente.  
 
    —¡De otro hombre!   
 
    —¡En absoluto! —replicó Meg, enérgicamente—. ¡De él! ¡Es un bravucón!  
 
    Ahora sí que no comprendía nada. ¿Cómo que de él?  
 
    —¿Estás segura? —inquirió, dudosa—. ¿De dónde te has sacado tal cosa?  
 
    —Verás, estaba echando un vistazo a unos sombreros de Lock’s que querría adquirir cuando, repentinamente, mi doncella me ha avisado de que Amy acababa de pasar por la acera como alma que lleva el diablo. Hemos ido tras ella y de veras que la he encontrado muy afectada, con los nervios más excitados que de costumbre. Otrora indeseable a mis ojos, he sentido una inusitada preocupación por mi prima, y he logrado que accediese a venir conmigo a Gunter’s a tomar un helado si con ello conseguía tranquilizarla.  
 
    —¿Debo creer que tu invitación ha sido un súbito arrebato de compasión? —La señorita Alwyn enarcó una ceja en visible aire de suficiencia.  
 
    Meg chasqueó la lengua.  
 
    —De acuerdo. Confieso que la curiosidad me carcomía, y que ha sido lo que me ha empujado a hacerle compañía. Pero eso no nos atañe en este instante; cuando su inquietud ha cesado lo suficiente, me ha explicado todo. Que ha escuchado a mi tía acusando a Charles de haber dejado encinta a lady Marianne, y que no quería hacerse responsable de ella ni del bebé…  
 
    ¿Charles había concebido un hijo con esa mujer antes de casarse y ahora eludía su deber? ¿Iba a permitir que su propia carne cargase con el peso que suponía el ser un bastardo?  
 
    ¿Iba a robarle una vida que se merecía, en realidad?  
 
    Era de una mezquindad y una frialdad descomunal.  
 
    —¿Confías lo suficiente en Amy como para dar por veraz semejante inculpación? — insistió Beatrice, aún reacia a reconocer que él hubiese sido capaz de hacer algo tan vituperable.  
 
    —Sé que todas mis referencias hacia ella han sido siempre un enjambre de desdén, censuras y detracciones, pero conozco a Amy y sé que jamás la había hallado en tamaño estado de agitación. He escudriñado su comportamiento en tantas ocasiones a lo largo de los años que puedo identificar cuándo miente y cuándo no lo hace. Y esta vez, sus palabras eran ciertas.  
 
    La sangre del rostro de Beatrice lo abandonó y se desplomó hasta sus pies, llevándose con aquella precipitada caída el resto de sus energías. Meg siguió hablando sin parar, apenas descansando milésimas de segundo para tomar grandes bocanadas de aire, comentando ella sola la noticia y haciendo elucubraciones y especulaciones que resultaban un tanto dantescas. Ni se percató de que su única interlocutora no intervenía. De vez en cuando, le hacía la retórica pregunta de “¿Me escuchas?”, y continuaba con su cháchara interminable antes tan siquiera de poder obtener respuesta.  
 
      
 
    Habían pasado cuatro días desde que Meg le había contado aquella historia. Como se había recuperado de su catarro, Beatrice volvió a frecuentar los eventos y a pasear a caballo con Albert por Rotten Row, pero no disfrutaba como antes. A pesar de que el fajo de cartas continuaba intacto, tal y como Charles se lo había entregado, comenzaba a percibir cierta desconfianza hacia Albert. No podía evitarlo; las dudas la asaltaban más de lo que le gustaría, y había estado tentada en leer las estúpidas misivas más de una vez, dispuesta a satisfacer su curiosidad de una vez por todas. De saber quién era sincero y quién no.  
 
    Pero confiar en Charles después de descubrir que era todo un canalla también se hacía complicado. Beatrice intentó no pensar en él más de lo necesario, lo cual se traducía en que ocupaba sus mientes unas diez horas al cabo del día. De algún modo u otro volvía a su cabeza, aunque ella hiciese todo lo posible por mantenerlo bien alejado.   
 
    Además, se repetía hasta la saciedad, no tenía que sentir esa constante opresión en el pecho por haber descubierto que la verdadera naturaleza de Charles era tan abyecta, viciosa e infame. Porque ella no lo quería, no lo amaba.  
 
    ¿Verdad?  
 
      
 
     

  

 
   
    CAPÍTULO 15  
 
      
 
    Los primeros rayos de sol se colaron perezosamente entre las cortinas de damasco, y se posaron con delicadeza sobre el adormilado rostro de Beatrice, instándola a despertar. Abrió los ojos, con el estómago ligeramente revuelto. Aquella noche visitarían los jardines del placer de Vauxhall, y Albert sería su acompañante, como de costumbre.  
 
    Los rumores que las damas de la alta sociedad difundían, impelidos por las conversaciones ajenas de las que se hacían partidarias aguzando el oído y de lo que sus propios ojos veían, dictaban que, antes de que acabase la temporada, el honorable Albert Ryder y la hermosa señorita Beatrice Alwyn estarían comprometidos.  
 
    Y esos chismes, lejos de alegrar a la joven como lo habrían hecho antaño, la ponían ciertamente nerviosa. Porque había leído las cartas; después de tenerlas escondidas una semana en el fondo de su baúl, no había soportado más la angustia y una madrugada las repasó una a una a la luz del candelero. Había comprobado, tal y como Charles le había referido, que pertenecían al mismo período de tiempo, y que las destinatarias de los fervorosos afectos que Albert plagaba en el papel eran tres mujeres diferentes. A ninguna de ellas les declaraba su amor de una forma concreta, eso sí. Simplemente llenaba el papel con palabras ardientes, concretaba encuentros con ellas (por separado, obviamente), e incluso había una a la que le pagaba una vivienda situada en una zona algo menos lujosa que Mayfair.  
 
    Beatrice sabía que los vicios formaban, inexorablemente, parte de los primeros años de juventud de la mayoría los caballeros de alcurnia, pero comprobar con sus ojos que Albert era todo un casquivano… Dios, ¿y si ella constituía un simple pasatiempo para él? ¿Y si sus afectos resultaban desmedidos con respecto a los que él albergaba por su persona?  
 
    No compartió con nadie sus preocupaciones, ni siquiera con Meg, que estaba bastante disgustada por Griffin Sanders, aunque pretendiese ocultarlo, y, además, tenía en muy alta estima a su primo. Beatrice no podía ni imaginar que confesarle sus temores constituyera una grieta en su amistad.  
 
    Así que se lo guardó para sí misma.  
 
    Los pretendientes de la señorita Alwyn seguían persiguiéndola sin descanso, aunque era ostensible que habían comenzado a dirigir una parte infinitesimal de sus afectos a otras damas que antaño les eran indiferentes. Ninguno perdía la esperanza, pero no había que gozar de una inteligencia prodigiosa para comprender cuál era el favorito de Beatrice.  
 
    Estuvo sumida en tales pensamientos durante todo el día, y, cuando llegó la hora de prepararse, sacó con ansia el vestido que había escogido con ayuda de Meg. Recordaba que había pensado que ese sería absolutamente perfecto y deslumbrante para la ocasión: había ladeado con desdén un vestido tras otro, esperando que en su interior una señal la impeliera a conocer cuál era el adecuado con tan solo vislumbrarlo. Entonces, ante sus ojos, se había presentado aquel tan sofisticado de satén azul zafiro, con pequeñas incrustaciones que refulgirían a la luz de las velas. El vestido podría calificarse como el más atrevido que Beatrice poseía, pues mostraba más espalda y escote que el resto.   
 
    Por algún motivo, le apetecía sentirse descarada por primera vez en su vida.  
 
    Tocó la campana que reposaba en la pared elegantemente empapelada, y apenas un minuto después, apareció Anne, su hosca doncella personal.  
 
    —Se comenta entre el servicio que está usted estrechando lazos con el señor Albert Ryder —manifestó esta repentinamente, mientras le ajustaba el corsé—. También se dice que gustan de pasar tiempo juntos sin el debido acompañamiento de una carabina.  
 
    —Anne, ¿qué insinúas? —inquirió Beatrice, con tiento.  
 
    —No quisiera que milord la tomase con servidora por la casquivana cabeza de su hija.  
 
    La señorita se giró con rapidez, provocando el balanceo de las enaguas y conteniendo el impulso de amordazarla y dejarle la boca seca para que no pudiese hablar nunca más. Le dedicó una mirada contrariada, y, haciendo caso omiso, le indicó que la ayudara a ponerse el vestido y que la peinara con un elegante moño. Aunque por dentro estaba bastante nerviosa, usó todo atisbo de altivez que rondase por su garganta para hablar con la máxima tranquilidad posible.  
 
    —Anne, ¿estás satisfecha con tu actual situación laboral?  
 
    —Por supuesto, señorita.  
 
    —En ese caso, te conviene volverte ciega y muda. ¿Entiendes? Mañana mismo tengo planeado escribir a papá, o milord, como tú lo llamas. Seguro que le sorprendería descubrir que intentaste seducir a Scott. ¿Qué crees que diría?   
 
    Anne palideció cuando escuchó la referencia al mayordomo de los abuelos de Beatrice, y, como buena muda incipiente que era, se limitó a mover la cabeza en un sumiso ademán de asentimiento.  
 
      
 
    Diantres, Charles nunca se había tenido por un hombre especialmente romántico o idealista; al contrario, siempre había desdeñado el matrimonio, inducido por la indiferencia y displicencia que caracterizaba al de sus propios padres.  
 
    Sin embargo, no podía eludir que deseaba con intensidad a Beatrice, y no sólo del modo en que había deseado hasta entonces a las mujeres. Lo que aprisionaba su corazón era un deseo mucho más complejo y hondo, un deseo que albergaba en sí mismo decenas de sentimientos por ella. Desde la necesidad que experimentaba por colmarla de un amor devoto y sincero, hasta la angustia y la pesadumbre que lo afligían cada vez que era consciente de que conquistarla era poco menos que una ilusión imposible; una ilusión que se difuminaba con cada sucio y taimado progreso que hacía Albert respecto a la señorita Alwyn.  
 
    Su hermano manejaba a la joven a su antojo y conveniencia. Y, aunque Beatrice era una de las mujeres más inteligentes que el vizconde había conocido, no podía reprochársele que se dejase malear por Albert en ciertos asuntos; al fin y al cabo, el brillo de sus ojos denotaba lo ilusionada que estaba con él, puede que incluso enamorada. Y el amor, ciega.  
 
    Charles se cuestionó si el amor también escondía un lado oscuro. Nunca se había planteado traicionar a su hermano, aireando sus asuntos más privados o poniéndolo en evidencia; al contrario, siempre lo había sacado de los múltiples y varios embrollos que el propio Albert había originado.  
 
    ¿Tan ilícito era intentar tan siquiera proteger a Beatrice de un futuro cargado de sufrimiento junto a su hermano, aunque no con ello lograse conquistar su corazón?  
 
    El hallazgo de aquel fajo de cartas, si no bien casual, había sido de lo más oportuno, y lo persuadió de que así era. Esperaba, al menos, que ella hubiese decidido leerlas.  
 
    Viviría con la contrariedad de no poder llamar esposa a Beatrice, incluso se sentiría feliz si ella encontraba a otro hombre que la colmase de dicha; sin embargo, no soportaría una existencia plagada de desazón por no haber impedido que se adentrase en un matrimonio infortunado con Albert.  
 
    Miró a su hermano de reojo; ambos iban en el carruaje de camino a los jardines de Vauxhall. Apenas se habían cruzado la palabra desde su discusión por Beatrice, hacía ya un mes y medio. Amy había preferido hacer el trayecto en la diligencia de sus padres, donde trataría asuntos acerca del sensual arte de la manipulación a los caballeros para engatusar a lord Bradwall, con quien parecía estar haciendo algunos progresos.  
 
    El vizconde no esperaba toparse con la señorita Alwyn nada más bajar del carruaje, pero se dio la casualidad de que sus tíos arribaban prácticamente en el mismo momento que ellos. Estaba radiante, más hermosa de lo que jamás había estado. Aquel vestido realzaba todos sus encantos y su rostro… Su rostro palideció cuando sus ojos se cruzaron. Rápidamente, Beatrice apartó la mirada y la dirigió a Albert, quien no perdió ni un segundo en acercarse a ella y tenderle el brazo. Ladeó la cabeza y le dedicó una mueca de claro recochineo a su hermano.  
 
    El vizconde supo que necesitaba una copa. ¿Por qué Beatrice lo había mirado de esa manera? Como si lo despreciase. Lo había visto en sus ojos, en esos ojazos marrones que lo tenían cautivo de su embrujo y de los que no podía escapar ni en sus sueños. Ni mucho menos en sus sueños más salvajes.  
 
    Tomó la dirección al interior y procuró esconderse en un rincón donde no fuese demasiado visible, protegido por una comitiva de personas extasiadas ante los increíbles y llamativos espectáculos de la noche.  
 
    —¡Hijo! —exclamó lord Tosside, apenas diez segundos después.  
 
    Estaba comprobando que era pésimo para pasar desapercibido. ¡Demonios!   
 
    Le devolvió el saludo con un murmullo apático, y lord Tosside lo miró con… ¿preocupación? No, sería seriedad, simplemente. Al fin y al cabo, su padre poseía un amplísimo repertorio de caras serias. Sí, resultaba increíble cómo un hombre podía adoptar más de una decena de semblantes diferentes para expresar el mismo sentimiento. Y a Charles le parecía aún más increíble que él supiese diferenciar cada uno de ellos.  
 
    —No hemos hablado de… ejem —carraspeó, poniéndose la copa de champán delante de la boca.   
 
    Fue un ejem muy enfático, y Charles captó al instante el asunto que encubría ese dichoso ejem. 
 
  
 
 

 
            —¿Y son estos el momento y el lugar oportunos para tratarlo? —le preguntó, con una sonrisa plagada de sarcasmo—. Estoy convencido de que todos nuestros conocidos estarán encantados de escucharnos disertar sobre ello.  
 
    —Teniendo en cuenta que da un giro radical a tu situación, sí, lo considero oportuno.  
 
    —¿Acaso no podrías haberte preocupado por mí hace diez días, cuando madre te contó que ya no voy a casarme con esa mujer? —espetó Charles—. ¿Tenías que esperar hasta esta noche, precisamente, cuando estamos rodeados de cientos de personas? Oh, claro, ya lo entiendo. Como en realidad no deseas hablar sobre mi recién adquirido estado de soltería provocado por la escandalosa relación de lady Marianne con otro hombre, has esperado hasta este instante para que yo te diga que no es conveniente que tratemos el tema con tanta gente alrededor, ¿cierto?  
 
    Ni siquiera él mismo sabía cómo había sido capaz de perorar semejante parrafada, pero se sentía satisfecho. Su padre parecía atónito, descolocado y puede que incluso un poco avergonzado. El vizconde supo que tenía razón.  
 
    —Lo único que tengo que decirte es que lo ocurrido no te exime de tener que escoger esposa. Tienes casi treinta años y te advierto…   
 
    Charles alzó una mano y lo hizo callar. Estaba muy tranquilo. Extrañamente sosegado, y más teniendo en cuenta lo que iba a decir a continuación y lo que eso afectaría a su vida si sucediese finalmente.   
 
    —Shhh… No me adviertas nada. No tendrás que hacerlo. Te juro que nada me complacería más que renunciar absolutamente a todos mis derechos de primogenitura, a todo el dinero, los títulos y las propiedades, y que la responsabilidad recayese en Albert; algo que, en realidad, le sería beneficioso. Puede que así se encarrilase un poco. Es un vividor. Un maldito vividor en toda regla.  
 
    Lord Tosside parpadeó, lívido como el papel.  
 
    —Estás ebrio.  
 
    —No he probado una gota de alcohol. Me disponía a ello, pero me has interrumpido. —Y se llevó la copa de champán a los labios.  
 
    No le importaba nada. Sólo quería una cosa en el mundo, o más bien, a una persona. A Beatrice Alwyn, y, si no podía tenerla, tampoco quería grandes fortunas, ni estúpidos títulos ni vastos condados. No quería nada.  
 
             —No sabes lo que dices —insistió su padre, visiblemente descolocado. 
 
    —Sí lo sé. Tus amenazas ya no me quitarán el sueño, padre. Ahórratelo, por favor. No estoy con ánimos, me duele la cabeza y desearía echar de aquí a todos estos insufribles vanidosos de una patada en sus asquerosos y gordos culos.   
 
    Ante la perpleja mirada de lord Tosside, Charles tomó otro trago de champán y pensó en lo mucho que le apetecía un buen vaso de brandi. O de whiskey. Quería sentir cómo le ardía la garganta hasta el punto de experimentar dolor. De retorcerse de dolor y sonreír con ello. Era de locos.  
 
    —¿Te ha ocurrido algo? —inquirió el conde, con un gesto extraño.  
 
    —Estoy perfectamente —respondió, en un tono tan frío y tajante que dejó sin habla a lord Tosside.  
 
    Y Charles se entretuvo deambulando sin rumbo fijo, permitiéndose el ser un desconsiderado con todas aquellas damitas insulsas que lo saludaban babeando y que se indignaron al no recibir contestación alguna por su parte. Hubiese querido apartarlas de un empujón, a ellas y sus obsesas madres, que no hacían sino revolotear a su alrededor como un insoportable y condenado insecto.  
 
    —Me alegro de verte —dijo de pronto una voz de mujer a sus espaldas.  
 
    Se giró con el latido nervioso de su corazón retumbando en sus tímpanos y vio a lady Marianne, con su característico pelo, tan negro como el ébano, recogido en un extraño peinado que se erigía como una roca sobre su cabeza. Lucía un despampanante vestido de terciopelo rojo y una sonrisa descarada con la que probablemente pretendería seducirlo. Estaba muy equivocada si pensaba que lo conseguiría.  
 
    ¿Qué diablos hacía ella allí? ¡Se suponía que estaba en el campo! Charles apretó el puño que tenía libre, contiendo la ira y la furia que le recorrían las venas en ese instante. Siempre había sabido que ese momento llegaría alguna vez, que probablemente volvería a tener frente a él a la persona que más detestaba en el mundo. Sin embargo, no le apetecía en absoluto.  
 
    —Me alegro de no poder decir lo mismo —respondió él, mucho más sosegado de lo que había llegado a presumir que lograría estar en tal situación.  
 
    Marianne contuvo una mueca de enojo y sonrió todavía más, aunque estaba claro que era impostado.  
 
    —Charles, quería…  
 
    —Soy lord Wicle —la interrumpió, con brusquedad—. Que no se te olvide —añadió, enfatizando en el “no” y señalándola con el dedo índice.  
 
    Ella tragó saliva, patentizando con lo sorprendido de su mirada que no esperaba en absoluto recibir unos comentarios tan mordaces.   
 
    —No me digas que has olvidado los meses tan maravillosos que pasamos.  
 
    —Fueron los tres peores meses de mi vida. Ahora que lo pienso, que repaso ese tiempo, me doy cuenta de lo superficial que era por aquel entonces. De lo manipuladora que fuiste tú, de lo aprovechada y taimada.  
 
    Marianne fingió no ofenderse y le colocó bien la solapa de la chaqueta. Charles se apartó con rapidez y contuvo el ademán de darle un manotazo, como a una mosca repugnante y sucia. Él jamás había pegado a una mujer, y, por muy odiosa que fuese la que había delante de él, no pensaba empezar a hacerlo. Tenía unos principios y en ellos no cabía el concepto de la violencia a las damas. Y a las que no lo fuesen.  
 
    —¿Qué te ha pasado? —preguntó ella, horrorizada.  
 
    —¿Tienes la desfachatez de preguntármelo? Sabía que eras mala, que eras una rastrera, pero no pensé que fueses a tener la poca dignidad de presentarte en Londres apenas dos meses después de lo que hiciste. ¿Te ha abandonado el tal Frederick por otra mujer? ¿O ya le has vaciado las cuentas y no tenías de dónde sacar provecho?  
 
    Marianne enrojeció por la ira. Charles le dedicó una sonrisa que no pretendía ser amable, sino triunfal, felina.   
 
    —Aunque, al fin y al cabo, creo que debo agradecerte tu compartimiento licencioso. Me libraste de la peor vida que jamás habría podido tener; me libraste de tener que soportar ver tu hipócrita rostro cada mañana al abrir los ojos.  
 
    —Cometes un error —siseó, sin molestarse ya en ocultar su desagrado—. Recuerda que tú y yo…  
 
    Fue entonces cuando Charles dejó de escuchar lo que decía, sus advertencias y su tono inquietantemente vengativo; se percató de que un nutrido grupo de aproximadamente veinte personas se dirigía con precipitación a un punto concreto de los jardines. Advirtió que alguien nombraba a su hermano y, con cierta angustia, buscó con la mirada a Beatrice. No la vislumbró por ningún sitio. Se unió a la horda de personas, entre las que descollaba por su altura y robustez, y se abrió paso entre ellas con brusquedad. Tenía el corazón en un puño.  
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 16  
 
      
 
    Beatrice y Albert se habían escabullido de la enfervorizada multitud hasta las profundidades más íntimas y oscuras del recinto exterior de Vauxhall, alejados de todas las miradas y del espectáculo que los tenía absortos. El pelirrojo le había susurrado que tenía que decirle algo muy importante y ella tenía el convencimiento de que le iba a pedir matrimonio, aunque no estaba segura de cómo afrontaría la situación. Los paseos y caminos de dichos jardines habían adquirido notoriedad por acoger pasionales y románticos encuentros. Era bastante posible que hubiese más parejas ocultas en los lugares más recónditos, en busca de la intimidad, pero, dado que todos se habían refugiado allí por el mismo motivo ilícito, Albert le había asegurado que ninguno los delataría.   
 
    —Supongo que sabes que lo mucho, muchísimo, que me gustas —le susurró, muy cerca del oído.  
 
    ¿Gustar? Aquella no era la palabra que Beatrice hubiese esperado. Le resultaba bastante insulsa, teniendo en cuenta la vehemencia con que se había desarrollado su cortejo, especialmente en lo verbal; sin olvidar la noche en que Albert entró en su dormitorio, algo que no había vuelto a suceder por expresos deseos de Beatrice, pero… ¿acaso no la amaba?  Sus temores parecían estar tornándose reales.  
 
    Por enésima vez desde que había leído las cartas, la joven se esforzó por recordar algún momento de los tres últimos meses en que él le hubiese declarado su amor de forma explícita, pero, con desazón, confirmó que eso no había llegado a ocurrir en ningún momento. Era un sentimiento que parecía quedar tácito en el ambiente y las conversaciones que flotaban entre los dos, pero nunca le había dicho que la amase.   
 
    Armándose de valor, la señorita respiró hondo.  
 
    —Quiero hacerte una pregunta.  
 
    Él asintió, con expectación.  
 
    —¿Me amas?  
 
    Albert parpadeó, con una convergencia de incredulidad y nerviosismo a partes iguales reflejándose en su rostro. Se repuso con una rapidez asombrosa y le obsequió con una de sus mortales y deslumbrantes sonrisas.  
 
    —Eres una dama curiosa —murmuró.  
 
    Se dispuso a besarla, raspándole con el incipiente vello facial el arco de cupido y las comisuras, con la clara intención de eludir aquella pregunta. Beatrice se ladeó. Siempre había sido de la opinión de que una persona que alberga pérfidas intenciones procura ocultarlas tras una sonrisa impostada, o mostrando una seguridad apabullante en todo cuanto dice y hace.  
 
    Nunca había relacionado tal pensamiento con la persona de Albert, pero estaba convencida de que, si él no le daba una contestación que ella considerase sincera, su confianza en él desaparecería por completo.  
 
    —Quiero que me respondas —declaró, en tono exigente—. Sé… sé que has conquistado a otras mujeres a lo largo de tu vida. Tengo una fuente fiable. ¿Me amas, Albert?  
 
    ¿Es diferente lo que sientes por mí a lo que sentías por ellas?  
 
    Él farfulló algo incoherente antes de acariciarle el pómulo izquierdo.  
 
    —Pues claro que te amo. ¿Cómo si no te iba a llamar amor mío?  
 
    E inclinó su boca a la de ella, que la aceptó de forma indeliberada durante unos instantes. Paseaba sus manos por la espalda de Beatrice mientras sus labios exploraban los de ella con tanta fuerza que tuvieron que apoyarse en el tronco de un árbol para mantener el equilibrio.  
 
    —Albert, para —lo frenó, apartándolo con las manos.  
 
    —¿Qué te pasa, preciosa? —rezongó él, mientras le bajaba repentinamente la parte superior del vestido y dejaba a la vista el corpiño.  
 
    —¡Albert! —exclamó Beatrice, turbada e intentando devolver la prenda a su sitio.  
 
    Él le sujetó ambas manos, juntándolas por las muñecas y subiéndolas hacia arriba para impedírselo. Ella se removió, testaruda, pero perdió cierta capacidad de raciocinio cuando él volvió a besarla, mientras se despojaba de la camisa almidonada, y con la creciente intención de desabrocharse el pantalón.   
 
    —Hagámoslo —le decía, con la voz cargada de una pasión borrascosa—. Déjate llevar conmigo.  
 
    Albert le cogió una mano y empezó a pasársela por el torso. Era agradable sentir los pectorales, los abdominales… La sensatez de Beatrice se estaba nublando a cada momento; ¡diantres!, quería negarse, pero así era imposible.   
 
  
 
 

 
    —¡Oh, cielos! ¡Qué bochornoso! —exclamó una voz aguda.  
 
    Una repentina algarabía devolvió a los amantes a la realidad. Decenas de ojos los contemplaban con una mezcla de pernicioso disfrute, espanto y vergüenza. No dejaban de cuchichear entre ellos, dedicando viperinas miradas que iban especialmente dirigidas a Beatrice.  
 
    Ella enrojeció como un tomate y se subió con rapidez el vestido. Las lágrimas cálidas y ardorosas brotaron de sus ojos y comenzaron a caer por sus mejillas, quemándole la piel con su húmedo rastro. Se desplomó en el suelo de espaldas a ellos, a punto de desfallecer.  
 
    —¡Largo de aquí todo el mundo! —bramó una voz grave que Beatrice reconoció al instante—. ¡Fuera!  
 
    El vizconde Wicle exigió a todos los curiosos que se marchasen de regreso al lugar donde estaba el verdadero espectáculo, y obedecieron instados por su imponente presencia, su mirada glacial y sanguinaria y el tono ronco y brusco que empleó para ordenarles que no dijeran una sola palabra al respecto (aun siendo consciente de que dicha advertencia sería en vano), así que en menos de dos minutos se encontraron los tres solos.   
 
    Albert se pasaba la mano por la cara y el pelo, resoplando con fastidio.  
 
    —Eres un endemoniado cerdo —gruñó Charles, mientras ayudaba a la avergonzada señorita Alwyn a ponerse en pie.   
 
    Su hermano lo observó fijamente y, sin vacilar, le dio un fortísimo puñetazo cargado de saña. A ese se sucedieron varios más entre ellos, mezclados con improperios que iban dirigidos al otro.   
 
    —¡Déjenlo de una maldita vez! —gritó ella. Ellos la miraron cariacontecidos, y se pusieron en pie con los ropajes llenos de tierra y algunos jirones, las narices sangrando y los nudillos amoratados.  
 
    —¿Entra ahora en tus planes casarte con la señorita Alwyn? —espetó el vizconde, dirigiéndose a Albert con acritud.  
 
    Él se limitó a no responder y Beatrice lo escrutó frunciendo el ceño.  
 
    —¿Qué quiere decir? Albert, ¿de qué está hablando?  
 
             —Señorita, mi hermano nunca ha tenido intención de desposarla —intervino Charles, hablando con contundencia y categóricamente. Sabía que no era el modo más delicado de decirlo, pero desea abrirle los ojos a Beatrice de una vez por todas—. Nunca.  
 
    —Cállate, maldita sea —siseó él.  
 
    La respiración de Beatrice se aceleró aún más, mientras tragaba saliva sin apartar los ojos de Albert.   
 
    —¿Es eso cierto? ¡Albert, dime que no es cierto! —le suplicó, llorando con desesperación mientras le tomaba la mano—. Tú… Me has dicho que me amabas. ¿Soy otro pasatiempo, como aquellas amantes?  
 
    Sintiéndose como la mayor idiota e ilusa del mundo, entendió que no era cierto, que Albert le había mentido para conseguir lo único que deseaba. No la amaba.  
 
    Él se zafó de ella y comenzó a ponerse la camisa. Ella supo que el vizconde tenía razón, que la había tenido cuando había ido a advertirle con el fajo de cartas, y no pudo sino expresarle a Albert lo despreciable que era. No podía creer que el hombre del que llevaba enamorada desde hacía tres años, ese hombre que había ocupado su corazón y sus pensamientos desde entonces, la estuviese traicionando de semejante manera. ¡Cielos, quería cometer un acto impuro con ella sin intención de pedirle en matrimonio! ¿Qué clase de persona era? ¿De quién se había enamorado?  
 
    Un escalofrío le recorrió el cuerpo y las manos le temblaron. No pudo reprimir el impulso de darle un fuerte empellón.  
 
    —¡No puedes hacerme esto! ¡No puedes ignorar tu comportamiento inapropiado, tus constantes intentos por seducirme y hacerme perder el control de mis acciones! ¡Eres cruel!  
 
    —¡Beatrice, no oses juzgar mis decisiones! —exclamó, fuera de sí y apretando la mandíbula—. Necesito pensar en todo esto.  
 
    Ella le dio un segundo empujón, cegada por la rabia. Y luego otro. Y otro más, a cada cual más brusco.  
 
    —¿Necesitas pensar? ¡No necesitaste pensar en las consecuencias que sufriría mi reputación antes de seducirme, antes de conducirme a la más profunda ignominia! ¡Te has aprovechado de mis sentimientos, has jugado con ellos y te has reído de mí durante todo este tiempo! —gritó, finalmente, echándose al suelo a llorar.  
 
             —¿La más profunda ignominia? Le recuerdo que su virtud continúa prístina e intacta, señorita Alwyn —espetó Albert, con un tono de voz que daba a entender que se arrepentía de ello.  
 
    Beatrice enrojeció más de lo que creía que jamás podría hacerlo. Miró de reojo al vizconde y agradeció que tuviese la consideración de tener la vista fijada, con falaz indiferencia, en un matorral situado en la dirección contraria a la de ella.  
 
    —Y supongo que debo sentirme obligada a agradecérselo para toda la eternidad, señor Ryder. ¡Oh, qué cortés y deferente has sido, conteniendo tus desmesuradas ansias por desvirgarme! —explotó Beatrice, haciendo rechinar los dientes.  
 
    —¡Hablas como si esto fuese culpa mía! —protestó él, con crispación.  
 
    La joven se levantó y le dio un bofetón.  
 
    —¡Por supuesto que lo es! ¿Qué será de mí? ¡Has sido incapaz de contener tu inconmensurable lascivia y me has arrastrado a la deshonra sabiendo que yo sería incapaz de hacer nada para evitarlo! ¡Te odio, te odio, te odio! ¡Te odio, maldito Albert Ryder!  
 
    Rompió a llorar, se desplomó por tercera vez en el suelo terroso y gimoteó, asustada. Él se llevó la mano a la mejilla enrojecida y bajó la vista vidriosa. Se mordió el labio inferior y se escabulló por entre las sombras de los jardines ante la atónita y horrorizada mirada de Charles.   
 
    —He sido una estúpida… —murmuró—. Estoy acabada, Dios mío.  
 
    Las lágrimas continuaron brotando de sus enormes ojos y rodaron por sus mejillas como goterones furiosos de una tormenta desatada. Se cubrió la cara con ambas manos y lloró con amargura, moviendo el cuerpo de arriba abajo por los sollozos incontrolables.  
 
    Charles deseaba consolarla, deseaba estrecharla entre sus brazos y susurrarle que todo iría bien. Que él la cuidaría, la guarecería en su amor para siempre. Pero una alterada lady Southwold apareció acompañada de Meg y ellas se encargaron de abrazarla con fuerza.   
 
    —Charles, tu hermano tiene que casarse con ella —sentenció la condesa, mientras le acariciaba el pelo a la joven—. Es su deber después de haberse… De un comportamiento tan indecoroso.  
 
    —¡Mamá! —la regañó Meg, al percibir el aumento en la intensidad de los llantos de Beatrice.  
 
  
 
 

 
    El joven le hizo una señal a su tía para que lo acompañase a un rincón, donde podrían hablar sin que la señorita Alwyn los escuchase.   
 
    —Lamento comunicarle, tía, que dudo que Albert esté dispuesto a hacerlo. Él mismo me confesó, a regañadientes, que no la cortejaba con esa intención. Pero ella estaba tan entusiasmada con él, con sus gentiles atenciones, que… Que de nada habría servido procurar una separación entre ellos, aunque confieso que he jugueteado con tal posibilidad desde que lo supe. Lo intenté, de hecho. Intenté advertirle, pero…  
 
    —Sí, los afectos de Beatrice estaban absolutamente centrados en tu hermano. ¿Pero cómo puede Albert eludir semejante responsabilidad? ¡Todos dimos por supuesto que la amaba, que se casaría con ella sin haber sucedido nada de esto! ¡Es inadmisible que se desentienda de su obligación ahora! —exclamó lady Southwold, sulfurada y con patente indignación—. Una boda es el término más eficaz para que nadie ose cuestionarlos; al menos, no en los círculos públicos.  
 
    —Prometo que hablaré con él. Intentaré hacerle entrar en razón. Lo más importante de todo es que la señorita Alwyn sea consciente de que… De que él es el culpable de esto — masculló, con el corazón latiéndole violentamente contra el pecho—. No permitiré que sufra las consecuencias de las artimañas de mi hermano —añadió, con férrea determinación.  
 
    Ella observó a su sobrino. Se percató de lo rápido que respiraba, del desasosiego que albergaban sus ojos verdes. De cómo la nuez de su cuello se movía denotando nerviosismo. Y estuvo convencida de algo. No supo qué hizo que se percatase de ello, puede que lo genuino de su semblante en general, o de la pesadumbre desgarradora de su voz… Pero, fuera lo que fuese, sin duda no podría haber fuente más fiable.  
 
    —Pero, tía, he de compartir con usted…  
 
    —La amas —se adelantó lady Southwold, con una pequeña sonrisa cargada de complacencia y dulzura—. Es obvio que lo haces.  
 
    Él, tras reponerse de la turbación que le causó que alguien se hubiese percatado de ello, asintió.  
 
    —Me causa terror que se case con él. Sé que la convertirá en una pobre infeliz. Yo… yo… Aunque le corresponda a Albert desposarla, no creo que sea lo más apropiado.   
 
    —Cariño —susurró su tía, poniéndole la mano en el brazo en un ademán afectuoso—, vivimos en un mundo regido por normas morales y sociales, y, por desgracia, hay ocasiones en que esas normas no constituyen lo que nos gustaría. Es responsabilidad de tu hermano enmendar sus yerros del modo más digno posibles, que no es otro que casarse con Beatrice.   
 
    —Pero ¿y si él rehuyese de dicha responsabilidad? —inquirió el vizconde, en tono anhelante.  
 
    Lady Southwold suspiró.  
 
    —En el inapropiado caso de que lo hiciese, entonces, las posibilidades de cerrar un buen matrimonio para Beatrice serían prácticamente inexistentes.  
 
      
 
    La mañana posterior a la noche en los jardines de Vauxhall, Beatrice tomó la radical decisión de mantenerse oculta en Parker House para siempre y no volver a pisar el exterior en lo que le quedase de vida. Tendría de todo, pues estaba bien surtida de novelas, alimento y ropa, aunque ahora no necesitaría actualizar su vestuario a las nuevas modas; ¿para qué, si podía permitirse la indulgencia de pasarse el día en camisón?  
 
    Lloró durante horas y horas, hasta que se secó por completo y no quedaba lágrima que pudiese expulsar; entonces, dio paso al llanto silencioso, su cuerpo agitándose por el dolor, la rabia y la traición. ¡Cielos! El vizconde había tratado de avisarla y ella, ella había tenido que poner en duda su palabra, confiando ciegamente en Albert y defendiéndolo de un modo realmente irracional.   
 
    Conocía demasiado bien cómo funcionaba el ciclo de los rumores y las habladurías en la élite londinense, y no tenía duda alguna de que su nombre estaría mordazmente presente en todas las conversaciones de cada casa de Mayfair, cada salón de té y cada paseo por Hyde Park. Aquellas mujeres con bocas maliciosas, esas lenguas viperinas que siempre habían estado ansiosas por destruirla en favor de sus propias hijas, se encargarían de difundir su imprudente encuentro con Albert, y no escatimarían en proporcionar a sus amigas detalles reales y ficticios (probablemente en mayor medida), creados únicamente con el propósito de dotar a la historia de una maldad e iniquidad insuperable.  
 
    No esperaba que Albert apareciese por allí anunciando que había tomado la sensata decisión de casarse con ella, lo cual le producía cierto alivio. Lo odiaba por lo que le había hecho, pero, en el fondo, sabía que en su alma aún conservaba resquicios de su enamoramiento por él. Aquellos sentimientos no podían desaparecer de un plumazo, aunque él se había encargado de arrancárselos de cuajo, casi en su totalidad, con tamaña y cruel deslealtad. Le apesadumbraba pensar que jamás sería su esposo, que no formarían una familia juntos como tantas veces había soñado… Pero tampoco deseaba que así fuese. No podría soportar la humillación de casarse con un hombre al que las normas sociales lo habían obligado; un hombre que no la amaba en absoluto, y que, por ende, conseguiría que su matrimonio naufragase hasta encallar en las rocas o hundirse en las lóbregas y oscuras profundidades del océano.  
 
    No estaba dispuesta a aceptar semejante vida. Así se lo hizo saber a Meg tras el desayuno, y su amiga no cesó en sus intentos de hacerla entrar en razón.   
 
    —No quiero ser dura ni catastrofista, pero debo confesarte que dudo que tus pretendientes vengan a rescatarte tras lo ocurrido. Aunque su vanidad no sea tan fuerte como obviar que tu elegido era otro, y que fuisteis hallados en una situación poco apropiada, ¿crees que sus familias lo consentirían?  
 
    Lo cierto es que Beatrice no había pensado en ello. ¿De verdad aquellos jóvenes que tantas veces la habían asediado con poemas, flores y bombones, peticiones de matrimonio y fervorosas declaraciones, la abandonarían cuando ella más lo necesitaba?   
 
    Una desagradable punzada en el estómago, una señal instintiva, le dijo que así sería. Y, de hecho, todos esos caballeros que antaño se declaraban tan enamorados no aparecieron por Parker House ni una sola vez.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 17  
 
      
 
    Jacobs abrió la puerta de Parker House y se encontró con el vizconde Wicle frente a él, retorciendo nervioso un sobre entre sus manos.  
 
    —Anuncie a la señorita Alwyn que he venido a verla.  
 
    Charles tuvo la impresión de que se estaba repitiendo la misma escena que varios días antes, cuando llegó allí con el propósito de advertir a Beatrice sobre Albert.  
 
    —Milord, la señorita está enferma y no atiende visitas —respondió, en tono de disculpa.  
 
    El vizconde supuso que aquella sería la excusa que darían a todo aquel que tuviese la desfachatez de presentarse en Parker House, con el único y claro propósito de indagar en los rumores que rodeaban a la silueta de Beatrice desde hacía dos días. No soportaba escuchar los murmullos de aquellos malditos cotillas, así que, dada la noticia con que se había levantado aquella mañana, su determinación por cuidar de Beatrice se había afianzado hasta el punto de haberse marchado sin tomar ni una taza de café.  
 
    —Le aseguro que no la importunaré. Pero es preciso, no —corrigió, categórico—, es urgente, que hable con ella en este instante.   
 
    El mayordomo vaciló, y Charles se contuvo para no apartarlo bruscamente. En un intento de no perder los estribos, empezó a recitar una sarta de diatribas en el interior de su cabeza, como el que cuenta ovejas para conciliar el sueño. Por fortuna, Meg pasó por el vestíbulo con una taza de chocolate caliente e instó a Jacobs, con unas formas muy poco delicadas, a que se fuese de allí.  
 
    —Espero que tengas buenas noticias. No soporto que Beatrice esté tan apesadumbrada. Llora por las esquinas y la veo especialmente pálida. Ahora está con Lottie. ¡Maldito Albert!  
 
    ¿Cómo ha sido capaz? ¿Y si Beatrice enferma por su culpa, Charles?  
 
    Lo sacudió una oleada de preocupación.  
 
    —No consentiré que eso suceda —aseveró, mientras la seguía hasta el salón rosa.  
 
    A su prima pareció sorprenderle la seguridad y el sentimiento con que pronunció aquella frase, que incluso sonó como un juramento leal e imposible de romper.  
 
    —¡Beatrice, tienes visita! —exclamó Meg, quizá excesivamente animada.  
 
    Lottie y la susodicha se encontraban sentadas en uno de los sofás, hojeando el último número de La Belle Assamblée con aire distraído. Eran obvios los esfuerzos de Lottie por conseguir que Beatrice se sumergiese en el apasionante mundo de las sedas y los encajes, pero la señorita Alwyn apenas lograba asentir, visiblemente abúlica.  
 
    Levantaron la vista de la publicación y ambas parecieron sorprenderse de verla allí con el vizconde. Beatrice tragó saliva, abriendo mucho los ojos.  
 
    —No recibo visitas, milord —dijo, casi sin voz.  
 
    —Me temo que he de hablar con usted. Ahora mismo.   
 
    Lottie y Meg lo contemplaron con la misma expectación que Beatrice.  
 
    —A solas —añadió Charles, con una mirada elocuente.  
 
    Las dos hermanas salieron del salón y dejaron la puerta convenientemente abierta.  
 
    —¿No debería ser Albert quien viniese a pedir mi mano o a oficializar que no pretende hacerlo? ¿Tan cobarde es que envía a su hermano para comunicarme su decisión? —comentó bruscamente y enrojecida, cuando él tomó asiento en un sillón frente a ella.  
 
    —Él no me envía. De hecho, uno de los motivos de esta visita es informarle de que Albert ha abandonado Inglaterra. Aquí tiene la nota en que me ha avisado de ello.  
 
    Ante la estupefacción de Beatrice, le tendió un papel con la clara y reconocible letra del joven pelirrojo en la que refería a su familia su decisión de regresar a París y no casarse con ella, aludiendo a “la poca solidez de los sentimientos que mutuamente se profesaban”.  
 
    —¡Condenado hipócrita! Estaba en lo cierto respecto a que su hermano es un maldito cobarde —masculló, blandiendo la nota con furia tras leerla con crispación nada menos que tres veces.  
 
    Charles intentó contener una sonrisa impelida por volver a escuchar improperios provenientes de la boca de la delicada, aunque impetuosa, señorita Alwyn.  
 
    —No le quito razón —asintió él, sin dejar de mirarla. Se percató de lo mucho que le estaba costando contener las lágrimas y mostrarse impertérrita.  
 
    Se formó un silencio que ambos sostuvieron durante un minuto.  
 
    —Si no he entendido mal, había otro asunto que lo ha traído hasta aquí —dijo ella, con las palabras saliendo de su boca ligeramente trémulas. Hizo un gesto con la mano—.  
 
    Adelante, pues. Lo escucho, lord Wicle.  
 
    Él se aclaró la garganta.  
 
    —Sé que han surgido sendos malentendidos entre nosotros, pero… Espero que me tenga en mejor estima que antaño. La opinión que usted forje de mí… Me importa más que ninguna otra.  
 
    Ella lo observó, con el corazón latiéndole desbocado.   
 
    —Señorita Alwyn, le ruego acepte mi mano.  
 
    —¿Disculpe? —preguntó ella, en un susurro.  
 
    El vizconde se puso en pie y caminó despacio hacia Beatrice, quien, con inevitable deleite, escrutó su divina estructura ósea y sus hipnóticos ojos de esmeralda.   
 
    Se situó de rodillas frente a ella y del bolsillo de su chaqueta sacó una pequeña cajita de piel. La abrió, mostrando un sofisticado y reluciente anillo que cobijaba en su aterciopelado interior; anillo que Charles había comprado hacía casi un mes, albergando la esperanza de que aquel momento llegase tarde o temprano.  
 
    —Seré más claro. ¿Quiere casarse conmigo, señorita Alwyn? Si lo hiciera, me convertiría en el hombre más dichoso del mundo. El amor que siento por usted es tan intenso que… sería lo mejor que jamás podría ocurrirme.  
 
    Charles se había interrumpido antes de decir “Que ser correspondido por usted sería lo mejor que jamás podría ocurrirme”. Pero sabía que ella no lo amaba; o, en realidad, ella no sabía que lo hacía.  
 
     Debía medir sus palabras y hablar con tiento si quería conquistarla.  
 
    Estaba convencido de que entre ellos existía algo único. Cuando estaban solos, era como si todo se detuviese, como si el resto del mundo viviese en una completa oscuridad, o en blanco y negro. Y ellos vivían en intenso color, con el máximo resplandor, como si hubiese un sol exclusivamente para los dos.  
 
    Escudriñó su rostro y estuvo convencido de que ella iba a decirle que sí. El vizconde perdió la respiración, la noción del tiempo cuando se percató del sutil movimiento de sus labios, ese movimiento que indicaba que iba a aceptar.  
 
      
 
    Beatrice, con las mejillas ardiendo por aquella inesperada declaración, no supo qué decir. La turbación se había adueñado de ella, y una intensa sensación había anidado en su pecho. No eran latidos rápidos, no eran cosquillas ni mariposas en el estómago.   
 
    Era algo que jamás le había ocurrido. Como si hasta ese momento, todo hubiese sido oscuridad y él, sólo él, la estuviese iluminando con su amor.  
 
    Lo miró obnubilada, incapaz de reaccionar. Sus mejillas estaban rojas, su corazón… Era como si le hubiesen besado en él.  
 
    Charles estaba expectante, oscilando sus brillantes ojos de esmeralda por todo su rostro, y de pronto le sonrió con dulzura, con una dulzura que se adentró de forma ilusoria en todo el ser de Beatrice y acarició cada ínfimo rincón de su alma.  
 
    No pareció ni siquiera real.  
 
    Y, por un instante, deseó aceptar. Quiso pronunciar un vehemente sí.  
 
    Una manada de preguntas se formó en su mente. ¿Por qué había estado tan obsesionada con Albert… y no había prestado atención a Charles? ¿Por qué se había ofuscado en sentir desprecio por el vizconde, a pesar de las pequeñas señales del destino que parecían haberle querido advertir de que debía sentir lo contrario?  
 
    —Por favor, le ruego me libere de este tormento. Su silencio me está resultando una auténtica agonía —suplicó él, sacándola de sus pensamientos.  
 
    Ambos tenían un nudo en la garganta.  
 
    —Milord…  
 
    Marianne. El bebé.  
 
    Esas tres palabras resonaron en la cabeza de Beatrice, como una vocecita que intentaba advertirle. Y toda la magia se esfumó. De golpe, la oscuridad regresó.  
 
    —Yo… No puedo —dijo, tragando saliva e intentando ocultar las lágrimas que se estaban formando en el interior de sus ojos—. Lo siento, milord. Me halaga recibir su proposición, pero no puedo aceptarla.  
 
    Charles enrojeció, y ella no supo discernir si se debía al enfado o a la vergüenza. O quizá, a las dos cosas. Sí, aquella era la suposición más acertada. El vizconde se puso en pie y guardó la cajita tras cerrarla con brusquedad.  
 
    —Ni siquiera sé por qué me he molestado en confesarle lo que ahora considero un absurdo. ¿Acaso yo he pagar una némesis por el vituperable comportamiento de mi hermano?  Claro, como tiene tantos pretendientes… Supongo que espera que alguno de ellos acuda en su rescate—añadió, desdeñoso.  
 
    Se sintió agraviada por aquel comentario. Malhumorada, Beatrice se levantó y se acercó a él, con la respiración acelerada. Las lágrimas desaparecieron y dieron paso a una furia incontrolable que amenazaba con azotar el ambiente como lo hacen las tempestades con el mar.   
 
    —¿Un absurdo? ¿Así califica sus supuestos sentimientos por mí? ¿Y usted dice que me ama? ¿Se considera un caballero? Pues sepa que las palabras de un auténtico caballero distan mucho de las suyas, milord.  
 
    El vizconde intentó hallar respuesta para la avalancha de cuestiones. Aunque algunas eran simplemente retóricas, Beatrice las formuló a tanta velocidad y tan atropelladamente que parecían presionar con frenesí en la mente de Charles. Aún callado, pareció arrepentirse.  
 
    Intentó disculparse por sus desafortunados comentarios.  
 
    —Por favor, escúcheme. He sido un idiota.   
 
    Pero Beatrice estaba ofuscada, y empezó a hablar sin tan siquiera pensar en lo que decía.  
 
    —¿Cree usted que no merezco algo mejor? ¿Considera que mi única opción ha de ser un hombre cuyo carácter variable y caprichoso en cuanto al amor se refiere sólo puede conducirme a la más profunda desdicha? Sus veleidades amorosas deben guiar su existencia, por lo que sé. No creo que en el fondo sea tan distinto a Albert.  
 
    ¿Veleidades amorosas? ¿De qué diantres estaba hablando esa… mocosa? No, ni siquiera cuando Beatrice se comportaba de forma odiosa era capaz de llamarla mocosa. Para él, era un sueño. Un sueño que deseaba hacer suyo.  
 
    Aunque en esos momentos se había convertido en una pesadilla. Una pesadilla irresistiblemente bella.  
 
    —¿Cómo pretendía desposarme? Sus actuaciones pretéritas demuestran lo poco que le importan los demás y el daño que puede causarles, al igual que su hermano. Usted antepone sus deseos a todo y a todos, comportándose con absoluto cinismo y desconsideración. ¿Cómo se atreve a dormir tranquilo después de haber dejado encinta a esa mujer y desentenderse?  
 
    Dios santo, ¿cree que quiero pasar el resto de mi vida con un hombre en cuyas palabras sólo encuentro hipocresía? ¿Con un vulgar bellaco?  
 
    El rostro de Charles se desencajó por completo, y su tez se enrojeció todavía más, volviéndose granate.  
 
    —¿Disculpe? Seré generoso con usted, y aludiré la crueldad de sus palabras a que se está equivocando de caballero. Tiene tantos pretendientes que es posible que lo haga —dijo, con cierta sorna.  
 
    Ella tomó aire para evitar mostrarse molesta por su sarcasmo. ¡Odiaba ese tono cargado de ironía tan propio de él!  
 
    —No, no lo hago.  
 
    —¿Quién le ha contado tan sucia falacia? Sus fuentes han de ser muy fiables, dado lo segura que se muestra al acusarme tan categórica y gravemente.  
 
    —Eso ya lo sabe usted. Le acompañaré hasta la puerta, milord.  
 
    Dio la vuelta y se dispuso a salir de allí para, por ende, echarlo a él, pero la mano fuerte de Charles la agarró del brazo.   
 
    Su corazón latió desbocado. Y el de él también. Pero no por el temor.  
 
    —Va a decírmelo ahora mismo. No me marcharé hasta que lo haga.  
 
    Beatrice no podía revelar que Meg se lo había dicho. Era como una hermana y no quería meterla en problemas. Pero Charles no le apartaba sus ojos de esmeralda del rostro, y, por la firmeza con que le sujetaba, le sería imposible escapar de él. Pensó en darle una patada en la espinilla, o quizá un pisotón bien fuerte…  
 
    O, mejor aún, un descortés rodillazo en el talón de Aquiles de todo hombre.   
 
    Pensar en ello la ruborizó. Sería mejor evitar el contacto en lugares poco convenientes.  
 
    —Bueno, de hecho, su madre y usted discutieron por este asunto hace unas cuantas tardes. A gritos —repuso, cruzándose de brazos.  
 
    Charles creyó saber quién había sido el que lo había calumniado. No podía tratarse de alguien que no fuese Albert. Su hermano tenía claro que él también quería a Beatrice. Se había ocupado de dejar su reputación por los suelos con tal de provocar el máximo y profundo rechazo en ella.  
 
    —Fue un horrible malentendido. Mi madre sacó conclusiones precipitadas. Pero yo jamás… —se enrojeció. ¡Demonios! Iba a ser claro y conciso—. No mantuve relaciones íntimas con Marianne. No negaré que tuvimos encuentros románticos, pero no alcanzamos ese punto. No sé si me explico.  
 
    Beatrice también enrojeció.  
 
    —¿Pretende que le crea? ¡No puede demostrarlo! —se jactó, volviendo al asunto que tenía delante. Un asunto con ojos de esmeralda que la escrutaba con una extraña mezcla de fascinación y fastidio.  
 
    Dios Santo, era una mujer muy tozuda. Charles hubiese querido hacerla callar dándole un apasionado beso, aprisionándola en su robusto cuerpo, despojarla de toda su ropa, quedarse él también desnudo… Y luego más… Pero tuvo que controlarse, y se limitó curvar sus labios en un gesto irónico, como mecanismo para aplacar sus desaforados deseos.  
 
    —¿Cómo podría hacerlo? No le quedará más remedio que confiar en mi palabra. Además, no soy de esos hombres que sienten afición por la mentira. Y mucho menos de los que seducen a una mujer, plantan la semilla y se lavan las manos como si tal cosa —añadió, con tanta seriedad que no dejaba lugar a la duda—. Le aseguro por mi vida que no me parezco a Albert en absoluto.  
 
    —Me alegro, en ese caso —farfulló una avergonzada Beatrice. Estaba claro que aquellas palabras eran genuinas. ¡Para no serlo!  
 
    Charles se percató de que la joven estaba algo incómoda, probablemente por el inadecuado tipo de conversación, así que decidió divertirse un poco. Sería poco caballeroso, sí, pero en ese momento no le importaba.   
 
    —Por si no lo sabe, así es como los bebés llegan al mundo. Fogosos encuentros entre una mujer y un hombre a la luz de las velas, o quizá bajo el reflejo de la luna. ¿Necesita que sea más explícito? Porque, créame, puedo satisfacer su curiosidad tanto como desee.  
 
    —¡Basta! —le exigió ella, más roja que un pimiento—. Soy una dama decente.   
 
    Él se rio. ¡Qué malo estaba siendo! Esa joven ni siquiera sabía lo que se hacía en la noche de bodas, y, ni mucho menos, el proceso completo de cómo concebir bebés. Él estaría encantando de demostrárselo, con ella como parte activa, por supuesto.  
 
    —Y no lo dudo. Está claro. Lamento haber perturbado a sus inocentes y delicados oídos de dama decente.  
 
    Regresó el silencio.   
 
    —Entonces, ¿cuál es su repuesta? —inquirió Charles, de veras confuso tras aquella discusión tan vehemente y extraña que acababa de tener lugar en un salón completamente rosa, cuya decoración le resultaba incluso más irritante que hacía tres años.  
 
    —No. Un rotundo no.  
 
    —Me parece que no es usted consciente de la situación en que se encuentra. ¿Cuántos caballeros le han hecho una proposición de matrimonio en las últimas cuarenta y ocho horas?  
 
    Ella se cruzó de brazos y ladeó la cabeza con arrogancia.  
 
    —Uno.  
 
    —Sin contarme a mí —clarificó Charles.  
 
    Beatrice bisbiseó una incoherencia.  
 
    —¿Perdón?  
 
    —En ese caso, ninguno —reconoció, intentando mantener la compostura.  
 
    El vizconde no fue capaz de ocultar una risotada.   
 
    —¡Me exaspera! —exclamó ella. Señaló la puerta con un ademán hastiado—. ¿Puede irse, puede marcharse antes de que lamente haber puesto a prueba mi capacidad de autocontrol? ¿Quiere largarse de una vez, diantres?  
 
    La única respuesta que Beatrice recibió fue una secuencia de incontrolables carcajadas masculinas. Contempló a Charles con la férrea intención de mostrarse impasible y gruñona ante su momento de diversión, pero la risa era bastante contagiosa y ella acabó por acompañarlo irremediablemente. Cuando ambos se concentraron en recuperar la respiración, Beatrice sintió el irrefrenable anhelo de correr hasta él, disculparse por lo sucedido en los últimos tres meses y hundir la cabeza entre sus brazos fuertes. En sentir su respiración, su característico aroma varonil y su voz grave penetrando en sus oídos como un mar de amor que hacía bombear su corazón.  
 
    —Yo… Lamento haberla hecho perder el tiempo, señorita Alwyn —suspiró Charles, con un ápice de pesar en la voz. Vacilante, se inclinó hacia Beatrice, sin apartar la mirada de sus labios.   
 
    Ella creyó de veras que la iba a besar. Pero, en lugar de eso, hizo una reverencia y salió a toda prisa del salón con la cabeza gacha, puede que escondiendo la tristeza que había pasado inadvertida a ojos de Beatrice.  
 
    Ella no sabía por qué le había pedido que se fuese; quizá por un arrebato de altivez. Cuando lo vio encaminarse hacia la puerta, experimentó una extraña sensación. Como si tuviese un hondo y profundo agujero en el estómago, o en el corazón, o en algún lugar del ignoto interior de su cuerpo; como si por ese agujero se escapase el oxígeno que debía nutrir a la sangre para mantenerla viva.  
 
    CAPÍTULO 18  
 
      
 
    Eran pasadas las dos de la madrugada. Beatrice no había pegado ojo desde que se había metido en la cama, donde no dejaba de retorcerse y dar vueltas; recordaba sin cesar la proposición de matrimonio que Charles le había hecho unas horas antes. ¿Por qué diantres no había aceptado?   
 
    Una sensación de angustia y desesperación le invadía el pecho y la garganta, siendo consciente de que había dejado escapar a un hombre que la amaba y que no iba a negar que a ella le había despertado sentimientos desde el primer momento en que se conocieron; sentimientos que se habían mantenido en un segundo plano por la excitación de su romance soñado con Albert, y por el desdén que se había obstinado en dirigirle a él.  
 
    No sabía si era una locura, si aquello podría suponer su ruina total y absoluta, pero algo impelió a Beatrice a salir de la cama, vestirse con las prendas más sencillas que tenía para pasar desapercibida, y salir de su habitación a hurtadillas. Iría a la casa del vizconde. Temía esperar al día siguiente y que él cambiase de opinión, viéndose iluminado con un nuevo amanecer. Necesitaba hablar con él cuanto antes, verlo… Lo necesitaba a él.   
 
    El silencio reinaba en Parker House, y cualquier leve sonido que ella produjese se escucharía con claridad. Caminó despacio, con tiento y cautela, y utilizó la escalera del servicio para llegar hasta la puerta trasera. Se cubrió el cabello con la capucha de la oscura capa cuando salió al jardín; por suerte no llovía, pero el viento era frío y le azotó el pelo contra el rostro, mientras ella maldecía a la Madre Naturaleza por ser tan inoportuna.  
 
    En apenas diez minutos, distinguió el elegante edificio que pertenecía a Charles, y se sintió enfadada al recordar que ahí también había vivido Albert. Meneó la cabeza, alejando toda remembranza de él y preparándose para tocar la aldaba.  
 
    ¿Llamar a la puerta? ¿Qué pensaría el mayordomo del vizconde si se encontraba con una mujer jovencísima pidiendo visitar a su señor casi a las tres de la madrugada?  
 
    Empezó a tenerse por una estúpida idiota. ¿Cómo se le había ocurrido semejante tontería? ¿Y de qué otro modo podría ver a Charles, quien probablemente estaría durmiendo?  
 
    ¿Se iba a colar por la ventana, escalando un árbol como hizo Albert?   
 
    Resignada y furiosa consigo misma, contempló con anhelo la casa y se quedó ahí durante unos instantes, sin saber que el hombre al que buscaba la estaba observando desde su interior.  
 
      
 
    ¿Por qué el amor era tan complicado? Se suponía que estar enamorado era lo mejor del mundo; era lo que Charles siempre había escuchado, lo que los poetas intentaban hacer creer con sus hermosas composiciones.   
 
    Pero el desamor era lo peor que podía sucederle a un hombre, especialmente a un hombre como él. Era la segunda decepción que sufría en apenas tres meses… Con una diferencia crucial.  
 
    Él no había amado a Marianne, así que su infidelidad fue más una humillación degradante a su persona que otra cosa de mayor envergadura. Había podido seguir respirando sin ella a su lado, y no le había quitado el sueño más allá que por lo que dirían sus padres y por haber visto peligrar su herencia, que por aquel entonces le importaba bastante.  
 
    Sin embargo, el rechazo de Beatrice era como si un arpón punzante le atravesase el corazón. Aquel rechazo lo hacía ahogarse, perder el oxígeno que lo mantenía vivo. Sabía que no podría soportar su existencia sin ella, sin tenerla a su lado.  
 
    No cesaba en darle vueltas a la cabeza, repitiéndose constantemente que no podía dejar escapar a la mujer a la que amaba. Suspiró, y se acercó un poco más a la ventana de su dormitorio. Contempló a esa silueta mientras parpadeaba patidifuso. ¿Beatrice, esa mujer era Beatrice? ¿Qué hacía a esas horas tan extemporáneas, sola y parada delante de su casa?  
 
    Cuando vio que se disponía a dar media vuelta, el vizconde apartó a un lado el vaso de whiskey en que estaba ahogando sus penas y abrió precipitadamente la ventana de guillotina. Sí, estaba desolado desde su rechazo la mañana anterior, pero contemplar su imagen iba siempre acompañado de un inexorable calor en el pecho. Y otra emoción más excitante. No podía permitir que se fuese.   
 
    —¡Espere! —chistó, con el suficiente énfasis para que ella se percatara de su presencia.  
 
    Le complació percibir cierta incredulidad y alegría cuando alzó la vista hacia él. Y, ¡cielos!, ¿estaba mirándole los pectorales desnudos con la boca entreabierta?  
 
    Ahí estaba esa ráfaga de calor. Otra vez.   
 
    —Vaya a la puerta principal —añadió Charles, intentando no sonar demasiado enardecido. Se cubrió el cuerpo con la bata, y tuvo la deferencia hacia Beatrice de ponerse unos calzones blancos, antes de bajar a trompicones las escaleras como un niño que va a recibir el mejor regalo de cumpleaños.  
 
    En apenas medio minuto, el vizconde estaba en la entrada, girando el pomo bruñido de la gran y pesada puerta con sumo cuidado. No deseaba que ninguno de los criados se despertase; se alegró de que Amy estuviese instalada con sus padres en la mansión familiar de Berkeley Square, y más aún de que Albert se encontrase de camino a Francia, muy lejos de ellos.  
 
    —Pase, señorita Alwyn —dijo, instándola a que lo hiciese con un elocuente ademán.  
 
    Ella sonrió con timidez.  
 
    —Milord, siento haber venido en un momento sumamente intempestivo —susurró, bajando la vista al elegante suelo pulido de losas negras y blancas.  
 
    Él meneó la cabeza con despreocupación.  
 
    —Le confieso que no podía dormir —dijo, encogiéndose de hombros.  
 
    —Yo tampoco —reconoció Beatrice, mientras se pasaba la mano por el pelo suelto.   
 
    El vizconde contuvo un estremecimiento que recorrió todo su cuerpo, aunque más intensamente en unos lugares que en otros, y le ofreció acomodarse en el salón. Encendió las velas de un par de candelabros a la vez que le indicaba que tomase asiento.  
 
    —Creo que estoy mejor de pie —murmuró ella, la inquietud reflejándose en su trémula voz.   
 
    Charles se giró y, cuando vio ahí a Beatrice, tenuemente iluminada con la sensual y cálida luz que desprendían aquellas pequeñas llamas, luciendo una capa que dejaba atisbar la parte delantera de ese simple vestido blanco, y bajo el que probablemente se advertirían sus delicadas y discretas formas femeninas, fantaseó con el deseo de llevarla a su dormitorio y acabar unidos en un solo ser. Completamente desnudos, por supuesto.  
 
    Incluso imaginó el dulce frufrú de la tela deslizándose sobre su piel.  
 
    Tan enfrascado estaba en sus ensoñaciones, que liberó un anhelante suspiro. Ella dio un brinco.  
 
    —Lamento haberme presentado en su casa, milord. Sé que no es apropiado, y me he percatado de mi atrevimiento demasiado tarde. De hecho, cuando usted me ha hablado desde la ventana… Iba a regresar a Parker House. No sé cómo he sido tan…  
 
    —Yo no lamento su decisión —replicó él, apresuradamente. Dio un par pasos hacia ella y le tomó la mano, ante su sorpresa—. Podremos hablar. Seré sincero con usted, señorita Alwyn. Hay algo que me hubiese gustado aclarar esta mañana. Bien puedo dar testimonio de que es que usted temperamental, obstinada…  
 
    —¡Lord Wicle! —se quejó, fingiéndose ofendida.  
 
    —¿No recuerda que cuando chocamos en las escaleras, me advirtió de su naturaleza particularmente tozuda?  
 
    Tenía razón. Beatrice no pudo evitar esbozar una sonrisa al pensar en su primer encuentro. Parecía haber pasado una eternidad desde entonces. Charles bajó la mirada a sus manos unidas, y ella supo que él se estaba esforzando de veras en ocultar que también lo estaba recordando con cierto agrado.  
 
    —Continúe, por favor.  
 
    —Sé que, a pesar de su viveza de carácter, la prudencia y la discreción son cualidades inherentes a usted. Por eso le confiaré este secreto que muy pocos saben.   
 
    Ella se inclinó sin darse cuenta de ello, con expectación.  
 
    —El motivo de la cancelación del compromiso con lady Marianne Wickham fue realmente humillante para mí, y no constituye embarazos no planeados ni hijos ilegítimos, por supuesto. La misma noche en que nos conocimos usted y yo… Yo estaba en las escaleras porque había encontrado a mi prometida en los brazos de otro hombre, en un cuarto de los trabajadores del Teatro Real. Del modo más íntimo que pueda imaginar.  
 
    Las mejillas de Beatrice se arrebolaron y, de pronto, comenzó a sentir un atisbo de compasión por el vizconde. ¿Lo habría juzgado irracionalmente durante todo ese tiempo?  
 
    La joven se tuvo en ese momento por la peor mujer del mundo.  
 
    —Como puede usted comprender, no iba a permitir semejante oprobio a mi persona. En ese mismo instante tomé la decisión de no volver a saber nunca más de esa mujer. Esa, y sólo esa, es la verdadera y lícita causa por la que no me he casado con ella.   
 
    Beatrice asintió, sin dudar ni por un instante de la veracidad de sus palabras. Y se sorprendió imaginándose una vida junto a él; le había confesado que la amaba. ¿Tanto lo hacía, como para librarla de la marginación de la élite inglesa y cerrar el pico a todos los que osasen calumniarla, a pesar de que él pasase a formar parte de aquellos despiadados chismes?  
 
    ¿Cómo había podido estar tan ciega?  
 
    —¿Por qué? —preguntó—. ¿Por qué… hace esto por mí?  
 
    Charles alzó la vista y Beatrice perdió la respiración al verse inundada por esa mirada de esmeralda.  
 
    —Porque la amo, señorita Alwyn; la amo desde hace demasiado tiempo como para ignorarlo. Sé que mi comportamiento y que nuestros encuentros resultaron todo lo contrario al romanticismo, pero todas mis palabras, las frases inapropiadas y los desplantes, eran producto de los celos, de la impotencia que sentía al saber que su corazón pertenecía a mi hermano y que yo no podría hacer nada por evitarlo. Y juro que siempre la amaré, que nunca permitiré que nadie le haga daño.  
 
    Cada vez estaban más cerca, los ojos del uno posados en el otro, de forma inexorable y cargada de deseo.  
 
    —He venido porque… Porque quiero pedirle perdón por haber sido una grosera estúpida… Y porque deseo que sepa que… que siento algo por usted —susurró Beatrice, casi sin respiración—. Sé que… que quizá sea una insolencia, después de todo lo que le he dicho… Pero…  
 
    Él respiró aceleradamente, y posó sus ojos en los labios de la joven. Jamás, exceptuando la noche que la había rescatado en las escaleras, había estado tan cerca de su cara. Se fijó en cada uno de los pequeños detalles, y se percató de un pequeño lunar que tenía en lo más alto de su turgente pómulo. Deseó marcar ese rostro con decenas de ardientes besos…   
 
    ¿Sentía algo por él?  
 
    Henchido de una convergencia perfecta de excitación, orgullo y felicidad exultante, Charles se contentó al percibir que los nervios de Beatrice no hacían sino aumentar al verse sometidos a un descarado escrutinio por parte de sus ojos verdes, y que su pecho se movía en una cadencia acelerada a cada centímetro que él se aproximaba.  
 
    —Yo también quiero ser absolutamente… sincera… —continuó ella entre balbuceos, apartando la mirada—. Supongo que sabe que… que yo todavía no lo amo con tamaña viveza, y que… que aún estoy reponiéndome del impacto por la traición de su hermano… Pero…  
 
    —Lo sé, señorita Alwyn —la interrumpió Charles, la voz bronca y nublada por el deseo—. Y no me importa.  
 
    ¡Demonios, no iba a aguantar más! Se lanzó a sus labios y se fundió en un bravío y pasional beso con Beatrice. Ella se paralizó cuando él la despojó hábilmente de la capa, que cayó al suelo mientras la estrechaba contra su calidez; se paralizó cuando aspiró su varonil aroma mientras sentía sus brazos tonificados y fuertes alrededor de su cuerpo y su boca recorría la suya con un magnetismo perfecto, saboreándola, lamiéndola y acariciándola.  
 
    —Perdone —susurró Charles, cuando se separaron fugazmente instantes después.  
 
    Permanecieron unos segundos con la respiración acelerada, obligándose ambos a inhibir sus más intensos anhelos—. Perdone.  
 
    —No tiene que disculparse —replicó ella, con la pasión brillando en sus ojos cálidos y oscuros.  
 
    ¡Cielos, por supuesto que no tenía que hacerlo! Beatrice hundió sus dedos en el pelo de un sorprendido y complacido Charles, quien la agarró con impetuoso ahínco y la acercó a él más si cabe todavía, devorando sus labios con los suyos con la voracidad de un hombre hambriento. Y Beatrice se dejó hacer por el vizconde, mientras miles de mariposas revoloteaban en su interior.   
 
    Permitió que él le apretase la piel tersa con sus manos fuertes y ardorosas que le recorrían los brazos y la espalda. Permitió que la empujase hacia el sofá hasta dejarla prácticamente tumbada, mientras la besaba con fervor por el rostro, el cuello y los labios. Ella gimió cuando el vizconde subió la tela del vestido, comenzó a acariciarle la parte trasera de la pierna con la boca y llegó hasta el muslo, al lugar donde la media acababa y la piel comenzaba.  
 
    —Señorita Alwyn, no, no, no puedo hacerle esto —murmuró, con un repentino sentimiento de vergüenza por no ser capaz de contener lo que tanto tiempo había soñado.   
 
    Se incorporó mientras se pellizcaba el puente de la nariz, reprochándose su comportamiento, que era un reflejo de sus deseos más indecorosos e impuros, aquellos que le rondaban el alma desde hacía tres meses.  
 
    Beatrice lo miró pensativa mientras se erguía en el sofá. Tras un leve titubeo, estiró la mano y deshizo el nudo de la bata del sorprendido vizconde, quien por dentro experimentaba un ardor irrefrenable al sentir los dedos de la joven rozando su piel mientras le despojaba de la prenda con visible pudor y excitabilidad a partes iguales. Se felicitó cuando comprobó que Beatrice estaba siendo testigo de su escultural y atlético cuerpo. ¿Qué estaría pensando?  
 
    Pues ella pensaba que sus muslos, ¡cielo santo!, parecían tan duros como el acero con aquella fina tela blanca pegada a su piel. Un delgado y sensual camino de vello castaño oscuro nacía de algún lugar que ella no debía presumir, rodeaba el ombligo y recorría sutilmente la parte central del abdomen hasta llegar a los pectorales, esos pectorales… Hubiese deseado pasar su dedo índice por cada uno de los músculos de su tórax, e, irremediablemente, se sintió de lo más lujuriosa.   
 
    Charles la sacó de su obnubilación besándola de nuevo, jadeante y necesitado; Beatrice le rodeó el cuello con los brazos mientras sentía su cuerpo sacudirse en escalofríos cada vez que él le susurraba algo incoherente al oído al tiempo que perdían el control.  
 
    —Beatrice, oh, pequeña Beatrice —murmuraba el vizconde, ciñéndola a él cada vez con más fuerza. La impulsó hacia atrás con su fornido cuerpo, símbolo y personificación de la pura masculinidad, y volvieron a quedar tendidos sobre el sofá.  
 
    Ella se permitió, finalmente, el placer de tocar cada uno de esos abdominales a la vez que buscaba sus labios y guardaba el recuerdo de su almizcleño olor, aquel aroma tan viril a whiskey, rapé y… madera, cuero y jabón, entremezclado con un ápice de ligerísimo sudor.  
 
    Un olor que le resultó de lo más estimulante.  
 
    Y excitante.  
 
    Era el paraíso. Con mayúsculas. En todas y cada una de las letras. Él empezó a quitarle las medias blancas, destensando un poco las ligas y recorriendo la piel con los dedos, y se dispuso a besarle una de sus largas y esbeltas piernas, de abajo a arriba, maravillado ante la seda de su piel…  
 
    —Mmmm. ¡Oh!  
 
    Aquel murmullo cargado de placer que profirió Beatrice lo activó aún más. Fue la cerilla que prendió del todo en el feroz interior de Charles, quien se estaba controlando a duras penas para no comportarse como un animal, salvaje y primitivo. Se dispuso a bajarse los calzones, pero su instinto caballeroso, aquel impulso inherente a él, lo hizo temer que Beatrice se impresionase de veras ante una imagen del todo desconocida e inevitablemente extraña para ella.  
 
    Con delicadeza, le cerró los ojos besándole los párpados antes de desprenderse de la prenda y quedarse completamente desnudo.  
 
    —Necesito que seas tú quien me detenga, cariño —le susurró en su boca, con la voz ronca y profunda por el deseo.  
 
    Ella creía que el corazón se le saldría del pecho, que subiría por la garganta y lo expulsaría por la boca. Bajó la mano por la tonificada espalda de Charles, y se enorgulleció al sentir que dejaba un rastro de piel rígida y erizada allá por donde sus dedos lo rozaban.   
 
    Llegó al punto de la rabadilla, y discernió uno de los glúteos fuertes y redondos del vizconde. Él emitió un gemido gutural que se asemejó bastante a un placentero gruñido cuando le hizo presión. Ella abrió los ojos, pero él se apresuró a cerrárselos con nuevos besos.  
 
    —Oh, Beatrice, Beatrice —bisbiseó, manteniendo el peso sobre ambos codos para evitar aplastarla con su cuerpo y descontrolarse por completo—. Sólo tú puedes pararme. Tu aroma, demonios, ¿son rosas? Tan dulce, tan cautivador como tú… Me enloquece.  
 
    Ella asintió, incapaz de hablar por el nudo palpitante que tenía en la garganta. Y, acercando con ansia su nariz a la parte trasera de la oreja de la joven, Charles inspiró con desesperación.  
 
    —Te necesito. ¿Lo entiendes, pequeña? Te necesito más que nada, pero no puedo tenerte todavía. No quiero hacer algo de lo que después me lamente no haber sido capaz de evitar… Pero ¡maldición! —La besó de nuevo con fiereza, colocándole las manos por la parte trasera de la cabeza y acercándola a él con fuerza—. Párame, detenme, Beatrice. Te lo suplico. Yo no puedo controlarme si tú no me lo impides. ¡Oh, Dios! ¡Beatrice, oh, Dios mío!  
 
    —No puedo, Charles —respondió ella con un ronroneo, presionando con mayor intensidad la pierna contra su espalda. Sintió la excitación del vizconde contra su vientre y ella perdió toda fuerza de voluntad—. ¡Oh, no puedo!   
 
    Y era cierto. No se consideraba una de esas mujeres que seducían a los hombres con pérfidos objetivos, y nunca habría dicho que haría nada de eso antes de casarse, pero en aquellos momentos, había una fuerza intangible que la empujaba a avivar esa situación, que se estaba volviendo mucho más íntima de lo que había llegado a ser con Albert.  
 
    Pero esa vez, a diferencia de la noche que se había besado con aquel cobarde, no sentía miedo, no sentía temor ni se estaba justificando mentalmente, intentando convencerse de que no estaba haciendo nada malo. Porque no lo estaba haciendo. Allí, entre los brazos varoniles y tonificados de Charles, y sintiendo sus labios ardientes y vehementes recorriendo su cuerpo como si fuese su ambrosía, era el único lugar donde quería y necesitaba estar.  
 
    Y necesitaba que él formase parte de ella. Necesitaba sentirlo en su interior, porque, si no, moriría.  
 
    El vizconde, alentado por la imperiosa obligación que ambos debían satisfacer, gruñó algo babélico y rebajó la distancia que existía entre sus cuerpos. Sintió el respingo que dio Beatrice cuando él llevó sus dedos exploradores a la entrepierna. Y ella jadeó, de lo más hondo de su ser nació un gemido vehemente y suplicante cuando él dirigió el pulgar al punto, a ese punto tan sensible…  
 
    Ella se estremeció ante su deliciosa caricia.  
 
    —¡Charles, oh, Charles!  
 
    —¡Santo Dios, Beatrice! —exclamó, cada vez más fuera de sí.  
 
    Un estentóreo trueno los sobresaltó, devolviéndolos a la realidad antes de que Charles hiciese algo de lo que luego se arrepentiría; sí, deseaba unirse al cuerpo de Beatrice, pero tuvo que recordarse que era un caballero y que esperaría hasta su noche de bodas. No se aprovecharía de su inocencia. Tuvo la sensación de que la reverberación de semejante y monstruoso sonido era la presencia de cientos de ojos que los estaban observando.  
 
    Se apartó de golpe, consciente de que el hecho de poner distancia física entre ellos sería la única manera de rebajar la excitación.   
 
    El vizconde se cubrió con rapidez con la bata las partes pudendas y tiró de la mano de la joven para ayudarla a incorporarse.  
 
    Permanecieron así unos minutos, en un agradable silencio; Beatrice dirigió la mirada al reloj de pared, que marcaba las cuatro de la mañana.   
 
    —Creo que debería regresar a Parker House —musitó, con las mejillas enrojecidas y la piel todavía ardiendo.  
 
    Bostezó y el vizconde sonrió con dulzura.  
 
    —Permíteme que te lleve en mi diligencia, Beatrice—le suplicó, acercándole los labios a la oreja y besándola en la mejilla—. Mandaré que la preparen.  
 
    —Pero, el cochero… Me verá y…  
 
    Charles se enterneció ante su preocupación.  
 
    —Pequeña, ese hombre ha conocido mis peores arrebatos de carácter y es muy consciente de que más le vale no hacerme enfadar —explicó, tranquilizador—. Además, creo que lo mejor será solicitar una licencia especial para que podamos casarnos cuanto antes. Una vez seas mi esposa, nadie osará decir una palabra sobre ti —añadió, entrelazando sus dedos con los de ella y dándole un apretón repleto de cariño—. Y no puedo esperar a convertirme en tu marido.  
 
    —Me quieres de verdad —dijo ella, sin atreverse a mirarlo por la vergüenza.   
 
    ¡Vergüenza! ¿Cómo podía tener la desfachatez de experimentar pudor después de lo que habían hecho? Sonrió con picardía.  
 
    —Claro que te quiero de verdad. Más que eso. Te amo de verdad, Beatrice Alwyn — susurró, en su oído—. Y sé que algún día, tú también me amarás.  
 
    Ella asintió, genuina y totalmente convencida.  
 
    Porque, en el fondo, ya había empezado a amarlo. Hacía tiempo que su amor por él había nacido, pero no había explotado como una sucesión de fuegos artificiales, sino que la llama había prendido en su corazón poco a poco, a fuego lento…  
 
    Pero esa llama de amor que sentía por Charles no se apagaría jamás, no sería efímera.   
 
    Y resistiría las más brutales tempestades.  
 
    Lo sabía.  
 
    Él la sacó de sus pensamientos ladeándole el rostro con cuidado. Lo situó frente a él y la besó de nuevo, esta vez con menor codicia y mayor suavidad, finura y reverencia.  
 
    —Guau —suspiró ella, parpadeando con aspecto soñador—. Eres… eres magnífico en esto. Habría sido un beso bastante decoroso si no hubiera ido precedido por otras cosas mucho más diabólicas.  
 
    El vizconde soltó una risotada.   
 
    —Cuando estemos casados, tengo pensado enseñarte cosas mucho, mucho más diabólicas que las de esta noche.  
 
    Ella inspiró por la nariz, con el remolino del deseo y el amor activándose de nuevo en el centro de su ser.  
 
    Cogió las medias de Beatrice, tomó su pierna izquierda y se la fue poniendo despacio, experimentando un cosquilleo en su piel y en sus propios dedos. Se preguntó cuál de ellos se lo habría contagiado al otro, y le gustó pensar que ambos lo sentían sin necesidad de nada más. Con tan sólo rozarse. Tras repetir el sensual proceso con la otra pierna, se obligó a ponerse los calzones mientras contemplaba a su futura esposa dando una consideraba vuelta por el salón, de espaldas a él, mientras lo hacía.  
 
    El corto trayecto en carruaje transcurrió en otro cómodo silencio, ambos con las manos entrelazadas y los brazos apoyados en los del otro. El cochero, siguiendo las tajantes indicaciones de lord Wicle, aparcó el vehículo en el lugar más recóndito posible, y no justo delante de Parker House.   
 
    —Gracias. Por todo, Charles —sonrió Beatrice, genuina, antes de apearse de la diligencia.  
 
    Él le tomó ambas manos y se las besó con devoción. Por precaución, se mantuvo en el interior del carruaje mientras ella seguía la dirección hacia Parker House, aunque no apartó la vista de su silueta, cubierta por aquella oportuna capa, hasta que se adentró en los jardines traseros y se perdió entre la oscuridad cerrada de la noche.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 19  
 
      
 
    Charles estaba pletórico al recordar su fervoroso encuentro con Beatrice, al sentir la fricción de su piel únicamente cubierta con aquel fino vestido de muselina blanca. Hubiese querido tener siempre esa piel junto a él. Y no podía evitar sonreír cuando pensaba en que ella lo había instado a que no se separasen, entremezclando sus dedos por su pelo y respondiendo con intensidad a sus labios ávidos. Porque un beso no conllevaba amor en gran parte de las ocasiones… Pero un beso con amor era muy distinto. Un beso con amor conseguía elevarlo al séptimo cielo. Y eso sólo le había ocurrido con Beatrice.  
 
    Al día siguiente, visitó Parker House y comunicó a sus tíos su decisión de casarse con ella. Lord Southwold pareció sorprenderse, al contrario que su esposa, que sonrió con complacida satisfacción.  
 
    —¿Es lo que deseas, Charles? No tienes que hacerte responsable de los cargos de tu hermano, aunque lo cierto es que nos supone todo un alivio —dijo Percival, dejando una estela a su paso con su característico aroma a brandi. Eleanor le lanzó una fulminante mirada ante su falta de tacto.  
 
    ¡Claro que era lo que deseaba, por supuesto! Eso era lo que él más deseaba en el mundo. Quería desposar a Beatrice, ser su devoto marido y darle una vida repleta de amor, felicidad y pasión. Quería tomarla entre sus brazos, acariciarle el pelo por la noche y besarla hasta el amanecer, haciendo otras muchas cosas ardientes durante todo ese precioso tiempo. Pero también quería que ese amor se correspondiese, que ella lo necesitase tanto como él lo hacía. Por cómo había contestado a sus besos y caricias la madrugada pasada, Charles sólo podía creer que ella llegaría a amarlo.  
 
    —No es ningún cargo. Por el amor de Dios, ¡amo a esa mujer! —replicó, tajante y molesto ante el adjetivo que lord Southwold había empleado para describir a Beatrice. ¡Un cargo! ¡Demonios! Tuvo que contener sus ansias de darle un buen puñetazo a su tío.  
 
    Convinieron en enviar una carta al padre de Beatrice, aunque este había depositado la obligación de ocuparse de los asuntos románticos de su hija a los condes de Southwold. Sin embargo, Charles quería saber que tenía la bendición de lord Alwyn.  
 
      
 
    La licencia especial les fue concedida con rapidez y fecharon la boda para ocho días desde entonces. Beatrice volvió a salir a las ruidosas y concurridas calles de Londres, luciendo el anillo de compromiso que el vizconde le puso en su dedo tras hablar con sus tíos.   
 
    Aún no podía creer que fuese a casarse con ese hombre que de veras la amaba. Por las noches, el recuerdo de los besos de Charles, de su cuerpo ardoroso rozando contra el suyo, únicamente separados por su vestido… Dormir pensando en él, en lo reverente del modo en que la había despojado de sus medias, en cómo la había adorado a la luz de las velas… Sentía la imperiosa necesidad de convertirse en su esposa, quería ser posesiva con él y que él lo fuese con ella.  
 
    Durante los días siguientes, Parker House se convirtió en un vaivén constante de sirvientes que se esforzaban por complacer a su aturullada señora, que estaba dispuesta a organizar en un tiempo récord la mejor boda que la élite inglesa hubiese visto jamás. Lady Southwold se movía por la inmensa mansión a un ritmo frenético, aplacando a cuantos se cruzaban en su camino para exigirles ayuda con los preparativos. Beatrice y Meg procuraban pasar el mayor tiempo posible en Bond Street y Gunter’s con Lottie, siempre vigilantes de que Eleanor no apareciese en cualquier momento y las llevase a rastras a degustar decenas de platos o a revisar la extensa lista de invitados, que había que reducir sin duda. De hecho, Meg encontraba el modo de sufrir a diario una repentina indisposición cuando escuchaba los pasos presurosos de su madre.  
 
    Lord Southwold, el borracho Percival, optaba por encerrarse en despacho antes de que su mujer se despertase, lo cual ocurría mucho antes de que saliese el sol; lady Southwold se levantaba a las seis de la mañana para tener tiempo de encargarse de los preparativos, tales como los arreglos florales, la comida y la música. Según su criterio, era una hora bastante razonable cuando había una boda que organizar y sólo una semana por delante para hacerlo.  
 
    Las pruebas con la modista fueron la parte favorita de Beatrice. Escogieron, para su confección, tela de tafetán de seda en tonos marfil y de corte imperio, al contrario de lo que la moda del momento dictaba acerca del lugar en que debía situarse la cintura.  
 
    Los días y las horas se deslizaron con una rapidez asombrosa, y, antes de que Beatrice se diese cuenta de ello, llegó la última noche en que sería una mujer soltera. Antes de dormir, Meg y ella charlaron recordando anécdotas de su infancia y adolescencia y Eleanor mantuvo con ella una pequeña charla acerca de los deberes del lecho conyugal; aunque fue una conversación bastante metafórica y poco precisa, Beatrice supuso que tendría algo que ver con lo que habían hecho su futuro marido y ella varias noches atrás. Como una especie de continuación o algo así.  
 
    Resultaba increíble, casi ilusorio, que al día siguiente se convirtiese en una dama casada. Casada. Y con Charles Ryder, el vizconde Wicle, a quien tanto había aborrecido durante esos meses y por el que había ido forjando sentimientos románticos sin ser consciente de ello. Él la quería, la amaba de verdad. Ningún otro hombre había estado dispuesto a pedirle en matrimonio después de haber sido encontrada en actitud indecorosa con Albert; ni siquiera el propio Albert.  
 
    Se durmió con el profundo convencimiento de que el hombre con el que se uniría para toda la vida era el adecuado. Y lo hizo esbozando una sonrisa.  
 
      
 
    ¡Al fin había llegado a la parte que le importaba, después de tanto sermón tedioso! Cuando el arzobispo le formuló solemne la pregunta de rigor, Charles casi sintió que estaba en una ensoñación. Todo a su alrededor parecía disiparse, ocultarse tras una fina y nebulosa cortina. Y sólo estaba ella, resplandeciendo, iluminando su existencia con la luz que irradiaba.  
 
    —Sí, quiero.  
 
    Contempló cada detalle del rostro de Beatrice, que no logró mantenerse todo lo sosegada que hubiese deseado. A diario creía que esa mujer no podría estar más hermosa, pero con el vestido de novia parecía un sueño esculpido y sólo podía pensar en tomarla entre sus brazos y colmarla de un amor infinito y apasionado. Eso sí, sin el vestido, que, por muy bonito que fuese, resultaría un estorbo para llevar a cabo sus deseos.  
 
    Observó cómo Beatrice tragaba saliva cuando el arzobispo anunció que los declaraba marido y mujer, porque eso significaba, entre otras cosas, que llegaba el momento de besarse. Él tuvo que recordarse que estaban en una iglesia, con sus familias contemplando emocionadas el oficio, y no podría hacerlo del modo que hubiese querido. Pero, ante su sorpresa, su flamante esposa lo besó con cierta ansia.  
 
    <<Me amará>>, pensó él, emocionado. <<Algún día me amará>>, no dejaba de repetirse.  
 
    Había asistido su suegro, lord Alwyn, quien estaba visiblemente desconcertado ante la situación. Aunque Beatrice le había asegurado, con el inestimable apoyo de Meg, de que la boda no se había celebrado con tanta prisa por ningún motivo en concreto (eludieron el altercado con Albert), Charles sospechaba que el barón no quería pensar en lo que presuponía habría precipitado el enlace. Sin embargo, Beatrice le aseguró que a su padre él le parecía un hombre muy adecuado, y ver a su hija convertida en vizcondesa (y algún día en futura condesa) era un motivo para sentirse, como poco, satisfecho. No era un hombre fácil de contentar, en realidad.  
 
    El enlace se había celebrado apenas unos días después del incidente en los jardines de Vauxhall. Aunque Charles consiguió la licencia especial sin problemas, más de una noche había fantaseado con entrar a hurtadillas en el dormitorio de Beatrice, tomarla en sus hombros y llevarla hasta Gretna Green para poder hacerla suya cuanto antes.   
 
    Había sido una boda íntima y familiar, anunciada como correspondía en el London Times, con pocos invitados al banquete y bien seleccionados; en especial, se excluyó de la lista a todos aquellos que habían ignorado la existencia de Beatrice y los Southwold tras lo ocurrido en los jardines y que, repentinamente, habían vuelto a interesarse por ellos al saber que se casaría, nada más y nada menos, con el escurridizo y estirado vizconde Wicle.  
 
      
 
    La nueva vizcondesa Wicle observó a su magnífico esposo desde la distancia, incapaz de creerse la suerte que tenía. Estaba charlando con algunos caballeros que le habían sido presentados como antiguos amigos de Oxford y Eton. Se sonrojó cuando él la miró y le guiñó el ojo con picardía.  
 
    Tan concentrada estaba en contemplarlo, recordando la noche que habían pasado en Wicle House y con tontas fantasías sobre cómo se desarrollaría la que estaba por venir, que no escuchó los pasos apresurados de Amy, ahora su cuñada.  
 
    —¡Oh, es maravilloso poder llamarla hermana, señorita Alwyn! —exclamó, dándole un buen sorbo a su copa de champán.  
 
    Beatrice no se molestó en recordarle que ya no era la señorita Alwyn y contuvo una sonrisa.   
 
    —Gracias, lady Amy. Estoy convencida de que…  
 
    La pelirroja la interrumpió, apretándole el brazo con aire confidente.  
 
    —¡Y estoy tan contenta por Charles! —prosiguió, tambaleándose ligeramente. Era ostensible que había probado más alcohol de la cuenta—. Papá está mucho más tranquilo, ¿sabe? Ahora que por fin mi hermano se ha dado cuenta de que tenía obligaciones y deberes que cumplir…  
 
    La vizcondesa frunció ligeramente el ceño, y Amy se percató de su incomprensión.  
 
    —Ya sabe, es el primogénito y eso. Tiene que engendrar hijos para continuar con el linaje… Me alegro de que haya decidido casarse de una vez por todas. Además, no sé qué hubiese sido de él, en realidad. Papá iba a desheredarlo si no encontraba esposa antes de alcanzar los treinta años.   
 
    Beatrice palideció. Sintió su rostro tornarse lívido y el cuerpo perder las fuerzas.  
 
    —¿Cómo dice? —inquirió, apoyándose con sutileza en la mesa de los dulces para mantener el equilibrio.  
 
    —Sí, ¿no lo sabía? Charles nunca quiso contraer matrimonio. Siempre lo tuvo como algo estúpido y propio de estultos sin personalidad. Al menos, es lo que no dejaba de repetir cuando padre le instigaba para que buscase una mujer con la que tener hijos. En fin, la situación era tan insostenible que papá lo amenazó, hace ya unos cuantos años, de hecho, con despojarle de todos sus derechos ligados a la primogenitura si no lo hacía. ¡Qué cosas! — exclamó, con una risotada.  
 
    Un extraño pitido resonó en los oídos de la joven vizcondesa, quien sintió que todo lo que había a su alrededor se alejaba, se difuminaba y se convertía en algo extraño, algo que nada tenía que ver con ella.  
 
    —Beatrice, ¿te encuentras bien? —preguntó Lottie, que venía acompañada de Gus y Meg.   
 
    ¿De dónde habían salido? Los tres la escrutaban con suma preocupación. Ella se obligó a reponerse de golpe ante tal descubrimiento, a pesar de que sólo deseaba estar sola, en medio del distrito de los Lagos y pegar un chillido de intensidad considerablemente desagradable.  
 
    La habían vuelto a engañar. La habían traicionado por segunda vez en menos de dos semanas. Se sentía como una idiota. Y ahora estaba atada para siempre a ese hombre… Ese hombre del que se había enamorado. Eso era lo peor de todo.  
 
    Se había enamorado de él desde el instante mismo en que lo conoció, por muy insufrible que un principio le pareciese. Se había enamorado de él sin saberlo. O quizá sí que lo sabía, sí que lo había sospechado en todo momento; por eso se había esforzado en negarlo, en seguir sintiendo por él desprecio.  
 
    Y ahora lo amaba. Lo amaba tanto que el dolor de la traición era aún peor de lo que podría haber imaginado jamás.  
 
    —Sí, sí. Creo que necesito tomar un poco el aire. Es por la emoción de… esto — respondió, forzando un esbozo de sonrisa y abarcando todo el espacio con ambas manos. Se agarró del brazo de Meg y la instó a que saliesen al jardín trasero mientras se mordía el interior de la mejilla para contener las lágrimas.  
 
    Odiaba ser tan sensible.  
 
      
 
    Puede que Londres fuese la opción más sencilla, la más práctica para vivir, pero Charles estaba decidido a pasar tiempo a solas con su futura esposa, y en la capital sería imposible. Como poseía una bonita y acogedora propiedad en Sussex llamada Rosinger Hall, y, por lo que sabía, a Beatrice le encantaba el mar, se decantó por ello. Deseaba darle una bonita sorpresa.   
 
    El trayecto en carruaje hasta allí transcurrió en absoluto silencio. Beatrice no dejó de observar el paisaje con cierta melancolía, suspirando inconscientemente de vez en cuando, y él la escrutó disimuladamente, extrañado; no había pensado jamás que estaría tan abatida el día de su boda, teniendo en cuenta la noche que habían compartido en el salón de Wicle House.   
 
    Apenas habían cruzado un par de frases desde que habían abandonado Parker House, y el vizconde tenía la sensación de que algo le sucedía. Nada más subir a la diligencia, él no había contenido sus deseos de besarla y eso había hecho, con pasión y voracidad; sin embargo, ella respondió con displicencia, sin las ansias ni el ardor que él hubiese esperado.  
 
    Abrió la boca un par de veces para decir algo, pero teniendo la instintiva impresión de que no era conveniente hacerlo, la volvió a cerrar a los pocos instantes. Estaba claro que ella no tenía ningunas ganas de hablar.  
 
    Apenas una hora después de partir de Mayfair, Beatrice se durmió. No lo hizo a propósito, pero estaba tan agotada que cayó rendida en los brazos de Morfeo. O de Charles, en realidad.  
 
    Él, a pesar de la confusión por la actitud de su esposa, no podía estar más feliz. Ella había ido cerrando los ojos poco a poco, y mientras se fundía en un plácido sueño, apoyó su cabecita en su hombro. Pensó en despertarla, ¿y si se enfadaba porque no la hubiese avisado? El vizconde creía que estaba irritada por algo y sabía que más le valía no hacerla enfadar.  
 
    —Qué demonios —murmuró Charles, mirándola con dulzura—. Es mi esposa. Mi preciosa y radiante esposa.  
 
    Y le dio un suave beso en la frente, que Beatrice recibió con mucho gusto, porque sonrió complacida aún en sueños y se acurrucó en su torso. Él la acercó un poco más, con cuidado, para que estuviese más cómoda. Aspiró el aroma de perfume de rosas que emanaba de su cabello y le rodeó el delgado cuerpo con el brazo. Permaneció así lo restante del trayecto, mientras el sol se ponía, escuchando el sonido cadencioso de la respiración de la joven y contemplándola extasiado.  
 
    Era un hombre feliz. Un hombre verdaderamente enamorado. Y su único propósito en su vida sería hacer dichosa a esa mujer que le había devuelto la sonrisa. Sabía que no sería tarea fácil, pero estaba seguro de que lo conseguiría. En lo más hondo de su ser, tenía la férrea convicción de que así sería.  
 
      
 
    Beatrice fue despertándose, algo desorientada, al percibir unos suaves toques en su brazo. No recordaba dónde estaba, aunque había dormido muy bien, apoyada en unos brazos fuertes y que olían magníficos, a whiskey, a cuero, a rapé… A su hombre…  
 
    Se encontró con los ojos de esmeralda de Charles. Lo miró, paralizada, y él le regaló una esplendorosa sonrisa.  
 
    —Dormilona, ya hemos llegado a nuestro hogar —le susurró, señalando con la cabeza hacia el exterior.  
 
    Hogar… Por algún motivo, Beatrice sintió que esos ojos, esos brazos, todo él, era su hogar. Meneó la cabeza. ¿Pero qué decía? Ese hombre la había engatusado, se había aprovechado de su vulnerabilidad para poder acceder a su herencia. ¡Tenía que detestar a Charles, no enamorarse aún más de él!   
 
    —Sí, es muy bonito —carraspeó, separándose todo lo que pudo en el reducido espacio del carruaje.  
 
    Él se rio al ver cómo su mujer se esforzaba en parecer disgustada.  
 
    —¿Cómo lo sabes? Si ni siquiera lo has visto.  
 
    Beatrice le lanzó una fulminante mirada, sonrojada al verse descubierta.  
 
    —Supongo que lo será. Pretendía ser amable. Pero, si lo prefieres, puedo decir que es tan horrendo como Wicle House.  
 
    —¿Wicle House te parece horrendo? —inquirió Charles, aguantándose las carcajadas.  
 
    —Bueno, quizá horrendo sea un adjetivo demasiado intenso. Pero feo resulta insípido en este contexto, de modo que no se me ocurre ninguna otra palabra para describirlo — repuso, dispuesta a continuar furiosa.  
 
    —Oh, vamos, estoy seguro de que tu vocabulario es mucho más extenso. Eres una mujer inteligente, te encanta leer y…  
 
    —¿Y está mal eso? —lo arremetió Beatrice, sintiéndose ella misma atacada.  
 
    —Por supuesto que no —replicó él, frunciendo ligeramente el ceño—. Era un cumplido. Me parece fantástico que una dama quiera cuidar su cerebro y no únicamente su pelo o sus uñas.   
 
    —Estoy tan poco acostumbrada a escuchar halagos que provengan de ti que me parece inverosímil que los pronuncies —declaró, con un gesto que pretendía ser desdeñoso.  
 
    Charles se inclinó hacia ella con los ojos brillantes. Lejos de estar molesto, parecía divertido.  
 
    —¿Has olvidado nuestra noche, en el horrendo salón de Wicle House? Creo que ahí te colmé de bastantes lisonjas… —susurró, acercándose a ella tanto que el aliento caliente le acarició el rostro.  
 
    Beatrice ladeó la cabeza y alzó la barbilla en un ademán de testarudo orgullo.  
 
    —Vaya, vaya… Así que la pequeña insurgente ha regresado —rio el vizconde.  
 
    —Ya te dije que no me llamases así —rezongó ella.  
 
    —Bueno, digamos que ahora estamos casados, así que, siempre y cuando no te falte al respeto, preciosa, puedo llamarte como me venga en gana. ¿Te parece eso una falta de respeto?  
 
    Lady Wicle negó con un suave movimiento, bajando la mirada.  
 
    Él se aproximó un poco más, sin apartar los ojos de sus labios. No iba a ser capaz de aguantar hasta llegar a la alcoba. Necesitaba besarlos en ese momento, explorarlos, saborearlos, fundirse en ellos y devorarlos como el caballero hambriento que era.   
 
    Y eso hizo.  
 
    —¿Y esto? ¿Te parece esto una falta de respeto? —bisbiseó en su boca, tras un bravío mordisco.  
 
    Beatrice era incapaz de pronunciar palabra. Sólo pudo soltar un gemido. Tenía el corazón en la garganta, y sentía latidos por los lugares más insospechados de su cuerpo. Ni siquiera sabía que eso fuese posible, claro, hasta la otra noche.  
 
    —Bien, eso me gusta —gruñó Charles, antes de besarla en la oreja. Despacio, lento, con pausa… Quería que recordase ese encuentro toda su vida. Que supiera que la amaba. Así que puso su mano en uno de los pechos de Beatrice y la otra en la parte más baja de su vientre.  
 
    —¡Oh, Santo Dios! —exclamó ella, intentando apartarse de él. Apoyó sus manos, involuntariamente, en los pectorales de Charles, y esta vez fue él quien gimió de placer masculino cuando los pezones se le endurecieron como si los hubiese lucido coritos en una noche de gélido invierno.  
 
    El vizconde llevó sus dedos a la parte baja del vestido y comenzó a subir por la pierna, presionando, dejando un rastro de su ardoroso amor. Apretó las caderas de su mujer, y su mano estaba tomando la dirección hacia el centro de su ser justo cuando el cochero detuvo el carruaje frente al camino de entrada, obligándolos a separarse de golpe.  
 
    —No pretendía tocarte los… ahí —farfulló Beatrice, más roja que un pimiento—. Espero que lo sepas y no te hagas ilusiones.  
 
    Y se bajó del vehículo con ayuda de un lacayo, sin dar tiempo a su marido a que fuese él quien la apease cogiéndola en volandas. Habría sido precioso, a su parecer. Aunque ese primer regalo de bodas no estaba nada mal.   
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 20  
 
      
 
    Charles giró el pomo dorado de los aposentos, y empujó la gran puerta de madera. Debía de pesar mucho, pero a él no le supuso ni el más mínimo esfuerzo. Hizo un ademán con el brazo a su esposa, indicándole con caballerosidad que pasase primero. Ella cruzó el umbral de puerta echa un manojo de nervios, con las piernas temblorosas.   
 
    Beatrice oyó cómo a sus espaldas su marido cerraba la puerta y daba la vuelta al candado circular. Estaban oficialmente solos. Se sentía desprotegida, vulnerable y en peligro. Al fin y al cabo, él no la amaba. ¿Por qué iba a desear que un hombre que la había engañado por su propio interés le hiciese el amor?   
 
    En cualquier caso, no le estaría haciendo ningún amor. Simplemente sería el objeto con el que el vizconde cubriría sus necesidades carnales.  
 
    Contempló la amplia estancia: contaba con una gran cama de matrimonio, cubierta por una suntuosa colcha satinada, y que estaba rodeada por cuatro postes que se encargaban de sostener un pesado dosel. Se sonrojó. Sabía cuál era la función de esa tupida tela aterciopelada. Y, si se hubiese dado el caso de que ambos se amasen, nada le podría parecer más romántico que encerrarse con él en ese refugio pasional y despojarse de toda prenda para mostrarse en su esplendor el uno al otro.  
 
    Se quedó parada en medio de la bonita habitación, sintiéndose un poco fuera de lugar. Sin darse cuenta, empezó a dar golpecitos inquietos con el zapato en el suelo. Charles se situó a su lado y la miró con una sonrisa picarona que a ella se le antojó de lo más afilada.  
 
    —¿Estás nerviosa?  
 
    ¿Cómo podía tener la desfachatez de preguntarle eso? ¡Qué poca vergüenza tenía!  
 
    —No —mintió ella, intentando sonar convincente. Le dedicó una mirada furiosa y alzó la barbilla con arrogancia.  
 
    —Me alegro. Quiero que te sientas bien en tu nuevo hogar —dijo, dirigiéndose hacia un diván. Se quitó la elegante chaqueta y empezó a desabrocharse el chaleco con lentitud, con una sensualidad parsimoniosa…  
 
    ¿Acaso lo hacía a propósito? ¿Deseaba torturarla con una espera agonizante?   
 
    —Rosinger Hall jamás será mi hogar —espetó ella.  
 
    —Añoras Londres—comentó, despreocupado. Continuó desvistiéndose hasta quitarse la camisa blanca. Dejó al descubierto su tonificado torso y sus brazos delgados, fuertes y trabajados, que denotaban lo mucho que le gustaba hacer ejercicio.  
 
    —No demasiado.  
 
    El corazón de Beatrice se aceleró al percatarse de que se iba a desnudar. Y pensó en que, en realidad, ya había estado desnudo con ella, aunque… Dios, ¿se suponía que ella iba a verlo? ¡Jamás había visto a un hombre desnudo! Y si se diese el caso de que Charles la amase, nada hubiese querido más que eso, pero…  
 
    —Entonces, ¿qué te atormenta, pequeña? —quiso saber, aproximándose—. ¿Te gusta? —añadió, señalándose a él mismo—. Espero que sí. Creo que eres consciente de que puedes disfrutar mucho conmigo, si te lo propones. Y yo contigo…  
 
    Ella ladeó la cabeza y se cruzó de brazos. No contestó. La respuesta hubiese sido que sí le gustaba, ¡diantres!, un rotundo sí. Pero él no merecía saberlo.   
 
    De repente, Charles le colocó la mano en el rostro y lo situó exactamente frente a él, obligándola a mirarlo. Sus ojos verdes reseguían la mirada vacilante de los de Beatrice. Y, sin que pudiese reaccionar, capturó su boca en un beso, tan delicadamente que resultó imposible negarse. Sin embargo, tuvo un acto reflejo y consiguió apartarse, nerviosa, cuando el movimiento frenético de sus labios comenzó a descontrolarse demasiado. Y ella también se estaba descontrolando, tanto que sentía que sería capaz de dejarse almibarar por él con sus besos impetuosos y sus caricias fervorosas que la hacían sentir que llegaría a morir si no las recibía.  
 
    —Supongo que sabes lo que se hace en la noche de bodas —comentó, serio. Estaba controlándose, evitando enfadarse y al mismo tiempo no despojarla del vestido y venerarla llenándola de amor, reverencia e idolatría.  
 
    —Y supongo que tú serás lo suficientemente inteligente como para comprender que no pienso acostarme contigo —replicó ella, enrojecida como un tomate.  
 
    Charles se fijó en su semblante, cargado de terquedad y desafío. ¿Por qué esa mujer era tan cabezota? ¿Se había casado con la dama más obstinada de Inglaterra? ¡Menudo negocio había hecho, entonces! ¿Qué narices le pasaba? ¿Por qué demonios parecía estar evitándolo?   
 
    ¡No entendía a las condenadas mujeres, maldición!  
 
    —Serías la primera fémina que se negase a ello —comentó, dando a entender que ya tenía bastante experiencia en el asunto.  
 
    —Te está bien empleado por ser un libertino.  
 
    Charles apretó los puños. Además de herir su corazón, estaba damnificando de manera considerable su orgullo. Se había propuesto firmemente ser paciente con ella, pero ¡al cuerno con las proposiciones!  
 
    —¿Tanto me detestas? —exclamó él, con tono grave—. ¡No me rehusaste la otra noche, cuando me querías pegada a tu cuerpo y gemías complacida!  
 
    Él se mantuvo en silencio durante varios instantes, a la espera de una respuesta, aunque sólo obtuvo un absoluto arrebol de sus mejillas.  
 
    —Por aquel entonces no sabía que eras un mentiroso aprovechado —se defendió finalmente, con los ojos normalmente cálidos ahora acuosos—. ¿Te sirve, milord?  
 
    El vizconde la escudriñó con el semblante apagado. Muy apagado. ¿Mentiroso? ¿De qué estaba hablando?  
 
    —¿A qué demo… te refieres? —inquirió, con visible exigencia.  
 
    —No te hagas el inocente; sabes perfectamente a lo que me refiero. Eres tan despreciable como Albert. No debería haber confiado en ti. ¡Mentiroso!  
 
    Charles sintió como si le clavasen un puñal en el pecho, justo en el corazón.  
 
    —Beatrice, ¡dime de una maldita vez qué ha ocurrido! —bramó, sulfurado.  
 
    Ella se acercó hasta él, fulminándolo con cada poro de su ser.  
 
    —Hazme el favor de callarte, ¿vale, querido? No quiero hablar contigo más de lo estrictamente necesario.  
 
    Charles continuó observándola con un semblante puramente ambiguo; se encargó de que así fuera, para que Beatrice no pudiese discernir las emociones que azotaban en su interior, haciéndolo zozobrar. ¿Rabia, amargura, dolor…? Era una confluencia de la más honda pesadumbre.  
 
    Aquello era injusto. Para ambos.  
 
    —Estupendo —masculló, respirando con fuerza—. No te preocupes, milady. No te dirigiré la palabra si es eso lo que deseas. ¿Sabes? Ahora que lo pienso, ni siquiera tenemos por qué dormir juntos. ¡Decidido! ¿Te parece, Beatrice? Aunque estemos casados, no tenemos por qué demonios actuar como tal. ¡Porque el que no quiere hacerlo soy yo! — gruñó, caminando hacia la puerta—. Dejaré que te cambies sin mi perversa y lasciva mirada recorriendo tu cuerpo.  
 
    Dios. No sabía cómo no había muerto al decir eso. Estaba renunciando a todos sus derechos. Estaba renunciando a hacerla suya en las noches a la luz de la luna, al derecho a ser todo lo cariñoso que quisiese cuando el sol brillase en lo alto del cielo azul; al derecho a ser un marido. Pero estaba furioso, ¿cómo se atrevía a acusarlo de mentiroso si ni siquiera le daba la oportunidad de saber de qué defenderse?   
 
    ¡Al cuerno con el asqueroso matrimonio! ¡Maldita fuese la hora en que había cedido a sus sentimientos!  
 
    Beatrice, sorprendida ante aquella reacción, suspiró al sopesar lo que todo aquello suponía. Esa no era la vida que había soñado. Bueno, y ella había creído que Charles la amaba, cuando no era así. ¡Estaban en paz! Habría jurado que él estaba enamorado de ella, por el modo en que la miraba, la forma en que la había besado… Debía de ser un actor magnífico; de hecho, era probable que fuese cosa de familia, pura genética.  
 
    Contempló a su marido salir del gran dormitorio en silencio, aunque Beatrice creyó percibir un profundo suspiro cuando cerró la puerta. Intentó desabrocharse los botones traseros del vestido, pero era realmente complicado. Solo consiguió abrir los tres primeros. Bufó, hastiada, y se armó de valor para pedirle al vizconde que la ayudase.  
 
    —¿Ya has terminado? —preguntó con brusquedad, cuando oyó el sonido de las bisagras. Estaba apoyado en la pared, con los brazos cruzados y mirando al alto techo con un semblante de muy pocos amigos.  
 
    —Prácticamente ni he empezado. Yo… Esto… No puedo hacerlo sola —reconoció, avergonzada.  
 
    Charles se giró hacia ella y la recorrió con los ojos de arriba abajo. Insinuó un atisbo socarrón de sonrisa.   
 
    —Al final has tenido que recurrir a mí —se carcajeó, entrando en el dormitorio—. Anda, pase, Su Ilustrísima señora. ¿O teme que un mentiroso la toque y le contagie semejante vicio?  
 
    —Qué gracioso eres.  
 
    Pero Beatrice estaba atemorizada, casi tanto como Charles. Ambos tenían miedo de que fuese incapaz de contenerse y dar rienda suelta a lo que más anhelaba. Se situaron junto al tocador, donde se podía ver su imagen reflejada en el espejo. Él empezó a sacar cada botón de su ojal despacio, como si estuviese recreándose en el acto. Sus dedos rozaban sutilmente la espalda de su mujer, y para Charles fue como tocar el cielo. Beatrice deseó que ese incómodo momento acabase lo más rápido posible.   
 
    Una vez hubo desabrochado todos los botones, y mientras ella sujetaba con ahínco el vestido para que no se resbalase y se encontrara en una situación comprometida ante él, Charles se dispuso a destensar los hilos del corsé.  
 
    —Ya está —murmuró, quedándose junto a ella unos dubitativos instantes.   
 
    Beatrice se percató del amago que hizo de desnudar sus hombros, bajando las mangas, pero finalmente se contuvo. Se encaminó de nuevo hacia la puerta, pasándose la mano por el cabello, irresoluto.  
 
    —Espera —lo frenó. Su voz sonó ligeramente anhelante. Incluso ella misma lo notó.  
 
    Cuando Charles se dio la vuelta, Beatrice creyó ver cierta esperanza en su rostro. No estaba segura de qué esperaba. Puede que sólo quisiera rendirse a los placeres físicos. Al fin y al cabo, estaba segura de que un hombre enfadado no era sinónimo de un hombre falto de deseo.   
 
    ¡Por Dios! ¿Le haría el amor colérico, fuera de sí?  
 
    Se atrevió a lanzarle una última mirada soslayada. No, no creía que fuese capaz de semejante barbarie.   
 
    —No hace… falta que salgas otra vez —carraspeó—. Con que te quedes de espaldas mientras me pongo el camisón y jures no mirar, es suficiente.  
 
    Él sonrió irónico.  
 
    —Vaya, qué generoso por tu parte. Estoy en deuda contigo.  
 
    —Imbécil —refunfuñó ella, con los labios apretados—. Idiota.  
 
    —Gracias por los cumplidos, pequeña insurgente. —El vizconde chasqueó la lengua con despreocupación, acercándose al diván—. Tú duerme en la cama. Yo me quedaré aquí toda la noche. Y no te preocupes; no pienso acercarme. No me tientas tanto.  
 
    Beatrice se giró inevitablemente, con gesto enojado y sin ser consciente de que su torso estaba desnudo; no lo fue hasta que su marido desvió los ojos brillantes hacia sus pechos, cuyos rosados pezones se volvieron erectos al percibir esa mirada de esmeralda fija en ellos. Se dio la vuelta con rapidez y soltó una sarta incoherente de las diatribas más horribles que conocía.   
 
    Lo oyó reírse veladamente a sus espaldas, y Beatrice se obligó a respirar hondo antes de lanzarle un cepillo para el pelo a la cabeza.  
 
    Confió en que él cumpliera su promesa, con que no intentase pillarla desprevenida. No lo creía capaz de hacer algo así, por mucho que pudiese desearlo. Dudaba que se muriese por tenerla a su lado en el lecho conyugal tras aquella riña. Aunque quizá, la visión de su parte delantera lo hubiese animado en demasía…  
 
    A pesar de ello, se tendió sobre el colchón rígida, manteniéndose alerta. En la pared había varias lámparas de aceite, y Charles apagó las que estaban más cerca de él. Ella dejó las suyas encendidas. Se sentía más segura viendo lo que sucedía en la estancia.   
 
    Estuvo desvelada hasta bien entrada la madrugada. Sobre las cuatro, escuchó un sutil ronquido que le indicó que Charles dormía. Hasta ese momento, no lo había oído. Fue entonces cuando Beatrice se relajó y permitió que los ojos se le cerrasen.   
 
    Cuando amaneció unas pocas horas después, el sol se coló tímidamente por los ventanales. Ella se despertó y comprobó que estaba exactamente en el mismo lugar de la cama en que se había dormido. Se incorporó y vislumbró la figura robusta y atlética de Charles, con su perfecta estructura ósea, que seguía dormitando sobre el diván. Un brazo le colgaba, casi rozando el suelo, y sus pies sobresalían, quedando sostenidos en el aire. Debía de estar sumamente incómodo, y Beatrice se sintió culpable por ello.   
 
    Se quedó observándolo. Era, sin duda, el hombre más atractivo que conocía. Pero eso no me importaba. Él la había engañado, desde luego. Por algún motivo, regocijarse en su desgracia, sentir que tenía algo por lo que quejarse, le apetecía a Beatrice.   
 
    Fue en ese momento cuando Charles se movió un poco hacia el lado derecho y…  
 
    —¡Ay! —exclamó, al caer de golpe.  
 
    Ella se levantó a toda prisa y corrió a trompicones hasta él, descalza y con el pelo suelto y enmarcándole el rostro como si de una ninfa se tratase.  
 
    —¿Te duele, te has hecho daño? —le preguntó con genuina preocupación, mientras le cogía del brazo sin darse cuenta.  
 
    Él parpadeó varias veces. Aún seguía un poco adormilado. Cuando distinguió el bello rostro de su esposa, hizo un gesto de grata sorpresa. Beatrice supuso, equívocamente, que ni siquiera recordaba con quién había pasado la noche. ¿Le sucedería a menudo? Esperaba que no.   
 
    Sí, diantres, estaba celosa.  
 
    Después, ese canalla sonrió.  
 
    —¿Estoy soñando o mi flamante esposa se interesa por mi estado de salud?  
 
    La vizcondesa le soltó el brazo, enrojecida, y desvió los ojos.  
 
    —Me has sobresaltado con tu torpeza. Podría ser un poco más delicado, milord.  
 
    —¡Me magullo, y encima soy torpe! —refunfuñó, poniéndose en pie. Ella también se levantó—. Espero que hayas descansado. Aunque no lo parece. Tienes un aspecto horrible —comentó Charles, tapándole el hombro con la manga del camisón que se le había resbalado al dormir. Fue como una caricia que hizo que el corazón de ambos voltease. Él tuvo que reprimir el impulso de sentir esa piel sobre sus labios, y ella el de lanzarse a su cuello, rodearlo con las piernas y no separarse nunca de él.  
 
    No estaba horrible; él la encontraba fabulosa, como una diosa del Olimpo digna de ser venerada de todas las formas posibles.  
 
    —Pues tú no eres un Adonis en estos momentos —contestó Beatrice, haciendo una mueca burlona.   
 
    —Bueno, eso nos resulta muy conveniente para que nadie sospeche.   
 
    Ella alzó una ceja, con cara de no comprenderlo.  
 
    —Beatrice, acabamos de casarnos. Esta noche ha sido la primera que, supuestamente, hemos pasado juntos y despiertos. Y no quiero decir únicamente compartiendo habitación, sino lecho. Todos creerán que tú y yo hemos consum…  
 
    —¡Vale, para! Entiendo a lo que te refieres. No seas explícito —lo interrumpió, roja como un pimiento.  
 
    —Chica lista —dijo, dándole una palmada en el hombro—. Ingenua, pero lista.  
 
    —¡Yo no soy ingenua! —exclamó, ofendida.  
 
    Charles arrugó la frente y dibujó una sonrisa condescendiente mientras asentía.  
 
    —Pequeña, me temo que sí. Cualquiera podría hacerte lo que fuera y tú no lo descubrirías hasta el mismo momento. Alguien podría tener intenciones ocultas, y tú serías incapaz de saberlo hasta que te las mostrasen.   
 
    Beatrice se calló arrugando la nariz y los labios. ¡Qué descaro! ¿Cómo se atrevía? Eso era precisamente lo que él había hecho. Mentirle. ¡Se estaba riendo de ella!  
 
    —¿Necesitas que te ayude o sabrás vestirte sola? Las doncellas no suelen entrar al dormitorio de matrimonio cuando lo ocupan unos recién casados. No quieren interrumpir — explicó, con una sonrisa cargada de fastidio.  
 
    —Intentaré valerme por mí misma, gracias —repuso, esperando no ser tan inútil como para que Charles tuviese que verla en la ropa interior de seda. Seguro que él estaría encantado. 
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    Esa noche, regresaron al dormitorio de matrimonio. Aunque estaban absolutamente irritados el uno con el otro, convinieron en que hubiese sido extraño que en plena luna de miel durmiesen en aposentos separados, y podría crear habladurías y sospechas entre los criados. Él fingió que no miraba mientras ella se cambiaba, y volvió a pernoctar en el diván, cosa que a Beatrice se le figuraba realmente incómoda. La tercera, cuarta y quinta noche sucedió lo mismo. Pasaban los días encerrados en un hosco y degradable silencio, y daban un obligado paseo a caballo todas las tardes para mantener las apariencias, aunque a ninguno de ellos le apeteciese especialmente.  
 
    A la sexta noche, sin embargo, Beatrice se tenía por toda una sinvergüenza cuando vio a su marido intentando acomodarse en el duro diván.   
 
    —Esto, Charles —carraspeó, temiendo que pudiese malinterpretar lo que iba a sugerirle. Lo que menos deseaba es que se tomase aquella benévola muestra de amabilidad como una tregua.  
 
    —Dime, car… —se corrigió, antes de emplear un apelativo romántico—. Beatrice.  
 
    A ella le gustaba que la llamase por su nombre; le recordaba a la noche de su primer beso, cuando lo había pronunciado con una ternura intrínseca, con una dulzura única que sólo existía cuando lo decía él.  
 
    O eso había creído ella, la muy ingenua.  
 
    —¿Por qué no duermes aquí en lugar de en el diván?   
 
    Charles se incorporó y su semblante se tornó absolutamente sorprendido. Dedujo que no esperaba ese ofrecimiento, y Beatrice, reprochándoselo a medida que lo sentía, notó una emoción tan ardiente como la lava que recorría cada centímetro de su cuerpo.   
 
    —Por favor, no es lo que estás pensando —se apresuró a aclarar, completamente ruborizada y apartando la vista—. Es solo que, bueno, debe de ser muy incómodo pasar tantas horas ahí, y más siendo tú un hombre alto y robusto. Los pies casi te cuelgan.   
 
    —No está tan mal —repuso él, encogiendo los hombros.   
 
    ¿Se estaba haciendo el duro? Por la expresión de su boca, Beatrice estaba convencida de que así era. ¡Debía de estar muy convencido de que ella no cambiaría de opinión para rechazar de buenas a primeras una oferta que conllevaba salvar su cuello!   
 
    Un nuevo arrebato de orgullo instó a la vizcondesa a desechar ese impulso repentino por convertirse, al menos, en una esposa considerada. Sin embargo, cuando vio esos ojos tan verdes como las esmeraldas, a los que les resultaba imposible dejar de brillar mientras la miraban…  
 
    Puede que no tuviese la suficiente fuerza de voluntad; al menos, con ese hombre al que detestaba tanto como, de forma inexorable, quería. Estaba dolida, profundamente dolida por haber sido estafada por él, por haberse dejado engañar y seducir con sus declaraciones fervorosas y sus besos pasionales.  
 
    Suspiró, deseando ser menos sentimental y más pragmática.  
 
    —Vamos, Charles, ¿crees que no me he dado cuenta? Todos los días te levantas con un gesto de dolor, aunque pretendas ocultarlo a mis ojos, y mueves el cuello en círculos con sutileza. Incluso percibo los crujidos.   
 
    Él la miró con fascinación. Ninguna otra palabra lo describía mejor.   
 
    ¡Ya bastaba! No comprendía por qué lo acusaba de ser un cerdo mentiroso, pero él no perdería un segundo más en mantenerse lejos de ella. Quería yacer a su lado y sentir su calor, aunque fue en la distancia. Estaban progresando, desde luego. Y él parecía ir escalando posiciones.  
 
    —Si insistes, Beatrice, no volveré a probar este dichoso diván en lo que me quede de tiempo —accedió él, al fin—. Es muy amable por tu parte.  
 
    Se acercó hasta la gran cama de matrimonio y se sentó en el borde opuesto.  
 
    —Mantente alejado —le ordenó ella, en tono firme.   
 
    Charles rio mientras asentía, aunque en parte fue para ocultarle su nerviosismo. Iba a resultar muy complicado no tomarla en brazos estando en la misma cama… O hacerla suya a medianoche. Hasta que saliese el sol.  
 
    —Oh, Dios —gimió, excitado.   
 
    —¿Has dicho algo? —preguntó Beatrice, creyendo haber oído mal.  
 
    —Nada. Sólo que…  
 
    De pronto, se le ocurrió algo para hacerla sentir más cómoda y relajada, aunque eso significase que él tuviese que esperar aún más. Se levantó de nuevo y cogió un par de cojines alargados que decoraban el diván.  
 
    —Los pondremos entre los dos —explicó, colocándolos verticalmente en medio de la cama. Los movió unos centímetros más hacia su espacio—. Así tendrás un poco más de sitio.  
 
    Ante ese gesto de caballerosidad, Beatrice lo contempló. Charles no pudo evitar preguntarse qué estaría pensando, pero no tuvo tiempo para preguntárselo, pues ella meneó la cabeza en un ademán que encontró arrebatadamente coqueto.  
 
    —¿Acaso crees que estoy gorda? —bromeó, fingiendo que se había ofendido.  
 
    —Por supuesto que no, mi querida esposa —replicó él. Beatrice interpretó aquella frase cariñosa como parte del juego—. Si me dejases tan siquiera intentarlo, estoy convencido de que podría tomarte en brazos sin esfuerzo alguno. No debes pesar más de… cincuenta kilos.  
 
    —En realidad, peso cincuenta y tres —le confesó, recordando el reconocimiento médico que se había hecho antes de partir de Derbyshire.  
 
    —¡Entonces, cariñito, sí que estás gorda! —exclamó, a carcajadas.  
 
    Beatrice le tiró uno de los cojines a la cara y dio en el blanco, y él lo atrapó demasiado tarde. Las risas se acallaron, la joven se tapó la boca ahogando un grito y él se quitó muy lentamente el cojín del rostro. Su semblante, hasta entonces divertido, mostraba seriedad y dureza.   
 
    —¡Lo siento, Charles, de verdad! —se disculpó, a punto de echarse a llorar. Había arruinado un momento agradable, y tenía claro que su marido se había enfadado con ella.  
 
    Él no habló. Se acercó hasta Beatrice a través del colchón, con los labios fruncidos en una especie de mohín. Su mujer bajó la vista, desconociendo cuál iba a ser su reacción. Bien sabía que podía tener un carácter horroroso si se sentía damnificado.  
 
    —De verdad, lo siento —murmuró, casi sin fuerzas—. No quería… Te prometo que ha sido un accidente…  
 
    —Oh, querida, lo que has hecho merece un castigo —contestó, al fin, con una voz molesta que a Beatrice le pareció forzada.  
 
    Y, sin que tuviese tiempo de decir nada, empezó a hacerle costillas a su mujer a la vez que se reía a carcajadas. Ella se tendió en la cama, y se retorció riendo como loca cuando sintió que los dedos de Charles le acariciaban con rapidez y pillería la espalda, la zona de las costillas, la nuca y el vientre.   
 
    Él estaba tocando las nubes. Estaba emocionado, la excitación crecía por momentos y no sabía si podría aguantar mucho más. Necesita besarla, necesitaba sentirla, olvidarse de todo y dejarse llevar. Tenía que hacerlo. Pero Beatrice no se lo pondría fácil. ¡Parecía sacada de un sanatorio mental!  
 
    —¡Para, para! —le rogó, moviendo las piernas como si estuviese pedaleando y entretanto, enredándolas alrededor de su cuerpo.   
 
    ¡Santo Dios! ¡Charles estaba en el Paraíso!  
 
    —¡No tienes escapatoria! ¡Es la batalla de las cosquillas, amor mío!   
 
    ¿Amor mío? Era el apodo romántico número cuatro que empleaba esa noche. Sí, Charles debía de estar tomándole el pelo. Aunque eso no era lo que ella quería.   
 
    Quería que fuese real.  
 
    —En ese caso… —sonrió felina.  
 
    Beatrice escapó como pudo de sus brazos y comenzó a hacerle cosquillas a él. Lo pilló desprevenido, y empezó a reír también. Pero ella se agotó enseguida y se detuvo, recuperando el aliento. Él se apoyó en sus dos codos cuando estuvo a punto de caer sobre ella. El pelo se le había despeinado y el flequillo le pendía sobre los ojos. Beatrice lo miró, pensando en lo guapísimo que estaba, conteniendo los jadeos por el esfuerzo físico. Se quedaron en silencio, contemplándose obnubilados sin saber qué decir, y con ambos rostros separados por escasos centímetros. La cálida respiración de ambos rozaba la piel del otro y se la traspasaba, penetrando en su interior y activando aún más la angustia que sentían por no poder cumplir con lo que más deseaban.  
 
    —Ha sido divertido —susurró ella, cuando fue capaz de hacerlo.   
 
    —Sí, sí lo ha sido —coincidió él, también en susurros y experimentando la necesidad inminente en la entrepierna.  
 
    Continuaba sobre ella, sin rozar nada más que sus brazos con los suyos, y, por un instante, Beatrice tuvo la impresión de que aproximaba sus labios. Finalmente, se sentó y carraspeó, nervioso. Ella también se enderezó, atusándose el pelo que se le había alborotado.  
 
    —No pretendía darte. Lo digo en serio —comentó, en un intento de romper el hielo.   
 
    Él la miró y le regaló una sonrisa ladeada. Volvió a colocar los cojines antes de tumbarse en su lado.  
 
    —Lo sé.  
 
    El silencio se instaló entre ellos durante un par de minutos.  
 
    —¿Por qué crees que soy un mentiroso? —quiso saber el vizconde—. Beatrice, podemos ser felices, muy felices. Ya lo has visto, pero si no…  
 
    —¿Acaso buscas ridiculizarme aún más? —espetó, interrumpiéndolo furiosa. Se levantó de la cama y caminó por toda la zona del dormitorio, dando grandes e iracundas zancadas mientras farfullaba una sarta de incongruencias impetuosas.  
 
    Él pensó que ojalá hubiese mantenido la boca cerrada.  
 
    Charles había ido comprobando, a lo largo del tiempo, que Beatrice era una persona inteligente, de criterio propio y personalidad definida, aunque la sensibilidad se erigía como su rasgo más característico y, a su vez, podía convertirse en su mayor defecto. Muchas veces, le jugaba una mala pasada, cuando se dejaba llevar en demasía por los dictados de su corazón con una vehemencia desmesurada, cuando no era capaz de controlar sus emociones y decía todo lo que pensaba con excesiva intensidad, convirtiéndose en alguien bastante susceptible.  
 
    ¡Demonios! Él adoraba que tuviese la capacidad para emocionarse tan desarrollada, pero, en esos momentos, hubiese querido agarrarla de los hombros, zarandearla un par de veces y hacer callar su bonita boca con un beso tras otro.  
 
    Puede que lo hiciera, se dijo.  
 
    Se puso en pie con una solemnidad pasmosa y se dirigió a ella en silencio.  
 
    Beatrice observó de reojo cómo su marido se aproximaba, aunque aquello no le sirvió de freno para cesar en su apasionado soliloquio acerca de las falacias, los hombres sinvergüenzas y las mujeres ilusas.  
 
    Tuvo que dejar de caminar cuando él la cogió del brazo y tiró de ella con determinación. Ella se retorció, patentizando lo inapropiado que aquello le resultaba, pero Charles no la soltó. ¡Cielo Santo! Debía de haberse vuelto un poco loco, porque empezó a sacudirla mientras le pedía que se callase.  
 
    —¡Callarme! —exclamó ella, la indignación patentizándose en cada sonido y movimiento que hacía—. ¡Nadie me manda callar!   
 
  
 
 

 
    —Eso ya lo veremos —replicó él con arrogancia, sujetándola por la cintura con una mano y por la parte trasera de la cabeza con la otra.  
 
    Su marido estaba a apenas unos centímetros de su rostro, y eso hizo que el corazón le latiese emocionado. Era un latido bien distinto al que sentía cuando estaba asustada o temía que algo malo le acechase. Este era uno agradable.  
 
    —¿Se puede saber qué diantres haces? ¡Te exijo que me sueltes ahora mis…!  
 
    Sus órdenes se silenciaron cuando los labios del vizconde atraparon los suyos con una precisión asombrosa. El primer impulso de Beatrice fue separarse de él, pero dicho impulso apenas perduró dos segundos; sabía que le estaba dando el poder, el control, pero saborear aquellos labios, rodearle a Charles el cuello con los brazos y dejarse embriagar por su aroma masculino y su palpitante calor era lo que más anhelaba en el mundo, por muy dolida que estuviese.  
 
    Dolor. Esa maldita emoción volvió a inundarle el pecho y se sintió como una estúpida, dejándose cautivar por aquellos afectos de Charles que, erróneamente, estaba convencida no albergaban ni un ápice de romanticismo. Puede que no fuesen fingidos del todo, que en verdad la desease, tal y como lo había hecho Albert.  
 
    Pero el deseo no era una equivalencia del amor. Desde luego que no. Había podido comprobarlo en primera persona.  
 
    Cuando el vizconde bajó una mano y subió el camisón para tocarle una nalga directamente, bajo la ropa interior, ella se apartó de golpe antes de que fuese demasiado tarde y hubiese caído por completo en sus astutas redes de arrastre sexual.  
 
    Le dio un empujón y lo fulminó con la mirada.  
 
    —¡No me toques! ¡No vuelvas a hacer esto nunca! —le prohibió, con los ojos cuajados de lágrimas.  
 
    Sentir la mirada horrorizada de Charles clavada en ella creó un cosquilleo culpable en su estómago, pero se obligó a expulsar aquella dichosa sensación con una patada imaginaria.  
 
    —¿Que no vuelva a besarte, que no te toque? ¡Soy tu marido, maldita sea! —gruñó, con destellos de cólera en sus ojos verdísimos.  
 
    —¡Ojalá no lo fueses! —exclamó Beatrice, temblando—. ¡Ojalá no me hubiese casado con un condenado mentiroso, aprovechado…! ¡¡Ojalá no me hubiese casado contigo!! —añadió, a gritos y con el rostro enrojecido.  
 
    Las lágrimas comenzaron a humedecer los ojos del vizconde.  
 
    Charles nunca había llorado.  
 
    Bueno, quizás si hubiese llorado cuando era un bebé, o un niño pequeño. Pero nunca, desde que tenía un uso de razón considerable y maduro, había soltado un atisbo de lágrima.  
 
    Quería apartarse de allí, pero su cerebro… ¿Qué le pasaba a su cerebro? ¿Por qué no enviaba a sus pies la orden de que se moviesen? Al menos, logró ladear el rostro y ocultar ante ella lo mucho que le afectaban sus palabras.   
 
    Acababa de chillarle con bastante fervor que deseaba no estar casada con él. Sin duda, era un agravio grandísimo, una humillación hacia él, un…  
 
    ¡Demonios, aquellas eran las palabras que más temía que Beatrice le dijese!   
 
    Estaba claro que algo había sucedido, algo que él desconocía pero que sin duda había molestado a su esposa, y que debía de ser ciertamente grave. Pero no tenía forma de saberlo, porque ella no estaba dispuesta a soltar prenda. Era tozuda como una mula, maldición.   
 
    —En ese caso, será mejor que regrese al diván —declaró él entre diatribas contenidas—. ¿O mi presencia disgusta tanto a la vizcondesa que debería abandonar mis propios aposentos? —añadió, con incisivo sarcasmo.  
 
    —Haz lo que te venga en gana siempre y cuando no me implique a mí —respondió ella, la rabia reflejándose en su voz.  
 
    —¡Ya estoy harto! ¡Dime ahora mismo qué diablos te pasa conmigo! ¡Merezco saberlo! —le exigió Charles, perdiendo los estribos.  
 
    —¿Que tú mereces saberlo? ¡Yo también merecía saber que me sedujiste por dinero, endemoniado avaro! —explotó Beatrice, con su cabello alborotado por los violentos y briosos movimientos que acompañaban a cada réplica.  
 
    Él la miró totalmente confuso. ¿Seducción por dinero?   
 
    ¿Dinero?  
 
    —No tengo idea de a qué te refieres —declaró, tomando aire para contener su enfado.  
 
    —¿Te suena una curiosa historia acerca de un noble que instó a su primogénito para que buscase esposa, a condición de poder heredar y ser el próximo conde de Tosside? Un primogénito que, por cierto, despreció el matrimonio toda su vida y no tenía intención de casarse hasta que temió por sus derechos y beneficios.   
 
    Charles sintió que su corazón empezó a latir descontrolado. Así que Beatrice, de algún modo, había sabido de la polémica mantenida con su padre y había llegado a la conclusión de que él le había pedido matrimonio por su propio interés.  
 
    —Beatrice, yo no me he casado contigo por dinero. No lo he hecho.   
 
    —Claro, claro —se carcajeó ella, con amargura. Su expresión irónica patentizaba lo inverosímiles que le resultaban aquellas palabras.  
 
    —Te digo la verdad. Todo, todo lo que te dije cuando te pedí matrimonio, lo que te dije cuando nos besamos en Wicle House… Todos mis sentimientos hacia ti son tan reales como tu maravillosa existencia en este mundo. —La miró con firmeza, categórico y sin dudas en su mirada.  
 
    —Permítame que discrepe, milord —replicó ella, impasible e impertérrita—. Amy estaba sumamente emocionada ante la idea de que las discusiones con vuestro padre por ese motivo llegasen a su fin de una vez por todas. ¡Fue bastante clara!  
 
    Charles pensó en lo mucho que le gustaría estrangular a su hermana.   
 
    —¡Maldita sea, Beatrice! ¿Desde cuándo crees una palabra de Amy? ¿Desde cuándo antepones sus declaraciones a mis alegaciones? ¡Sí, es cierto que, hace años, mi padre me obligó a encontrar una esposa si quería heredar, y sí, por ese motivo me prometí con Marianne! A ella jamás —y remarcó la palabra—, la amé. Nunca. Por eso, cuando supe de su traición, decidí que no me casaría con nadie. Pero entonces te conocí, te conocí a ti y me enamoraste, me llevaste a la más profunda desolación con aquellos sentimientos porque resultaban lo contrario de lo que yo me había impuesto. ¡Le expresé a mi padre mi indiferencia respecto a sus amenazas! Nada más que tú, que tenerte a ti, me importaba. ¡Te pedí matrimonio porque necesito estar a tu lado! ¡Te necesito, Beatrice, de un modo desmedido! ¡Te amo, maldita sea, y tú eres incapaz de apreciarlo! ¡No sé qué más hacer para demostrártelo, Beatrice! ¡¡No lo sé!!  
 
  
 
 

 
    Ella lo observó, tragando saliva y sin palabras. Se había quedado lívida como la nieve ante aquel fervoroso discurso que le había erizado la piel y había calado en cada ínfimo rincón de todo su interior.  
 
    —Yo… No…  
 
    Con la ira todavía corriendo descontrolada por sus venas, Charles alzó una mano en señal de ordenado silencio.  
 
    —No quiero hablar. ¡Ahora no quiero oírte!  
 
    Necesitaba salir de allí, necesitaba estar sólo. ¿En qué se basaba su relación, si Beatrice era incapaz de confiar en él y creer la palabra de cualquiera menos la suya? ¿En qué lugar lo estaba situando, si a su esposa le eran más fiables las aseveraciones de otros?  
 
    Estaba dolido, enfadado y confuso.  
 
    Salió de los aposentos como alma que lleva el diablo y cerró con un portazo, dejando a la vizcondesa plantada en medio de ellos como una estatua.  
 
      

  

 
   
    CAPÍTULO 22  
 
      
 
    Ver de nuevo a Meg casi dos semanas después de casarse fue toda una alegría; se quedaría varios días con ellos en Rosinger Hall. Echaba de menos la vitalidad de su amiga, siempre dispuesta a animarla con sus charlas intrascendentales y los últimos rumores que circulaban por los alrededores. Y, especialmente, con los comentarios indecentes sobre hombres con los que siempre aligeraba las conversaciones.  
 
    Charles y ella no habían hablado desde la batalla de las cosquillas, o, más bien, la batalla de los amantes, aquella riña cargada de acusaciones y palabras crueles que tan sólo habían sido disparadas con la intención de hacer daño en un intento de aplacar el propio dolor.   
 
    Por las noches, Beatrice desconocía a dónde o con quién iba su marido. No se iban a dormir al mismo tiempo, y ella tardaba bastante en conciliar el sueño, por lo que permanecía despierta hasta tarde y, cuando al fin conseguía cerrar los ojos, Charles aún no había regresado.  
 
    No compartían desayuno, pero cuando Beatrice se lo cruzaban en alguna incómoda ocasión por la mañana, percibía el aroma inconfundible del alcohol. Esperaba que se emborrachase en su despacho y no en una taberna cualquiera del pueblo, o, peor todavía, junto a alguna mujerzuela a la que la vizcondesa desearía torturar con todas sus fuerzas.  
 
    Sí, odiaba imaginar que su marido dedicaba sus atenciones a otras mujeres. Había comprobado que era maravilloso haciéndolo, y eso que aún no le había hecho el amor propiamente dicho.  
 
    Pero ¿y qué si decidía olvidarse de su esposa? Ella sola se lo había buscado. Ella había propiciado aquella situación insostenible entre ellos, habiendo creído las suposiciones de Amy. Intentaba concederse la indulgencia de justificarse; al fin y al cabo, pensar que lo que su cuñada le contó era real resultaba la opción más lógica, teniendo en cuenta que Charles le había ocultado aquel aspecto de su vida, aunque ahora estaba convencida de que no había sido con ninguna intención ladina.  
 
    Beatrice no estaba segura de querer hablarle a Meg sobre el tema, así que se dijo que, al menos por esa tarde, intentaría llevar el rumbo de la conversación por mares tranquilos y vacuos. Se reunieron en un salón que estaba destinado únicamente al uso privado de Beatrice. Ahí podía pasar el tiempo mientras no tuviese que cumplir con sus supuestas obligaciones conyugales, y recibir visitas de sus amistades.   
 
    —Y dime, ¿es muy romántico? —quiso saber Meg, ligeramente consciente de que algo sucedía, mientras movía la cucharilla en la taza de porcelana llena de té.  
 
    Beatrice respiró hondo. Le iba a ser muy difícil no hablar de ello. Y Meg no tardaría en percibir las hostilidades que ambos sostenían.  
 
    —No pasamos demasiado tiempo juntos, en realidad. De hecho… hemos discutido. Yo… siento que tengo la culpa y…  
 
    —¡Oh, demonios! —gruñó la señorita Parker, sin ser capaz de contenerse—. Beatrice, lo siento de verdad. No sé qué ha podido ocurrir, pero estoy segura de que lo arreglaréis — añadió, poniéndole la mano sobre el hombro con cariño fraternal.  
 
    —Espero que tengas razón.  
 
    Suspiró, y Meg, tras debatirse unos instantes, decidió ser clara.  
 
    —Dale una oportunidad, Beatrice.  
 
    Su amiga levantó la mirada del bordado que tenía entre las manos. Solía encerrarse en ese salón con la excusa de acabarlo, pero ningún día era capaz de avanzar. Se perdía en sus ensoñaciones y en sus tristes recuerdos. Entonces, recordaba la batalla de las cosquillas con Charles. Con su marido.  
 
    Se había sentido… Exultante. Espléndida.   
 
    Había sentido deseos de estar lo más cerca posible de él antes de dejarse consumir y cegar por la ira y la crispación.  
 
    —¿A qué te refieres? —le preguntó, aunque sabía perfectamente que hablaba del vizconde.   
 
    —¡A mi primo, boba! A tu esposo. Él… él te ama de verdad. La mañana que fue a Parker House a visitarte, después de que Albert huyese de Inglaterra… ¡Cielos, Beatrice! Me puso la piel de gallina el modo en que juró que no consentiría que enfermaras por la situación.  
 
    No sé explicar de otro modo lo que vi. Sólo sé que Charles sufría por ti.   
 
    —¿Estás segura de ello? —inquirió, tragando saliva.  
 
    —Por supuesto que sí. Y bien sabes que soy conocida por mi sexto sentido. Que no se me escapa nada. Todas las aristócratas me temen, ya sabes, por si conozco algún desliz de sus esposos. Creo que prefieren fingir que no están al tanto de que sus maridos les son infieles.   
 
    Beatrice pensó en que quizá a ella también le estaba siendo infiel. Y todo por su terquedad, su vanidad y su soberbia. Se le revolvió el estómago.  
 
    —¿Estás bien? Dios mío, has palidecido como si se te hubiese aparecido un fantasma —soltó Meg, escrutándola con el ceño fruncido.  
 
    —Sí, sí, estoy bien. Un poco mareada, quizá —mintió.  
 
    Tras unos instantes en silencio, Meg dejó el té y se sentó a su lado. La miró confidente, antes de susurrar:  
 
    —Oye, ¿crees que estás embarazada?  
 
    —¡Por supuesto que no! ¿Cómo se te ocurre semejante cosa?   
 
    —Tampoco es para extrañarse tanto. Al fin y al cabo, sería muy lógico que, bueno… Os habéis acostado, ¿no?   
 
    —¡Meg! ¡No! —exclamó Beatrice, turbada. Pensó en lo cerca que habían estado de hacerlo. Y una profunda pesadumbre la invadió—. Además, ahora ni siquiera nos hablamos.  
 
    ¡Nos ignoramos por completo, diantres!  
 
    —Pues menuda decepción —murmuró Meg, encorvando la espalda con gesto aburrido. Pero se irguió instantes después—. Esto no tiene traza alguna. Charles te quiere y tú tienes que quererlo.  
 
    —¿Ah sí? ¿Y quién va a obligarme? ¿Tú, listilla? Métete en tus asuntos —espetó, enfadada porque intentase forzarla a hacer algo.   
 
    Meg se puso en pie, visiblemente molesta, no sin antes depositar la taza de porcelana sobre su plato con tanto brío que este tembló.  
 
    —Muy bien. Sigue con esa penosa actitud de autocompasión. Si pretendes dar lástima, no lo consigues.  
 
    —¡No me estoy haciendo la víctima! —se defendió Beatrice, sabiendo, en el fondo, que tenía razón. Se había encerrado en una especie de espiral de indulgencia hacia sí misma, y no le gustaba en absoluto, pero no veía el modo de salir de ahí—. Pero sé que la he fastidiado, y que no hay forma de que me perdone… Él no querrá.  
 
  
 
 

 
    —Lo que tú digas —replicó su amiga, con sarcasmo. Se dispuso a salir del salón, pero se paró bajo el umbral de la puerta—. Me marcho a dar un paseo. Pero que sepas, querida, que tu marido está loco que por ti. Que jamás había visto sufrir a mi primo de esa manera. Sufre por ti, y sólo desea que seas feliz, pero tú te empeñas en no permitírselo. Estás siendo injusta, Beatrice. Sé que es complicado, que nadie puede ponerte una pistola en la cabeza para que ames a Charles. Pero ni siquiera lo intentas. Estás obcecada, y no hay quien te saque de esa estúpida convicción tuya. No te comprendo, la verdad. ¡Eres tu propio verdugo! Podrías ser dichosa, muy dichosa, si te parases a pensar un segundo en querer a tu marido, porque él te ama de verdad. Él te ama a ti, y estoy segura de que te perdonará por lo que sea que hayáis discutido. Eres una afortunada. ¿Sabes lo que daría yo por tener a un hombre así, un hombre que me tuviese en el centro de su mundo y que me pudiese…? —La voz se le fue apagando.  
 
    Beatrice contuvo las lágrimas en los ojos, completamente vidriosos, y con la piel erizada. No podía decir nada.   
 
    —En fin, no sé qué mosca me ha picado —prosiguió Meg, moviendo la cabeza—. No debería haberte soltado todo esto, pero me gustaría que te detuvieses unos minutos a recapacitar y pensar sobre ello. Si de verdad eres mi amiga, hazlo. Por mí. Y, si después de hacerlo sigues convencida de que no será posible que lleguéis a superar vuestras diferencias ¡de acuerdo, entonces! Pero al menos yo tendré la conciencia tranquila, y sabré que intenté que mi primo y tú tuvieseis una vida absolutamente dichosa. Los dos sois mi familia, y no quiero que vuestra existencia sea un paseo tormentoso del que os sintáis prisioneros.  
 
    Y, sorbiéndose la nariz, salió del salón y cerró la puerta. Meg sabía que Beatrice le daría vueltas a ello, o, al menos, esperaba que lo hiciese. Su mejor amiga era la persona más sensible y compasiva que conocía, y la más buena. Sabía que podía abrirle los ojos y descubrirle que tenía un marido maravilloso que no hacía sino esperar ser correspondido en su gran amor.  
 
      
 
    Beatrice se dirigió decidida al despacho de Charles. Iba a disculparse con él, a confesarle lo arrepentida que se sentía y a declararle que lo quería. Pero el vizconde no se encontraba allí, extrañamente. La joven se cruzó con Lancelot, el mayordomo, y este le indicó que su marido estaba en la planta superior, en los aposentos de los vizcondes.   
 
    Cuando llegó allí, se topó con varios criados que estaban trasladando baúles, y… ¿ese era su tocador?  
 
    Su esposo se encontraba de pie en el centro de la estancia, dando instrucciones a diestro y siniestro con un aspecto imponente y ligeramente aterrador. Como si fuese un poderoso dios capaz de dictaminar sentencias de muerte a su antojo, simplemente con señalar con el dedo al infortunado mortal que se cruzase en su camino.  
 
    —¿Charles? —carraspeó, mientras sorteaba a dos doncellas que estaban sacando sus almohadones—. ¿Qué está pasando?  
 
    Él fingió que acababa de percatarse de su presencia y apenas le dedicó una mirada fugaz.  
 
    —Oh, he ordenado que trasladen tus pertenencias a los aposentos de la vizcondesa — respondió con apatía y como si fuese lo más obvio del mundo.  
 
    Beatrice parpadeó, nerviosa.  
 
    —¿Qué? ¿Por… por qué? —inquirió, con bastante tiento.  
 
    —Bueno, nuestra luna de miel ya ha acabado —repuso él, y cierto deje de resquemor sonó en su voz.  
 
    ¿Acabado? ¡Pero si no habían tenido ninguna luna de miel! Sí, era por su culpa, por la de ella, pero… ¿Acaso las personas no merecían una segunda oportunidad, no merecía ella reconocer sus errores, sus yerros, y resarcir todo lo que había provocado?  
 
    Dios. Estaba enfadado. Muy enfadado. Cualquier posibilidad de arreglar el asunto era infinitesimal.  
 
    —Yo… si ni siquiera hemos… Tú y yo… ¿Es que no piensas mirarme?  
 
    El vizconde le dirigió al fin la vista. Pero Beatrice deseó que se hubiese negado a hacerlo; en sus ojos verdes yacían la frialdad, la amargura y el rencor. Ella tuvo que apartar los suyos para no perder la capacidad de hilar palabras y formar frases meramente coherentes.  
 
    —¿Qué quieres? —espetó Charles, con brusquedad—. ¿Vas a decirme algo importante o sólo pretendes hacerme perder el tiempo?  
 
    El empequeñecimiento que sentía Beatrice desde que había entrado en la habitación se esfumó y regresó su carácter brioso y precipitado.  
 
    —¡Disculpe, milord! —exclamó, enrojecida—. La vizcondesa está encantada de poder disponer de sus aposentos privados, en los que, dicho sea de paso, el vizconde no pondrá un sólo pie jamás —declaró, con ferocidad. 
 
    Él la contempló. Los torsos de ambos se movían acelerados, y ella quiso acercarse a su marido y besarlo, besarlo hasta que perdiese el conocimiento y fuese capaz de perdonarla, de olvidar sus estúpidas acusaciones y que la desease tanto como para hacerle el amor en ese momento, en esa cama que contenía su olor a rosas, ese aroma que lo embriagaba…  
 
    Quizá esa fuese la solución. Echarse agua de rosas por todo el cuerpo y rondar a su alrededor como una mariposa frágil y dulce para que Charles se deleitase hasta el éxtasis, no lo soportase más y la despojase de la ropa para consumar el matrimonio.   
 
    Seguro que así se le pasaría el enfado.  
 
    —Quiero decirte algo —dijo ella, cerrando los ojos mientras tomaba aire—. Tú eres, para mí…  
 
    Sin embargo, cuando Beatrice dio unos cuantos pasos hacia él, Charles se giró con rudeza y le dio la espalda, en un ademán bastante elocuente que le dejó muy claro que no deseaba mirarla a la cara, y, ni mucho menos, colmarla de amor.  
 
    —Espero que disfrute usted de su anhelada libertad, milord, porque su esposa estará muy ocupada fingiendo que no existe —declaró, con la voz plagada de dolor.  
 
    El vizconde se giró, sorprendido y culpable por la aflicción que emanaba de Beatrice, pero esta salió de los aposentos con ardientes lágrimas rodándole por los ojos sin mirar atrás antes de que él pudiese tan siquiera pensar en lo que iba a decir.

  

 
   
    CAPÍTULO 23  
 
      
 
    El vizconde estaba deseando que su prima se largase de Rosinger Hall para poder volver a emborracharse, como llevaba haciendo la última semana. Por eso, resultó para él toda una liberación ver partir a Meg en el carruaje de sus padres dos días después de haber trasladado las cosas de Beatrice a los aposentos de la vizcondesa.  
 
    Siempre bebía en su propiedad. No salía a ninguna taberna del pueblo más cercano; detestaba aquellos oscuros antros inmundos. Nada como su adorado whiskey de alta calidad y sus propios vasos, bien limpios y únicamente usados por él.  
 
    A veces bebía en su despacho, otras en la biblioteca y otras tantas en el invernadero. Le gustaba especialmente la última opción, pues desde allí podía ver las ventanas del dormitorio que se suponía que compartía con Beatrice. Y también las que pertenecían al de la vizcondesa.  
 
    Había descubierto que podía discernir la silueta de su mujer desde la distancia antes de que apagase las velas, contemplar su imagen que iba y venía mientras paseaba por la estancia como si estuviese pensando en algo, rumiando sus cavilaciones y preocupaciones. Y, aunque para él era la peor de las torturas mirarla, aunque continuaba dolido por la poca confianza que había depositado en él, era incapaz de apartar los ojos incluso cuando la oscuridad ya reinaba en el dormitorio y Beatrice presumiblemente yacía durmiente en la cama.  
 
    Esa noche, llevaba mucho tiempo en el invernadero. Pero la luz… ¿todavía estaban las velas iluminando los aposentos? Debía de ser medianoche, o un poco más incluso. ¿Beatrice aún continuaba despierta?   
 
    El vizconde se puso en pie tambaleante, sacudiéndose los restos de hierba y tierra que habían manchado sus pantalones. ¿Desde cuándo había dos edificios en Rosinger Hall?  
 
    ¡Demonios! Iría a hablar con ella. Le dejaría bien claro que no estaba dispuesto a aguantar más tiempo así y que…  
 
    —¡Condenada puerta! —bramó, después de darse de bruces justo cuando iba a entrar en la mansión.  
 
    Deambuló por los pasillos y regañó a los muebles como si fuesen seres vivos en lugar de objetos inanimados.  
 
    —¡Estúpida cómoda! ¡Te juro que te despediré si no te quitas de ahí ahora mismo! —bramó, dándole un puntapié tan impetuoso que aulló por el dolor. Se agarró el zapato y empezó a dar saltos a la pata coja, hasta que cayó al suelo echo un ovillo. Al poco, se levantó y continuó con su particular odisea hasta los aposentos de la vizcondesa.  
 
    —¿Quién demonios ha puesto esta pared aquí? —gruñía en cada impacto.  
 
      
 
    Unos minutos después, la puerta de la habitación de Beatrice se abrió de golpe, con tanta fuerza que retumbó contra las paredes empapeladas. Ella, que estaba sentada frente al tocador, cepillándose el pelo mientras se hallaba hundida en sus apesadumbrados pensamientos, se giró asustada y se encontró con un ebrio Charles, que daba tumbos de un lado a otro y que a duras penas lograba mantenerse en pie. Cerró la puerta con la misma fuerza con que la había abierto y echó el pestillo.  
 
    Beatrice se levantó y corrió hasta él.  
 
    —Charles ¿qué has hecho? —le preguntó, contemplando con horror su deplorable aspecto. Apestaba a alcohol, llevaba la ropa arrugada y tenía los ojos rojos.  
 
    —Shhhhh —chistó, exageradamente, mientras se ponía un dedo sobre los labios—. A la cama. Vamos —añadió, en tono exigente.  
 
    Ella abrió la puerta y le hizo un vehemente gesto para que saliese de allí.  
 
    —Ahora no estás en condiciones de hablar conmigo. Vete a tu dormitorio.  
 
    Pero él intentó cerrar de nuevo la puerta. Forcejearon, discutiendo encendidamente, y varios miembros del servicio aparecieron de inmediato, preocupados y alarmados.  
 
    —¡Largo de aquí, estúpidos! —bramó Charles, cuando se dispusieron a sacarlo de los aposentos a rastras—. ¡Os mataré si no os largáis de aquí ahora mismo!  
 
    —¡Milord! —exclamó el mayordomo, oscilando la vista entre ambos con inquietud—. ¿Qué sucede?  
 
    Ella hizo un gesto con la cabeza a los criados cuando la miraron aterrorizados, dándoles a entender que lo obedeciesen, aunque estos vacilaron ligeramente antes de marcharse. Parecían temer dejarla sola con él casi tanto como el que el vizconde cumpliera con esa macabra promesa.  
 
    Entendió que no serviría de nada hacerle entrar en razón, pues estaba demasiado borracho, de modo que permitió que cerrase la puerta de nuevo. Lo mejor sería abandonarse a los designios del destino y sobrellevar la noche como mejor pudiese.  
 
    —A la cama —repitió él, señalando el lecho—. Y quítate la bata. Ahora, mi dulce mujercita.  
 
    Respiró nerviosa y se abrazó, como protegiéndose. Así no era como se había imaginado que Charles y ella celebrarían su noche de bodas atrasada.  
 
    —Por favor, te lo suplico —le rogó, con desesperación—. No sabes lo que haces ni lo que dices. Necesitas dormir y pensar con claridad. Hablaremos cuando estés calmado, ¿vale?  
 
    Sin embargo, ese plan no lo convenció. Sus ojos verdes, vidriosos en ese momento, brillaron con malicia.  
 
    —¡Estoy harto! —exclamó él, deshaciendo el lazo de la bata de Beatrice y propulsándola hacia la cama—. ¡Eres mi esposa y cumplirás con tu deber de una maldita vez!  
 
    ¡Diantres! Beatrice hubiese querido espetarle que había intentado arreglar las cosas con él, pero que su estúpida actitud atrabiliaria y hosca (bastante parecida a la que ella había mantenido desde que se casaron, y que había resultado ser el detonante de la precipitación a las tinieblas de su matrimonio) había complicado mucho la reconciliación.  
 
    Sin embargo, dudaba que su marido estuviese dispuesto a escucharla, dado el estado de agitación en que se encontraba. Era probable que ni siquiera entendiese nada de lo que le decía, así que, ¿por qué malgastar tiempo y energías en ello?  
 
    Él la despojó de la bata y, al instante, se quitó su camisa con tanta rabia que rasgó una de las mangas. Intentó agarrarla para quitarle el camisón, pero Beatrice se bajó con habilidad de la cama ante su mirada furiosa. Corrió hacia ella en dos zancadas y la sujetó con fuerza, apretándole tanto los brazos que se le quedaron marcas blancas de sus dedos. Ella apartó la vista, dolorida. No pensaba demostrarle que la estaba haciendo sufrir física y sentimentalmente.  
 
    —¡Mírame! —gritó Charles—. ¡Ahora!  
 
    No le hizo caso. Una parte de ella deseaba rebelarse y fastidiarlo.  
 
    —¡Te abofetearé si no me miras! —la amenazó, dándole varios zarandeos.  
 
    Eso no pensaba consentirlo. Ni por asomo.  
 
    —Atrévete a hacerlo, sucio miserable —rugió, escupiéndole en la cara—. Ponme un solo dedo encima y descubrirás de lo que soy capaz. ¡Vamos, hazlo!  
 
    Aquella provocación lo enfureció más, pues la miró con los ojos fuera de sus órbitas, como un loco.  
 
    Ese no era Charles. Dios mío, se dijo ella, ese no era el hombre del que se había enamorado.  
 
    —¡Muéstrame de qué diantres eres capaz, niñata!  
 
    Así que Beatrice le dio una patada con la rodilla en lo que ella denominaba el talón de Aquiles de los hombres. Charles se encogió mientras aullaba y se retorcía de dolor, y ella escapó de él.  
 
    —¡Tú te lo has buscado! —exclamó.  
 
    —¡Eres malvada! ¡Todos creen que somos felices, que nos amamos con locura! ¡Oh, qué bien interpretas el papel de esposa dócil y sumisa, de mujer entregada en cuerpo y alma a su marido! ¡Su marido, quien no ha podido tan siquiera tenerla entre sus brazos ni un instante, aunque sea lo que desea más ardientemente desde el momento en que la vio!  
 
    Debía de estar delirando. No estaba en sus cabales, pero esas palabras le aceleraron el corazón a Beatrice como un caballo desbocado.  
 
    —¡Dime de qué estás harto! —le exigió, acercándose de nuevo y empujándolo contra la pared—. ¡Estúpido y endemoniado idiota, dímelo de una vez!  
 
    —¡De que tú no me ames! —gritó, cogiendo una figurita de porcelana que descansaba sobre una repisa cercana. La tiró con furia al suelo—. ¡¡No soporto amarte si tú no me correspondes, maldita sea!!  
 
    Ella se clavó los dientes en el labio inferior al escuchar eso, y las uñas en la palma de las manos. Charles se desplomó en el suelo, entre los añicos de la figura, y empezó a llorar con amargura. El corazón de Beatrice se detuvo. No podía estar segura de que lo que decía su marido fuese real. Porque, si era así, significaba que seguía amándola… Que él la amaba de verdad.  
 
    Se acercó despacio, estando cada vez más segura de que no le haría nada malo. Él jamás le habría pegado, ¡por el amor de Dios! Y pondría la mano en el fuego para asegurar que nunca lo haría estando en su sano juicio. Sus capacidades psíquicas se habían visto mermadas por el alcohol y lo habían arrastrado hasta tornarlo en alguien diferente, que ni siquiera es consciente de la magnitud de lo que dice o hace. ¿Lo estaba justificando, defendiéndolo? Sí, lo hacía; pero no le importaba. Recordó todo lo que le había jurado aquella noche en Wicle House, cómo le había propuesto matrimonio para salvarla de un destino infernal… Recordó cada una de las veces en que sus miradas se habían cruzado, en que sus ojos le habían declarado sus sentimientos sin necesidad de palabras.   
 
    Beatrice se agachó. Le acarició el hombro, y él alzó la vista con una expresión plagada de pesadumbre, algo sorprendido. Como si hubiese olvidado que estaba allí.  
 
    —Te amo —susurró ella—. Tú eres mi amor.  
 
    Charles se quedó impávido unos instantes. Rebufó.  
 
    —Mientes.  
 
    Bostezó y ella sonrió, genuina.   
 
    —No, no miento.   
 
    Se puso en pie y empezó a caminar por la habitación. No pronunció palabra hasta que fue capaz de hacerlo, y tuvo que respirar hondo unas cuantas veces. Se iba a declarar a su esposo.  
 
    —No sabes cuánto he deseado que me dijeras otra vez que me amas, Charles. Siento unos celos profundos cuando imagino que satisfaces tus deseos con otras mujeres. Esa imagen me repugna tanto que me enerva como a una loca. ¡Dios Santo, no sabes lo mucho que te quiero, Charles Ryder, no sabes cuánto anhelo que seamos marido y mujer de verdad! ¡No sabes cuánto, cuánto te amo!  
 
    Él no contestó. La joven se apoyó sobre el tocador y tomó aire, esperando una respuesta que la dejase destrozada. Sin embargo, recibió un estentóreo ronquido como toda contestación. Se giró y descubrió que se había tendido sobre el colchón. Dormía como un lirón.  
 
      
 
    —¿Beatrice? —susurró Charles, cuando se despertó unas pocas horas después.  
 
    La miró, miró la cama, miró su torso desnudo. Estaba aturdido, desconcertado. ¿Acaso él y su mujer habían mantenido relaciones? Y, si era así, ¿cómo no lo recordaba? Se percató de que ni siquiera había amanecido, y le extrañó que Beatrice estuviese despierta.  
 
  
 
 

 
    Lo más probable era que se hubiesen acostado.   
 
    Pero, si era así, resultaba ciertamente improbable que él no lo recordase. Y más aún, teniendo en cuenta que estaba deseando ese momento desde hacía mucho tiempo.  
 
    —¿Qué…?   
 
    No sabía que ella apenas había dormido en lo que llevaba de noche. Había estado contemplándolo, el movimiento cadencioso de su respiración, sus brazos torneados y sus pectorales definidos. Se había acercado a él, sintiendo su calor con anhelo, aunque ni siquiera había rozado su piel. Estar a su lado había sido suficiente.  
 
    Saber que siempre lo estaría era suficiente.  
 
    Posó en ella sus ojos de esmeralda.   
 
    —No ha pasado lo que crees —le explicó Beatrice, en voz baja, abrazándose las rodillas—. Todo lo contrario.  
 
    Charles frunció el ceño, marcando unas atractivas arrugas en su frente.  
 
    —No entiendo nada. No sé por qué soy incapaz de recordar. Y, demonios, ¿por qué me duele tantísimo la cabeza? —preguntó al cielo, frustrado.  
 
    —Llegaste borracho. Mantuvimos una discusión… y tú te tumbaste agotado.   
 
    El vizconde pasó por alto la promesa que se había obligado a cumplir hacía unos días, que no era otra que estar enfadado con su mujer, y la observó con curiosidad.  
 
    —Así que… ¿no recuerdas nada de lo que te dije? —quiso saber ella, entre tartamudeos. Se apretó el brazo izquierdo con la mano derecha, encogida, en una muestra de pura vulnerabilidad.  
 
    Charles intentó hacer memoria, pero lo único que se le venía a la cabeza eran las reverberaciones de su propia voz, que se asemejaba más al rugido de un león furioso, y… ¡Oh, demonios! ¡Le había gritado a Beatrice, y la había empujado! ¿Cómo había sido capaz de hacer algo así?  
 
    Se dio asco, vergüenza y repugnancia. Y se odió, se odió profundamente.  
 
    —No, sólo visualizo una borrosa remembranza, pedazos desordenados y casi inconexos… Aunque sé que… que no te traté muy bien —murmuró, tragando saliva. Se le había formado un grueso nudo en la garganta y otro aún más grande en el estómago.  
 
    —No muy bien —repitió ella a modo de confirmación, bajando la vista.  
 
    Él hundió los hombros, como si estos le pesasen, pero unos instantes después se irguió de nuevo y giró su cuerpo en dirección a Beatrice. Levantó ligeramente la mano y la aproximó despacio hacia su rostro, vacilante, hasta que sus dedos rozaron la mejilla de su esposa en una caricia dulce y temblorosa.  
 
    Había cometido decenas de errores, había consentido que los malentendidos influyesen en su comportamiento y estaba siendo, en parte, el culpable de la deriva de su matrimonio.  
 
    Quería encauzar de nuevo el rumbo de aquel barco que lo llenaba de vida, amor y luz. Porque si ese barco naufragaba, él lo haría también. Y, lo peor de todo, destrozaría a Beatrice. Era la último que deseaba en el mundo. Esperaba que no fuese demasiado tarde.  
 
    —Perdóname —le suplicó, con los ojos llorosos, acunándole el rostro entre sus manos—. No te merezco. Soy un monstruo. Un monstruo egoísta.   
 
    —No lo eres, Charles —replicó ella, con voz queda—. No hiciste nada malo. Sólo te comportaste de un modo grosero e iracundo, hasta que…   
 
    Se quedó en silencio, recordando otra vez las palabras que le había regalado su marido la noche anterior. No sabía si eran reales, pero pensar que él la amaba de verdad la llenaba de esperanza.  
 
    —Hasta que ¿qué?   
 
    Beatrice ladeó la cabeza, restándole importancia. El vizconde sentía una mezcla de compasión y vergüenza a partes iguales, y la escrutó con expectación cuando ella intentó confesarle algo absolutamente enrojecida. 
 
     —Dijiste algo. Dijiste que…   
 
    —¿Qué dije?  
 
    Ella suspiró.  
 
    —Que no soportabas amarme si yo no te amaba a ti.  
 
    Él abrió los ojos, y su piel se tornó arrebolada. Sintió un burbujeo que se deslizaba por sus venas, un calor que le recorría el cuerpo y llegaba hasta el centro de su pecho para colarse en su mismo corazón.  
 
    —¿Te dije eso?   
 
    Ella asintió cohibida, y metió la cabeza bajo la sábana. Él se rio.  
 
    —¿Pretendes esconderte de mí, Beatrice? —bromeó, tapándose también. La luz de las velas atravesaba la fina tela blanca y creaba un ambiente acogedor y onírico, solo para ellos.  
 
    Una lágrima recorrió la mejilla de su mujer, y Charles la enjugó con su dedo índice. Esbozó una sonrisa y se acercó un poco más. Le cogió de la mano y la apoyó en su propia mejilla, sintiendo su calor. Era algo que estaba deseando hacer desde el día en que la había tomado por esposa. Algo tan simple, tan libre de lujuria y de deseo. Algo tan sencillo que se tornaba romántico y mágico con la persona adecuada.  
 
    —Sigo enamorado de ti—declaró, rodeando el cuerpo de Beatrice con sus brazos—. Cada día que pasa me enamoro un poco más. Es inevitable.  
 
    —No seas tan cruel. No juegues conmigo, te lo suplicó. Estoy hastiada de las falacias —musitó ella, casi sin voz, creyendo que moriría en ese momento—. Sé que desconfiar de ti, acusarte de que te casaste por dinero… Aquello fue un error inmenso después de todo lo que has hecho por mí… Y sé que he agotado tu paciencia. Y… he asumido la posibilidad de que deposites tus afectos en otras mujeres… Y eso me rompe el alma —confesó, sin poder contener un reguero de lágrimas.  
 
    Charles se acercó todavía más. Sus torsos estaban apoyados uno en otro y ambos sentían sus latidos acelerados.  
 
    —Jamás he hecho tal cosa, y jamás lo haré. Que Dios me quite la vida en este momento si te estoy mintiendo —declaró, con vehemencia.  
 
    —No digas esas cosas —le rogó ella, llorando de la emoción.  
 
    —No las diré. —Sonrió, bajó la vista y la miró de nuevo, deslizándole con suavidad sus dedos por la nuca—. Lamento el tiempo que hemos malgastado discutiendo. Somos dos enormes cabezotas. En especial yo… Y fui tan estúpido que permití que los malentendidos se interpusiesen entre los dos. Lo siento, amor mío. Lo siento —murmuró, profundamente arrepentido.  
 
    Fue como si a Beatrice la llenasen de energía, de luz, de vitalidad, al percibir lo genuino de esa disculpa. Fue como si la colmasen de… Amor.  
 
    Ella le puso un dedo sobre el labio, silenciándolo.  
 
    —Dejemos a un lado los reproches, Charles. Podemos arreglarlo, ¿no crees? —sugirió, con cierta timidez—. Podemos… Si tú quieres…  
 
    Él no cabía en sí de la felicidad. No sabía cómo era posible que hubiese una mujer tan buena en el mundo, y menos verosímil le resultaba que dicha fémina fuese su esposa.  
 
    No la merecía. Pero sí la quería.  
 
    La amaba, y no pensaba renunciar a ella. En ese momento, se hizo un juramento. Y lo cumpliría durante toda su existencia.  
 
    —Por supuesto que sí. Claro que quiero, y claro que podemos. Sí, y mil veces sí.  
 
    La estrechó contra él y aspiró su inconfundible aroma a rosas. Le acarició la piel con la punta de la nariz y le excitó sentir cómo su mujer se estremecía. Le posó los labios en el cuello y luego fue a su boca y a todas las partes de su rostro de porcelana.   
 
    —Juro colmarte de amor todos los días de mi vida, Beatrice Ryder. Lo juro —le susurró, besándola con la necesidad de sentirla para mantenerse vivo, para poder seguir respirando.  
 
      

  

 
   
    CAPÍTULO 24  
 
      
 
    Cuando se separaron para recuperar el aliento, Beatrice le sonrió, con los ojos llenos de lágrimas. Dulce, genuina, encantadora y adorable, él se deleitó en el placer de contemplar cada milímetro de su rostro. 
 
             —Yo también quiero decirte algo.  
 
             —Dime, Beatrice.  
 
    —Te amo. Te amo, Charles. Te necesito; te necesito cada día de mi existencia junto a mí, en los buenos momentos y en los que no lo sean. Necesito sentir tu calor al dormir y tu aroma al despertar. He sido una tonta, terca y obstinada que… Sé que ni siquiera lo merezco, pero déjame que te compense por todo el daño que te he hecho. Déjame que yo también te ame.   
 
    —Beatrice… —suspiró, obnubilado. Lo hizo tan bajo que ni siquiera él mismo se escuchó.  
 
    Pero, antes de que pudiese decir nada, la joven se lanzó de nuevo a sus labios y lo besó desesperada. Tenía que hacerlo tanto como él. Charles se repuso rápidamente de la sorpresa inicial, la situó lo más cerca que pudo y le proporcionó toda la calidez de su cuerpo. Y tuvo claro que, sin duda, ese era el beso más tierno y maravilloso que jamás habían compartido.  
 
    Porque suponía el comienzo de su nueva vida.  
 
    —Mi amor —susurraba Charles, a intervalos de tiempo razonablemente largos debido a la intensidad de los besos y las caricias con las que la recorría por todas partes—. Amor mío. Eres mi amor. Mi amor. Mío.  
 
    Se sentía posesivo. Nunca había existido otra mujer con la que lo hubiese experimentado. Era algo imperioso y primitivo expresarlo, marcar a Beatrice por cada parte de su cuerpo con sus labios y sus manos y saber que nadie más que él lo haría.  
 
    Ella jadeó.  
 
    —Lo soy. Solo tuya.  
 
    —Bien.  
 
    Necesitaba sentirla de verdad, demostrarle antes que nada que siempre la guarecería en su calor, y el sentimiento era mutuo. Tiró de ella para ponerla en pie y ambos salieron de la cama. La rodeó con sus fuertes y robustos brazos y la estrechó todo lo que pudo contra él. Le subió el camisón, y obviando las piernas, esas piernas tan largas y esbeltas que lo volvían loco (las cuales tenía pensado visitar más tarde, por supuesto), llegó hasta la prenda interior, la bajó con rapidez y se la quitó mientras Beatrice profería un pequeño gritito sorprendido. Le sujetó las nalgas y ella dio un respingo. Después gimió cuando paseó por ellas sus dedos con suavidad, por cada redondez, cada parte de esa piel, a la vez que le besaba el lóbulo de la oreja y se lo enganchaba con los dientes. Su mujer se estremeció. Él sonrió con picardía, orgulloso de hacerla disfrutar, y, cuando sintió que un escalofrío mucho más fuerte sacudía el cuerpo de Beatrice, fue como si el suyo propio también se pusiese a temblar. Ella se arqueó contra él cuando su mano descendió aún más y se coló por la parte trasera hasta llegar a su abertura, que comenzaba a humedecerse.  
 
    Era demasiado maravilloso, pero a la vez insuficiente. Charles necesitaba más. Ambos necesitaban más.   
 
    Y, entonces, antes de que tuviese tiempo de reaccionar, Charles la tomó en brazos. Fue un momento único y mágico, como un punto de inflexión. Como si algo hubiese cambiado instantáneamente entre ellos.  
 
    Se fascinó con lo fácil que le resultó sostenerla. Era consistente, estaba tan tersa como una manzana crujiente, pero al mismo tiempo, era tan ligera como un soplo de viento.  
 
    Era todo lo que había soñado y más.   
 
    —Tenía razón —susurró, complacido—. He podido cogerte sin esfuerzo alguno.  
 
    Ella se adentró en los ojos de Charles, en ese verde casi sobrenatural que le hacía perder la cordura de un modo obsesivo.  
 
    —Te amo, te amo, te amo —murmuró Beatrice, acercándose aún más a él, refugiando su rostro en sus hombros, y rodeándole el cuerpo con las piernas. ¡Dios! Aquello que sentía debía de ser deseo. Por muy inexperta que fuese, era la misma emoción palpitante que la embriagó la noche en Wicle House, y no podría haber otra palabra para describirla, de eso estaba segura.   
 
    Juntó un poco más su cuerpo al de Charles y sintió la presión cálida y candente en la parte inferior de su vientre.  
 
    Dios Santo.  
 
    Él separó su rostro un instante, no demasiado, para mirarla a los ojos con auténtica veneración. Y volvió a besarla con más fuerza todavía, quedándose casi sin aire y robándole a ella el oxígeno.  
 
    —Y yo a ti —gruñó Charles, en estado de éxtasis, entrecortadamente—. Te amo más que a nada en este mundo. ¿Entiendes? Soy capaz de matar y de morir por ti. Por ti, Beatrice. Sólo por ti.  
 
    Dieron trompicones por la habitación entre jadeos, palabras fervorosas y besos apasionados. Pero juntos, lo máximo posible, sintiendo el calor del otro en su propio cuerpo. Charles intentó quitarle el camisón de seda en aquella postura, pero, tras varios intentos fallidos en los que estuvo pelándose con la prenda, Beatrice lo instó a que fueran hasta el colchón. Ella se sentó de golpe en la cama para facilitarle la tarea mientras él comenzaba a sacárselo por arriba, apretando las delicadas curvas de su silueta femenina mientras lo hacía. Cuando hubo logrado deshacerse del molesto camisón, que acabó hecho un ovillo en el suelo, admiró su blanca y lisa piel, que relucía como el satén más magnífico a la luz de las velas.  
 
    —Gloriosa —susurró, con reverencia.    
 
    Entonces, Beatrice lo sacó de su ensoñación tirándole de la cinturilla de los pantalones con fiereza y, tras quitárselos, él se dispuso a hacer lo propio con la ropa interior. ¡Demonios, nunca le había sobrado tanto como en ese momento!   
 
    El corazón se le desbocó cuando ella descubrió su masculinidad. Los labios de la joven temblaron hasta que se formó en ellos una sonrisa pícara.  
 
    —¿Por eso me cerraste los ojos en Wicle House la noche que nos prometimos?  
 
    —Sí. No quería que te impactase…   
 
    —Ya los he visto en estatuas.  
 
    Charles tornó su boca en una mueca ladeada.  
 
    —Los de las estatuas son diminutos.  
 
    —Al contrario que el tuyo, por fortuna.  
 
    Estallaron en carcajadas. Pero Beatrice, sin ser capaz de atrasar ni un segundo más aquellos deseos tan acuciantes, cogió a Charles de las manos y tironeó de él.  
 
    —Aunque me guste mucho mirarte, quiero hacer más cosas contigo, milord — comentó, en un tono sensual que incluso le sorprendió a ella.  
 
    —Ni una palabra más —convino él.  
 
    Se arrodilló y volvió a unir con fruición sus labios a los de su esposa. Ella absorbía su masculino aliento, intentando llenar su alma de él y guardarlo para siempre como el más bello de los tesoros. Charles fue inclinándose cada vez más hacia Beatrice hasta que esta quedó completamente tendida. Ya sobre el colchón, él besó con veneración la zona superior de su cuerpo mientras, a su vez, la exploraba con las manos, y a continuación se deleitó con el placer de sentir la piel sedosa de sus largas piernas entre sus labios. Estaba desesperado por no separarse jamás de su mujer. Por convertirse en un sólo ser, un sólo corazón, un sólo cuerpo.  
 
    —Prométeme que siempre me amarás. Prométemelo —exigió ella, mientras su marido le cubría el hueco de la clavícula con besos, y sus manos, grandes y fuertes, la tocaban por todas partes con un ahínco poderoso y fogoso.  
 
    —Te lo juro por mi vida —respondió él, apretándole la piel de la cara interna de los muslos con tanta intensidad que temió dejarle marcas. —Jamás he amado a nadie que no fueses tú, y jamás amaré a nadie que no seas tú, Beatrice Ryder. Mi vizcondesa Wicle.  
 
    Ella rio al escuchar su apellido de casada, y por instinto, clavó sus uñas en la espalda de él para impedirle que se alejase. Se sentía excitada, e incluso pecadora. Quería unirse a ese hombre para toda la eternidad. Le acarició el rostro con la punta de la nariz y, ante la sorpresa de su complacido marido, volvió a besarlo y le mordió el labio inferior, estirándoselo.  
 
    Charles pensó que iba a morir en ese mismo lugar. ¡Cielos, la niña inocente estaba convirtiéndose en toda una descarada! Si ya decían que la práctica hacía al maestro…  
 
    Gimió y susurró el nombre de Beatrice una y otra vez, sin dejar de preguntarse cómo ese momento tan perfecto, lo que tanto había soñado, se estaba haciendo realidad. Cogió uno de sus pechos, murmuró algo incomprensible para ella y se lo apretó. La joven se arqueó en la cama ante el inesperado contacto y sus cuerpos se rozaron en el lugar más excitable, prendiendo por completo la llama del amor entre ellos de forma incontrolable.  
 
    —No sé cómo he podido vivir sin ti durante veintinueve largos años —gruñó él, con la voz entrecortada. Giró sobre el colchón y se posicionó sobre su esposa a horcajadas, apoyando el peso de su robusto y atlético cuerpo en los codos. La miró, nublado por la pasión, patentizada en cierto lugar.  
 
    —Yo tampoco sé cómo he soportado mi existencia sin ti. —Tragó saliva; sabía que ese era el momento que llevaban ansiando demasiado tiempo, y que al fin había llegado.  
 
    Al fin.  
 
    —Ahora no tendremos que separarnos nunca —susurró él, en sus labios, preparándose para lo que más anhelaba.  
 
    Sus manos llegaron hasta la entrepierna de Beatrice y un extraño cosquilleo la embriagó, naciendo de la zona de su vientre. Se sacudió ligeramente cuando él volvió a tocarle ahí, en ese lugar del que ella ni siquiera conocía el nombre concreto (¿lo tendría?), y empezó a mover el dedo cada vez con más intensidad, en círculos, de izquierda a derecha…   
 
    Ella jadeó, con el corazón en la garganta. Su perverso marido acababa de despertarle un nuevo sentido.  
 
    —¿Te gusta, mi pequeña insurgente?  
 
    —¡Dios mío! Me encanta que me llames así —gimió—. ¡Ay, Charles, no pares! ¡No pares! ¡Sigue, por el amor de Dios, sigue!  
 
    Él soltó una carcajada seductora mientras su dedo índice se adentraba más en sus húmedas profundidades femeninas, preparándola para que todo fuese magnífico.  
 
    —¿Sí? —sonrió, pícaro, a la vez que lamía el pezón de uno de sus redondos pechos. Escuchar aquellos gritos agudos que provenían de Beatrice era el mejor premio a su esfuerzo. Continuó bajando la boca hasta el abdomen, esa suave planicie, con un reguero de besos—. Pues a partir de hoy, te va a encantar todavía más. Te voy a hacer mía cada día de mi vida. Y no pararé, te juro que no lo haré.  
 
    Ella cerró los ojos complacida y le rodeó las caderas con las piernas para atraerlo más hacia su cuerpo. Él sólo pudo proferir un jadeo. Las pieles de ambos se erizaron, fruto del deseo.  
 
    —¡Cielo Santo! —rugió, volviendo a la altura de su cara—. ¡Beatrice, te necesito ahora mismo! ¡Te necesito, amor mío! ¿Crees que estás lista? Yo… no quiero hacerte daño, pero no sé si lo lograré. Te prometo que sólo ocurrirá en esta ocasión. Después, todo será perfecto.  
 
    La joven entreabrió los ojos y lo miró con absoluta dulzura. Le acarició el rostro y aquella barba incipiente le raspó los dedos.  
 
    —Nunca me harás daño, Charles. Yo también te necesito. ¡Oh, cuánto te anhelo!  
 
    Y lo besó con pasión, apretando su cuerpo contra el de él mientras el vizconde actuaba con todo el tiento y la sensatez que fue capaz en aquellos momentos tan pasionales. Ella se sintió como la mujer más bella del mundo cuando descubrió aquel contacto tan peculiar pero maravilloso, aquel contacto que manifestaba el gran amor que ambos se profesaban.  
 
    —¡Dios mío! —gritó él, creyendo que no sería capaz de moverse con toda la delicadeza que hubiese deseado en aquella primera vez para ella.  
 
    Quería ser un buen marido, quería que su esposa guardase un recuerdo inolvidable y extraordinario de ese momento, pero ella se lo ponía muy difícil, con su piel nívea sonrosada por el deseo y refulgiendo bajo la cálida luz de las velas, con sus seductores ojos oscuros devorándolo con la mirada cada vez que se abrían, con esa voz aterciopelada con la que no dejaba de gemir su nombre, diciéndole que lo necesitaba con ella.  
 
    —¡Charles, te amo, te amo! —jadeó Beatrice, buscando los labios del vizconde—. Te quiero siempre, siempre a mi lado. ¡Oh, Charles!  
 
    —Siempre estaré a tu lado, cariño. Siempre —susurró él con la voz ronca, en el transcurso que le llevó tomar una bocanada de aire antes de volver a unirse a su boca. Aumentó la velocidad de las embestidas y al fin logró estar dentro de ella por completo.  
 
    Beatrice contuvo una exclamación dolorida y se agarró a las sábanas para contener la extraña sensación de que acabaría perdiendo la cordura si no se sujetaba a algo firme. Mientras tanto, continuaba instando a su marido a que no se separase de ella, haciendo toda la presión que su cuerpo le permitía contra las caderas de Charles y soltando algún que otro grito. Deseó recompensarlo por lo maravillosamente bien que la estaba haciendo sentir, y entretanto bajó una de las manos hasta sus glúteos y se los acarició. Después, hizo uso de sus uñas para recorrerlo hasta el lugar donde terminaban y acercarse a su ingle. Avanzó hasta toparse con uno de los testículos. Eludiendo que el cuerpo masculino le parecía tan extraño como fascinante, y que sus deseos por conocer la anatomía varonil estaban aumentando inexorablemente, lo agarró y lo apretó.  
 
    —¡Beatrice, amor mío! ¡Si me haces esto vas a lograr que yo lo consiga antes que tú! —gruñó él, las palabras escapándose de su interior broncas de placer.   
 
    Ella contuvo una carcajada entre los gemidos y las súplicas indecorosas. ¿Acaso no podía hacerlo disfrutar un poco? Además, no sabía qué se suponía que iban a conseguir, pero estaba convencida de que sería algo muy bueno, a juzgar por el ímpetu con que Charles se estaba dedicando a ella.   
 
    Lo descubrió al cabo de un rato no demasiado largo, cuando ambos se sacudieron al mismo tiempo, juntos y abrazados, y su marido, tras derramarse en su interior, terminó por desplomarse sobre ella, que sentía el agradable y cálido peso de su musculoso y atlético cuerpo sobre el suyo, con la piel aún erizada por el deseo. Estaba segura de que podría quedarse durante años de ese modo, con él encima y aplastándola, y no sufriría lo más mínimo.  
 
    —¿Cómo…? —murmuró Beatrice, mientras se esforzaba en recuperar el ritmo natural de la respiración—. ¿Cómo hemos podido…?  
 
    Charles, jadeante, rodó y se situó a su lado.  
 
    —¿Te ha gustado? —le preguntó, esbozando una amplia sonrisa.  
 
    Ella asintió, asintió con vehemencia y perdiéndose en las sensaciones que aún la embriagaban.  
 
    No podía apartar los ojos de ese hombre. De su marido. Quería estar así eternamente, durante el resto de sus vidas; no quería salir del refugio de sus brazos y descubrir otro olor que no fuese el suyo; quería escuchar su varonil voz grave penetrando en sus oídos y llenando toda su alma como un bálsamo único.   
 
    Él apoyó sus labios en la sien de Beatrice con intensidad y la acurrucó en su pecho.  
 
    —Duerme, mi pequeña insurgente —susurró con ternura, cobijándola en su abrazo—.  
 
    Estoy a tu lado. Para siempre.  
 
      
 
    Hacía rato que el sol había comenzado a colarse entra los cortinajes azules de la habitación. Beatrice estaba apoyada sobre los pectorales de Charles, con los ojos cerrados y disfrutando del plácido momento. Él le acariciaba el cabello y le besaba en la frente, no dejaba de decirle palabras cargadas de profundo amor y pasión y la piel de la joven vizcondesa se erizaba con cada contacto suyo, con cada leve aliento que la envolvía ardoroso.   
 
    De pronto, alguien llamó a la puerta del dormitorio. Ni se inmutaron, pues el cerrojo estaba echado.   
 
    —¿Quién es? —preguntó Charles, aclarándose la voz.  
 
    —Milord, milady —carraspeó un trémulo Lancelot al otro lado—. ¿Se encuentran indispuestos?  
 
    —Estamos mejor que nunca, Lancelot —contestó él, mirando a Beatrice con dulzura. La besó de nuevo, lenta y pausadamente, saboreando cada recóndito rincón de su boca anhelante—. Jamás había estado tan bien —le susurró, sólo a ella, como una confesión privada e íntima.  
 
    —¿No precisa nada, milord? —insistió el atento mayordomo, ostensiblemente extrañado de escuchar a Charles tan animado—. ¿Lady Wicle tampoco?  
 
    Ella fue lo suficientemente avispada como para discernir la naturaleza de la pregunta. Charles había irrumpido en su dormitorio absolutamente desquiciado, había amenazado con matar al servicio si no se marchaba (¡Santo Dios!) y habían discutido acaloradamente a voz en grito. Era lógico que el servicio estuviese preocupado por cómo había transcurrido la noche.  
 
    —Es usted muy amable, Lancelot, pero lord Wicle tiene razón. Nunca me había sentido tan viva… y amada —añadió, en un sensual bisbiseo, al oído de su marido.  
 
    Él se rio y empezó a cubrirla de besos, de caricias y pequeños y fogosos susurros, contagiándole la risa a su mujer, que ya estaba pensando en el próximo encuentro a la luz de las velas entre Charles y ella.  
 
    O a los rayos del brillante sol. ¿Por qué esperar a la noche?  
 
    —Me satisface escuchar eso. Ya saben que estamos a su devota disposición. —Y suspiró, aliviado, antes de marcharse. Oyeron sus pasos alejarse cada vez más.  
 
    —Yo sí que estoy a tu devota disposición, mi venerada esposa —le dijo Charles, con pillería, mientras le apartaba el cabello castaño de la espalda y repasaba sus marcados omóplatos con el dedo índice—. Y detesto a Lancelot por habernos hecho perder… —Miró el reloj que se apoyaba en la pared y precisó—. Un minuto, exactamente.  
 
    Ella se giró, sonriendo maravillada.  
 
    —Un minuto no es nada. Tenemos toda la vida por delante. —Se abrazó a su musculoso torso, mordiéndose el labio inferior. Eso era su idea del lujo. Todo su marido, su fiel y espléndido marido—. Además, hoy no nos espera nadie, así que…  
 
    —¿Qué te parece si este día lo dedicamos a, no sé… amarnos con locura? —le sugirió él.  
 
    —Creo que nada me apetece más.  
 
    —Perfecto, mi pequeña insurgente —repuso Charles, descendiendo desde la oreja y besándole una y otra vez en el lugar donde comenzaba el cuello, con una delicadeza deliciosa, antes de dar una vuelta con ella por el colchón y situarla sobre él.  
 
    Y zanjaron el asunto culminando su grandioso amor del modo más romántico posible, 
 
    con el sol resplandeciendo en el cielo tanto como lo hacía en sus corazones.

  

 
   
    CAPÍTULO 25  
 
      
 
    La vida de los recién casados empezó a transcurrir tal y como debía ser, llena de miradas secretas, caricias tiernas y besos robados en cualquier esquina de su hogar, y las noches… bueno, las noches eran sencillamente fogosas, ardorosas como el infierno mismo.  
 
     Beatrice no hubiese imaginado que el matrimonio fuese tan maravilloso. Era lo mejor del mundo, y más todavía estando locamente enamorada de su marido. Porque ella lo estaba. Cada día sentía más el amor por Charles. Cuando él tenía que consultar algo de su despacho, temas financieros y demás, para ella constituía una eternidad, aunque su ausencia no durase más que un par de horas. No concebía noche lejos de él. No pensaba renunciar a un hombre tan atento. Un hombre que la veneraba.   
 
    Charles, por su parte, no podía estar más encantado. Tenía a la mujer más espléndida del mundo a su lado. La amaba con devoción, y que ella hubiese correspondido al fin a su amor era el mayor tesoro que la vida hubiese podido darle.  
 
    La existencia en Sussex era tranquila y apacible, y sus pequeñas calas habían sido testigos en varias ocasiones del ardiente amor que se profesaban Charles y Beatrice. A ella le gustaba apoyarse con aire soñador en la balaustrada blanca de las terrazas superiores y deleitarse con las exuberantes vistas que tenía ante sus ojos mientras rememoraba sus encuentros a la orilla del mar. Siempre le robaban el aliento durante unos instantes. Era mágico el modo en que ese manto verde y ondulante se extendía hasta convertirse en acantilado que acotaba el océano a sus pies, formando hermosas ensenadas de fina y clara arena, con sus turquesas aguas cristalinas, brillantes, sedosas y de absoluta pureza. El cadencioso vaivén de las olas, suave e hipnótico, llegaba a sus oídos como un canto ilusorio y delicado.   
 
    Tras un verano de ensueño, los meses se sucedieron, el otoño dio paso al invierno y este a su vez a la primavera, y con ello se acercó el inminente inicio de la nueva temporada en Londres. Meg había vuelto a visitarlos, acompañada de Lottie y Gus, que habían descubierto que se convertirían en padres, y quisieron saber si se instalarían en la capital cuando comenzasen los bailes y eventos. Pero ni Charles ni Beatrice tenían ganas de hacer acto de presencia en tan bulliciosas reuniones, así que decidieron permanecer en Rosinger Hall todo cuanto les apeteciese. Parecía que su estancia allí se prolongaría de forma indefinida, pues gozaban de toda la intimidad que un matrimonio joven y especialmente enamorado deseaba.  
 
    Pero una mañana, allá por abril, Beatrice se despertó con una extraña sensación de náuseas. Charles aún continuaba durmiendo a su lado, rodeándola acogedor con su fuerte brazo. Le encantaba dormirse así, apretujada con él, pero en esos momentos en que las angustias crecían inevitablemente, el brazo de su marido le resultó demasiado pesado y asfixiante. Necesitaba levantarse y respirar el aire fresco de la mañana, pero le costó horrores deshacerse del citado brazo. Tras unos cuantos intentos logró escurrirse por debajo, y, sin tan siquiera ponerse la bata o las zapatillas, corrió hasta una de las ventanas, la abrió de golpe y asomó la cabeza. Inspiró, una y otra vez, pero ni siquiera la brisa conseguía calmar esa sensación.   
 
    —Qué vista más magnífica —oyó de pronto la voz ligeramente adormilada de Charles, a sus espaldas—. Y sugerente.  
 
    Beatrice se giró y se encontró con esos ojos de esmeralda que la miraban desde la cama con tal ansia que parecía que iba a devorarla con ellos en cualquier momento. No fue hasta entonces cuando se percató de que tan sólo llevaba una camisola de seda que había formado parte de su ajuar, tan fina y delicada que era casi transparente, y que dejaba a la vista sus largas y esbeltas piernas… Se sonrojó, aunque estaba demasiado concentrada en alejar ese malestar como para fundirse en un enredo de besos y cuerpos con su esposo, como habría hecho en otras circunstancias.  
 
    ¿Cómo tenía el descaro de sonrojarse? ¡Por el amor de Dios, si ese hombre la conocía mejor que ella misma!  
 
    Se limitó a sonreír y volverse de nuevo hacia la ventana. Allí, en medio de la campiña, no se tenía que preocupar de que alguien pudiese atisbar desde la distancia sus redondos (y, en las literales palabras de Charles, divinos) pechos, que se adivinaban bajo la tela. Estaba convencida de que su marido se volvería maníaco de celos si hiciese eso mismo en su casa de Mayfair. Soltó una risita al imaginar la situación.  
 
    —Parece que estamos de buen humor —susurró Charles, que se había situado justo detrás de ella, rodeándole la cintura. Le besó la base del cuello y luego pasó a la oreja, ese punto débil que la volvía loca—. Por cierto, yo también tengo una vena de exhibicionista… Ella ladeó la cabeza cuando sintió que él se apartaba un tanto y su corazón rebotó ante la espléndida imagen que se encontró. Claro, su esposo sí que iba desnudo de los pies a la cabeza… Como todas las mañanas, en realidad. ¡Dios, necesitaba tumbarlo en el lecho de un empujón y…!  
 
    Repentinamente, Beatrice sintió que una especie de líquido pastoso subía con rapidez por la garganta y llegaba hasta su boca. Corrió hasta la palangana que reposaba en uno de los muebles y vomitó en ella.  
 
    Charles ni siquiera se molestó en cubrirse con su albornoz. Todavía desnudo, como un magnífico y deseable dios de la Antigua Grecia, se acercó con ostensible preocupación a su esposa, y la sujetó por los hombros cuando volvió a hacer el ademán de vomitar.  
 
    —¡Cariño! ¿Te encuentras mal? ¿Estás enferma? —preguntó con preocupación, poniéndole el dorso de la mano en la frente para comprobar si estaba caliente. Para su alivio, pudo percibir que tenía una temperatura normal. Sentía un profundo respeto por las fiebres.  
 
    —Supongo que me sentó algo mal… No sé —repuso ella, esbozando una pequeña sonrisa—. Lo siento. Es asqueroso.  
 
    —¡No digas bobadas! —la regañó Charles con dulzura, empapando una toalla pequeña en agua y limpiándole las comisuras y la barbilla—. Lamento que estés indispuesta. Voy a mandar a Lancelot que avise al doctor.  
 
    —No creo que sea necesario. Ya verás. Enseguida me encontraré mejor.  
 
    Pero Charles negó rotundo con la cabeza.  
 
    —El doctor te hará un chequeo hoy mismo, y no se hable más. ¡Cero réplicas, Beatrice!  
 
    Ella suspiró, complacida ante las atenciones de su esposo. Y su vista se desvió, inevitablemente, a su masculinidad. Sus mejillas incandescentes la delataron, y el brillo de sus ojos, aún más.  
 
    —Sí, supongo que ya estás mejor —bromeó él, pellizcándole un pómulo.  
 
    —Anda, canalla, vístete antes de que me provoques un infarto con tus exhibiciones y necesite de verdad atención médica.  
 
    Él soltó una carcajada y se dirigió al diván, donde reposaba su albornoz. Beatrice contempló sus muslos musculosos, esos glúteos tan magníficos y esa espalda tan trabajada y ancha. Se preguntó cómo podía haber vivido sin eso. Sin las noches pasionales, esas noches repletas de verdadero amor en las que prácticamente no dormían… Y esas mañanas que pasaban en la cama, o los radiantes encuentros sobre la arena de la playa, arañándoles la piel mientras hacían…  
 
    Un segundo. ¿Cuándo había sido la última vez que le había venido el período? Abril acababa de empezar, sí, y se suponía que hasta mediados de mes no tenía el menstruo, pero… Ni en febrero ni en marzo había recibido la visita mensual.  
 
    Oh, Dios. Oh, Dios. ¿Cómo no se le había ocurrido antes? ¡Si era inevitable, dada la intensa y fabulosa rutina que su marido y ella seguían a rajatabla!  
 
    Oh, Dios. Dios mío.  
 
    Era lo único que podía pensar.  
 
    El corazón comenzó a latirle a mil por hora. Se había quedado paralizada, plantada en medio de la habitación con la vista perdida y el aire salino que se colaba por la ventana rozando su piel.   
 
    —Pequeña, ¿te sucede algo?  
 
    Charles la sacó de sus pensamientos. Ella alzó la vista y comprobó que ya estaba vestido, mientras que ella seguía en ropa interior. Pero eso no tenía la mínima importancia.  
 
    Se acercó a él y le tomó de las manos.  
 
    —Creo que estoy embarazada.  
 
      
 
    El doctor Worth esbozó una sonrisa en sus finos labios. Miró a los vizcondes Wicle a la vez que se ponía en pie.   
 
    —Están de enhorabuena, Sus Señorías. No hay duda alguna de que pronto serán padres  
 
    —anunció, recogiendo los artilugios médicos y guardándolos en su maletín de piel marrón— 
 
    . Calculo que el pequeño…  
 
    —O pequeña —lo interrumpió Beatrice, con voz velada.  
 
    —Sí, o pequeña —prosiguió el doctor, con las comisuras temblorosas—, nacerá allá por octubre.  
 
    Charles se sentía como en una nube. Levitando por el cielo. Iba a tener un hijo. Un hijo con la mujer a la que amaba. Empezó a imaginar un adorable y rollizo bebé de grandes ojos oscuros y mejillas turgentes. Incluso se imaginó a sí mismo besándole la punta de la nariz   con suavidad y contemplándolo con embeleso mientras dormitaba dócilmente. Sus preciosos ojos de esmeralda brillaban más que de costumbre, y no pudo evitar dirigir una mirada exultante a su esposa. Parecía feliz, pero, sin embargo, en su semblante se reflejaba cierta intranquilidad. O preocupación.   
 
    Le agradecieron al doctor la atención, y Charles tuvo que contenerse para no sacarlo de allí a rastras. Estaba deseando quedarse a solas con Beatrice y saber qué le sucedía.   
 
    —Es una noticia fantástica —comenzó, tanteando un poco el terreno. 
 
    —Sí, lo es —murmuró ella, levemente distraída.  
 
    Él se arrodilló a su lado y le cogió las manos con calidez.  
 
    —Cielo, ¿qué te sucede? ¿Acaso no te hace ilusión que vayamos a tener un bebé?   
 
    —Por supuesto que sí —aseveró Beatrice, genuina.  
 
    —Entonces, ¿qué es lo que te aflige? —insistió, con ternura.  
 
    Ella suspiró y bajó la mirada, como si se avergonzase de sus miedos.  
 
    —¿Y si no soy una buena madre? ¿Y si no estoy preparada para cuidar de una criatura tan frágil y pequeña? ¿Y si hago algo mal? —planteó, con los ojos humedecidos.  
 
    —Oh, preciosa —susurró Charles, besándole las manos tiernamente—. Por supuesto que serás una buena madre, la más cariñosa y dulce que pueda existir. No tienes nada que temer. Y, además, estaremos juntos. Nunca me separaré de ti, amor mío. Criaremos juntos a nuestros hijos. Porque tendremos más bebés, me temo. Somos muy buenos concibiendo bebés.  
 
    Esas palabras emocionaron tanto a Beatrice que la voz se le quebró en la garganta. Se lanzó al cuello de su marido y aspiró su aroma almizcleño. Le besó la nuca y se quedó un rato así, con los labios quietos y posados sobre su piel cálida, dejándole una marca húmeda e invisible en aquel punto exacto.  
 
    —Pero tú eres mayor, más sabio y maduro que yo. A veces siento que todavía soy una niñita caprichosa —murmuró, aún contra su cuello—. Sólo tengo veintiún años, y…  
 
    Charles la separó un poco, poniéndole las manos en los hombros.  
 
    —Escúchame, mi pequeña insurgente —dijo él, mirándola a los ojos con profundidad.  
 
    Ella no pudo evitar soltar una risa al escuchar ese apodo que había nacido de una de sus primeras discusiones, en un contexto hostil que distaba mucho de su romántica situación actual. Le fascinaba que se hubiese tornado en algo tan repleto de amor para ambos.  
 
    —Tú no eres una niñita caprichosa, y dudo que en algún momento de tu vida lo fueses. Eres una mujer, casada, madura y sensata. Sensible pero lo suficientemente pragmática como para equilibrar cualquier situación estúpida que otros generen, incluido yo mismo. Eres perfecta.  
 
    —Oh, Charles, eso es precioso —murmuró ella, extasiada—. Pero no soy perfecta, ¡en absoluto!  
 
    —Por supuesto que lo eres. Lo eres para mí, y eso es lo único que importa, ¿de acuerdo?  
 
    —Te quiero. Sé que te lo digo todos los días, pero te quiero —susurró, abrazándolo con todas sus fuerzas.  
 
    —Yo también te quiero. Y escucharte decírmelo es el mejor regalo que puedes hacerme.  
 
    Como toda respuesta, recibió un beso cargado de infinitos sentimientos y palabras silentes por parte de Beatrice. Un beso que desembocó en otra mañana repleta de pasiones desenfrenadas.   
 
    Sin apenas darse cuenta, sus ropas se dispersaron por diferentes zonas de la habitación y ellos acabaron en la cama, con el tupido dosel cobijando el roce constante de sus cuerpos desnudos, de sus pieles erizadas y magnéticas que necesitaban estar juntas para mantenerse en calor. Los rayos del sol atravesaban la aterciopelada tela, iluminando ese seno de pasión con una luz roja, ardiente como el amor de Charles y Beatrice.  
 
    —Me pregunto una cosa… —dijo él, entre beso y beso, mientras acariciaba con fruición la entrepierna de su esposa, con sus avezados dedos examinadores.  
 
    —¿Ajá? —murmuró ella. Tenía los ojos cerrados y una sonrisa placentera que no desaparecía de su rostro.  
 
    —¿Habremos de abstenernos de ya sabes qué durante meses y meses? Porque no creo que tenga suficiente fuerza de voluntad como para soportarlo. —Adoptó una mueca consternada.  
 
    Beatrice rio y le dio un pequeño empujón, mostrándole una perfecta hilera de dientes blancos como perlas. Abrió los ojos sólo un segundo, le puso las manos en los músculos dorsales para acercarlo de nuevo y después le presionó en las caderas.  
 
    —Oh, cállate y no dejes de besarme. Ocúpate de tus obligaciones conyugales. No querrás ser un marido desatento, ¿verdad?  
 
    —Querida, por supuesto que no. Y sabes que me tienes a tu entera disposición cada segundo del día —susurró servil, cubriéndole el plano abdomen con los labios—. Pero tendremos que preguntarle al doctor.  
 
    —En el caso de que la abstención sea indiscutible, se me ocurren muchas formas para sobrellevarlo… —comentó ella, con picardía, mientras se decidía a hacer uso de sus manos acariciando a su marido donde sabía que más le gustaba.  
 
    A ese paso, Charles tendría que contratar a alguien que se hiciese cargo de los asuntos financieros y los temas de los arrendatarios. Aunque no le parecía una idea desacertada. Para nada.  
 
      

  

 
   
    CAPÍTULO 26  
 
      
 
    La incipiente barriga de Beatrice era imposible de esconder bajo los finos vestidos de verano. Se sentía como una vaca. Una vaca gorda y preñada, por supuesto. ¿Cuánto pesaría su hijo?  
 
    ¡Parecía que fuese a alumbrar a todo un regimiento, por el amor de Dios!  
 
    El calor que experimentaba era horroroso, y no dejaba de quejarse de las temperaturas. ¡Ojalá fuese invierno! Esa era la exclamación que más repetía a lo largo del día.  
 
    —Agradece no vivir en España —le decía Charles, sonriente, mientras la abanicaba con veneración—. Ahí sí que hubieses sufrido de calores. Especialmente en el sur.  
 
    Ella se limitaba a soltar un gruñido poco elegante que siempre provocaba las carcajadas de su esposo.  
 
    Ambos estuvieron de acuerdo en que sería mejor trasladarse a Londres para el parto. Allí residían los condes de Southwold, que eran familia de sangre de él y de alma de ella, y tenerlos cerca sería muy adecuado.  
 
    Beatrice sólo había estado en Wicle House una vez, aquella noche en que se habían confesado su amor, y en la oscuridad nocturna no había descubierto que, como era lógico, la decoración emanaba masculinidad por cada pequeño recodo. Tendría que hacer unos cuantos cambios, aunque estaba convencida de que a su esposo no le importaría. Además, era una excelente ocupación para sobrellevar el último trimestre del embarazo, ya que sus salidas y paseos se habían reducido considerablemente.  
 
    Meg solía visitarla a diario, acompañada de Lottie, que también lucía barriga de embarazada, aunque menos sobresaliente que la de Beatrice. Solían bromear con que ambas estaban compitiendo por ver cuál de las dos acababa ganando más peso. A la vizcondesa le emocionaba pensar que dentro de su vientre estaba creando una vida hermosa con el hombre al que amaba. El amor era algo muy poderoso.  
 
    —Por cierto —comentó Meg una mañana, con semblante algo furioso—. ¿Sabéis quién está en Londres?  
 
    Beatrice negó con la cabeza.  
 
    —Albert. ¡Cuando pienso en todo lo que te hizo, me dan unas ganas tremendas de retorcerle el pescuezo hasta matarlo!  
 
    Lottie le puso una mano en el hombro a su hermana menor, y la vizcondesa se tensó.  
 
    —Baja esos humos, Meg. No puedes hablar de ese modo, y últimamente estás adquiriendo esa costumbre tan censurable. ¿Y si un día, en una soirée o en un baile, alguien te saca de quicio por algún motivo y tú dices algo semejante? ¡Vas a espantar a todos los caballeros! Creerán que estás enajenada, por el amor de Dios.  
 
    Aunque Lottie tuviese razón, Beatrice no podría estar más de acuerdo con Meg. ¿Cómo se atrevía ese sinvergüenza poner un solo pie en Londres? ¿Qué pretendía? Un profundo temor creció en su pecho. Se había olvidado de su existencia, y estaba convencida de que la presencia de ese hombre en la misma ciudad en que vivían no podía presagiar nada bueno. Esperaba que se mantuviese alejado de sus vidas.  
 
    Beatrice sabía que su marido pondría la mano en el fuego por ella. No dudaba que él estaba convencido de lo mucho que ella lo amaba, y que frenaría a Albert en el caso de que tuviese la desfachatez de acercarse a ella, pero no le hacía gracia tener que verlo pasearse por Hyde Park o frecuentando los mismos salones de té que ellos.   
 
    La voz irritada de Meg la sacó de sus angustiosos pensamientos y aquellas enrevesadas cavilaciones que sólo conseguían llenarla de inseguridades.  
 
    —El único hombre que me importa está casado, así que… —masculló, cruzándose de brazos.  
 
    Lottie la observó sorprendida. Beatrice, por el contrario, captó al vuelo a quién se refería.   
 
    Griffin Sanders.   
 
    —¿De qué diantres hablas? —inquirió su hermana, que no tenía conocimiento del romance que habían mantenido esos dos hacía varios años.  
 
    —De nada. Era una broma estúpida —murmuró, haciendo trabajar a su cerebro con vigor para encontrar otro tema de conversación. De pronto, sus ojos se iluminaron y refulgieron, como si hubiese recordado algo importantísimo—. El caso es que sé por qué ha vuelto de Francia. Su marcha se debe a un motivo acuciante —continuó Meg, con tono arcano—. No sé cómo ha conseguido mantenerlo oculto hasta ahora, pero…  
 
    —¡Habla de una vez! Nos tienes en ascuas —le apremió Lottie, impaciente.  
 
    —En fin, ¿por dónde iba…? —Meg miró hacia el techo y chasqueó los dedos—. Albert visitó Londres en secreto hace unos tres meses. Pero, antes de regresar a París, dejó encinta a una dama. Una dama que conocemos muy bien.  
 
    Beatrice y Lottie pestañearon con incredulidad, y palidecieron como si tuviesen frente a ellas una aparición de Elisabeth I de Inglaterra.  
 
    —A Sophie Pike.  
 
    —¿Estás segura, Meg? ¿Tienes fuentes fiables? —inquirió su hermana, tragando saliva.  
 
    Ella asintió con vehemencia.  
 
    —¿He sido yo la única que ha percibido su ausencia y desaparición durante los últimos meses? Hace siglos que nadie la ve en los bailes, y su madre hizo correr el rumor de que enfermó de gripe y está convaleciente. Pero yo no me lo creí, así que hice mis propias investigaciones. Y ayer mismo conseguí sonsacarle a su hermano Thomas la verdad.  
 
    —Muy propio de ti seducir a un hombre para conseguir tus propósitos —la criticó Lottie, meneando la cabeza.  
 
    —¡Oye! —replicó Meg, ofendida—. No lo seduje. Sólo coqueteé con él. Es obvio que le gusto al pobrecito, así que tampoco fue muy complejo. El punto clave fue acariciarle la solapa de la chaqueta mientras le sonreía y aleteaba las pestañas como si me fuese la vida en ello. ¡Tendríais que haberle visto la cara!  
 
    Lottie resolló y Beatrice no dijo nada. No dejaba de pensar en que Albert sólo pretendía a las mujeres con la intención de hacerles el amor. Se aprovechaba de la ingenuidad, de la inexperiencia y de lo sensorial de las circunstancias, de las palabras seductoras y lisonjeras.  
 
    Sabía que los hermanos Ryder eran muy diferentes, pero en ese momento empezó a preguntarse cómo era posible que por sus venas corriese la misma sangre que por las de Charles. Su esposo era el hombre más fiel y leal que conocía, pero su cuñado… Para ella, era la personificación de la traición y la felonía.  
 
    —¿Y qué van a hacer? Van a casarse, ¿no? —preguntó Lottie, con una curiosidad insaciable.  
 
    —En realidad, ya están casados. En cuanto la madre de Sophie supo quién la había dejado embarazada, organizó una boda secreta y tan apresurada que sólo hubo cuatro invitados. La tía Nora sufrirá un síncope, si es que aún no se lo ha dado. En fin, pensaba que sabríais algo. Anunciaron el enlace en el Times de anteayer, aunque fue muy escueto.  
 
    Meg se dirigió a Beatrice.  
 
    —Albert y Sophie estuvieron manteniendo correspondencia desde que Charles y tú os casasteis, y por eso mi primo vino aquí, a Londres, hace tres meses. Han estado siendo amantes. Además, según me ha referido Thomas, ya habían hecho buenas migas antes… En 1817, cuando os conocisteis —añadió, con cierta vacilación—. Te prometo que no tenía ni idea, Beatrice. Si así hubiese sido, jamás habría alentado tus esperanzas con él, y te habría ahorrado un sufrimiento innecesario.   
 
    —Ninguna lo sabíamos, Meg. No te preocupes —sonrió Beatrice, quien, más que decepcionada por el comportamiento infame de Albert, se sentía aliviada de no haberse unido a él en matrimonio—. Tengo al mejor esposo del mundo. Amo a Charles, y eso es lo único que me importa. Pasar el resto de mis días a su lado mientras envejecemos juntos. No pido más.  
 
    Suspiró, con la pletórica sensación en el pecho de que era absolutamente feliz. Todo era demasiado bueno para ser real… Y que algo pudiese estropearlo la aterrorizaba de veras. Esperaba que aquel repentino pinchazo en el corazón fuese meramente casual.  
 
    Intentó ignorarlo y cambió el tema de conversación. Meg las surtió de más cotilleos y Lottie sugirió a Beatrice que fuesen un día juntas a la modista para confeccionar nuevos vestidos más acordes a sus cuerpos de embarazadas.  
 
      
 
    Charles ya no encontraba el gusto en pasar las horas en White’s tal y como hacía antaño. La necesidad de pasar tiempo con Beatrice estaba convirtiendo en una pesada “obligación” masculina lo que en otros tiempos le suponía el mejor de los pasatiempos; los clubs habían sido despojados de todo su encanto en favor de la vizcondesa.  
 
    Hacía apenas una hora que había llegado y ya estaba deseando regresar a casa. Pero no quería ser un marido excesivamente pesado, y, siguiendo las recomendaciones de sus conocidos de White’s, era conveniente que ambas partes gozasen de un tiempo propio, para disfrutar de la compañía de otras personas o simplemente de la filosófica soledad.   
 
    —Además, no hay que asfixiar a la esposa con demasiadas atenciones —comentó lord Wise, tomando un trago de whiskey.  
 
    Todos asintieron dándole la razón, excepto el vizconde, que frunció el ceño al escuchar aquella bobada.  
 
    —¿En qué te basas, Wise?   
 
    —Bueno, a mí me funciona con Liza. Cada uno dormimos en nuestros propios aposentos y simplemente mantenemos intimidad cada cierto tiempo —repuso, encogiéndose de hombros—. En fin, tampoco compartimos gran parte de la rutina. Ni siquiera comemos juntos.  
 
    —Te aseguro que esa estupidez no serviría en mi matrimonio —replicó Charles, con absoluto convencimiento.  
 
    ¿Beatrice y él, juntos en el lecho sólo “cada cierto tiempo”? ¿Y pasar separados la jornada, sin hablar, mirarse a los ojos o simplemente disfrutar de un rato de tranquilidad mientras reposaban sobre el sofá en silencio? ¡Pero si tenían la sensación de que le faltaban horas al día!  
 
    —Esa “estupidez”, como tú la llamas, es la que predomina entre nuestra clase — intervino Edmund Roberts, con altivez.  
 
    —¿Y eso quiere decir que deja de ser una absoluta tontería? —resolló el vizconde, con brusquedad.  
 
    —Hombre, claro está que hay que buscar la satisfacción en otros lares… —confesó Wise, con una risotada propia de un bravucón.  
 
    Los demás se le unieron, por supuesto, como fieles ovejas de un rebaño que siguen a su pastor.   
 
    —Sois unos lascivos idiotas —farfulló Charles, meneando la cabeza.  
 
    —¡Oye, tranquilo, Wicle! Ni que tú te hubieses casado por amor —comentó Roberts, con un ademán de la mano que pretendía mandar silencio.  
 
    Charles dejó el vaso que sostenía sobre la mesa y se inclinó hacia delante con la mandíbula apretaba. Estaba barajando varias posibilidades: ¿le daba el puñetazo en el ojo, o mejor en medio del estómago? Sin duda, la segunda opción sería mucho más dolorosa, aunque menos visible… ¿Qué primaba: el sufrimiento o la humillación pública?  
 
    —¿Qué demonios estás buscando, Roberts? No te envalentones tanto y cierra el pico —gruñó, en tono de advertencia.  
 
    —¿Acaso amas a tu mujer? —inquirió el hermano de Wise, del que Charles había olvidado el nombre, pero a quien deseó partir aquella narizota prominente asestándole un inesperado golpe.  
 
    —¡Pues claro que la amo, panda de imbéciles!   
 
    Los hombres se miraron entre sí.  
 
    —Eso no es lo que se dice por ahí —dijo Roberts, con la osadía propia de un idiota.  
 
    —¿Por ahí? Oh, y bien, ¿qué diablos se dice por ahí? —preguntó el vizconde, en tono burlón y obligándose a contenerse—. Me gustaría saber quién va hablando de mi matrimonio por ahí, para comentarle que cierre la boca si quiere conservar todas las piezas dentales.  
 
    Se oyeron un par de risas que enseguida se acallaron.   
 
    —Amigo, ¿por quién nos tomas? No desvelaríamos la identidad del pobre infortunado que ha cometido semejante desfachatez —repuso Roberts, tomando un pellizco de rapé.  
 
    Charles se puso en pie con brío.  
 
    —Traidores —siseó, ante la mirada divertida y ligeramente perversa de sus congéneres.  
 
    —¿Quieres saberlo? Bueno, dicen que te casaste con lady Wicle porque eres honorable, por salvarla de la marginación social ante su comportamiento impuro —respondió Wise, con la malicia brillando en su sonrisa.  
 
    Lo estaba provocando. Charles sabía que lo estaba provocando, que quería que saltase y se enzarzase con él en una pelea.  
 
    Y le estaba costando horrores no lanzarse encima de la mesa y atacarlo como un puma salvaje, darle una paliza que ese malnacido guardaría en su memoria como el peor de los momentos.  
 
    —Ella no tuvo un comportamiento impuro —replicó, con un tono de voz gélido.  
 
    —Ah, ¿no? Dicen que fue hallada en una situación bastante comprometedora con Albert… ¿Cómo se siente tener una mujer que ya ha sido desflorada por otro? ¡Por tu propio hermano, de hecho!  
 
    El vizconde no era amigo del uso deliberado de su potente fuerza física, y cuando se sentía agraviado, bastaba con que ciertas fantasías violentas pulularan por su mente para lograr apaciguarse. Pero en esa ocasión, ante aquella sucia mentira, tuvo que ceder ante aquella voz que le instaba a hacer realidad sus deseos.  
 
    Efectivamente, se inclinó sobre la mesa, lo agarró del cuello de la camisa con fuerza y lo retuvo contra el respaldo de su sillón. Los demás caballeros se levantaron con rapidez e intentaron separarlos, aunque Charles lo sujetaba con tanto ímpetu que ni un huracán hubiese podido moverlo de allí.  
 
    —¡Que sea la última vez que dices una sola palabra de mi mujer, asqueroso patán! ¿¡Te queda claro!? ¡Eso son mentiras, malditas mentiras! ¡¡Que no se te olvide!!  
 
    Wise, que se había tornado absolutamente pálido y cuyos ojos mostraban el temor de un animal asustado al percatarse de la presencia de un fiero cazador, asintió frenéticamente 
 
    —Bien —rugió el vizconde, antes de liberarlo con rudeza.  
 
    Salió de White’s caminando con indignación, a grandes y furiosas zancadas, pensando que la mañana no podría ir peor, cuando repentinamente, una voz que conocía bastante bien lo impelió a detenerse.  
 
    —¡Charles!  
 
    El susodicho frenó en seco, tan de repente que las suelas de sus botas probablemente se resintieran un poco. No podía creer que estuviese escuchando aquella voz.  
 
    —¡Charles! —repitió.  
 
    Giró la cabeza despacio, sintiendo que el pulso se le aceleraba de nuevo, producto de la agitación, y se topó con su hermano, quien se dirigía a él apresuradamente. Le dedicó una mirada cargada de rencor, y Albert pareció empequeñecerse un poco al percibir su hostilidad.  
 
    Lord Wicle se percató de que había adelgazado durante aquellos meses, y ciertamente, su aspecto resultaba algo desaliñado. Lucía una barba de varios días que le chupaba aún más el rostro, tendenciosamente enjuto, y su cabello cobrizo, antes constituyente de una maraña de rizos corta y siempre impecable, le caía sobre la frente sin gracia alguna.  
 
    Demonios, estaba cambiado. Y apestaba a alcohol.   
 
    —Quería hablar contigo —dijo él, tras unos segundos de incómodo y hosco silencio.  
 
    —Tú y yo no tenemos nada de qué hablar —replicó el vizconde, con desdén.  
 
    —Por favor, te ruego que me escuches. Sé que mis acciones no fueron dignas de elogio, pero…  
 
    —¿Dignas de elogio? Distan inconmensurablemente de ello. Tus actos resultaron lo más vituperables e infames que jamás podrían haber sido —lo interrumpió, las llamas de la ira crepitando en sus ojos—. Te aprovechaste de Beatrice, de mi mujer, y Dios sabe qué le habrías hecho si no os hubiesen descubierto.  
 
    —Jamás la habría violado —se defendió Albert.  
 
    —¡Miserable! —bramó, encarándosele—. Claro que lo habrías hecho. Eres un libidinoso incontrolable, y nada más que satisfacer tus impuros anhelos te importa. ¡Oí cómo ella te suplicaba que parases!   
 
    Albert tragó saliva.  
 
    —Estaba convencido de que ella… Ella estaba nerviosa, pero también me amaba y…  
 
    —¡Amarte! ¡Beatrice jamás te ha amado! —lo contradijo Charles, violentamente—. Sin duda, lo mejor que le pudo pasar fue sufrir aquel desengaño antes de que fuera demasiado tarde. Y, en parte, ocurrió demasiado tarde. Por tu culpa, condenado maldito, la gente habla de ella, la gente la juzga y cuenta mentiras sobre ella. ¡Sobre mi esposa, demonios!   
 
    Al escuchar sus propias palabras, el vizconde tragó saliva. ¿Qué pasaría si aquellas perniciosas y mefistofélicas habladurías llegaban a oídos de Beatrice? Ella era muy sensible, y sin duda le afectarían de veras. Hacía un par de semanas que le había comentado que estaba segura de que todo eso había quedado atrás, que el asunto había sido olvidado, y él mismo también se había convencido de ello, pero ahora que sabía que no era así, el temor de que su esposa pudiese sufrir por aquel motivo le carcomía el alma.  
 
    El carraspeo de Albert lo sacó de sus pensamientos.  
 
    —Charles, lo siento de verdad. Lo siento. Sé que mis razones para cortejar a Beatrice no fueron caballerosas ni honestas. Pero siempre la he apreciado, y si me marché de Inglaterra fue porque no podía soportar que ella me odiara, no podría soportar sentir su dolor cada vez que me la cruzase…  
 
    El vizconde estaba tan preocupado, enfadado y sorprendido que meneó la cabeza en un ademán de inverosimilitud.  
 
    —¿Y por qué diablos, si tanto la apreciabas, no accediste a hacer lo que debías, a enmendar tus yerros casándote con ella? Y que conste que me alegro de que no lo hicieras, porque la amo más que a mi propia vida y bien sabe Dios que nunca me habría casado con otra mujer que no fuese Beatrice —declaró, con vehemencia.  
 
    —No podía desposarla, Charles. No podía, porque sabía que jamás habría podido darle lo que ella deseaba y merecía —respondió Albert, ciertamente apesadumbrado.  
 
    Parecía genuino, pero lord Wicle no se sentía con demasiada predisposición a darle un abrazo fraternal y echarse unas risas con él mientras fumaban puros y bebían brandi como en los viejos tiempos.  
 
    —Ese argumento está muy manido —espetó—. Huiste a Francia para no hacer frente a tus obligaciones morales.  
 
    El joven pelirrojo, tras expulsar el aire en un largo y cansado suspiro, se apartó el mechón de la frente, aunque regresó a su sitio instantáneamente.   
 
    —He sabido que esperáis un hijo. Te doy la enhorabuena.   
 
    —Gracias —dijo Charles, lacónico.  
 
    Volvió el silencio.   
 
    —Me gustaría ir a visitaros a Wicle House y felicitar a Beatrice —confesó Albert, mirándolo a los ojos con avidez. Con la avidez de obtener el perdón, supuso su hermano.  
 
    —No. Por supuesto que no.   
 
    —Charles, soy tu familia, quieras o no. Me arrepiento por…  
 
    —¡Basta! —rugió, con la voz bronca y captando la atención de los que por allí paseaban—. Estoy cansado de oírte, Albert. Estoy harto. Siempre has actuado como has deseado, sin recibir unas reprobaciones que indudablemente merecías; siempre has hecho lo que te ha venido en gana sin pensar en las consecuencias, porque yo siempre te seguía como una sombra para sacarte de tus líos y problemas. Eres un caprichoso, un antojadizo, tal como lo son madre y Amy, pero se acabó. Te juro que por mi orgullo no pondrás un sólo pie en Wicle House si yo puedo impedirlo. Y lo impediré, oh, te lo aseguro. No quiero que te acerques a Beatrice; no quiero que tan siquiera la mires, ¿entiendes? No permitiré que tu presencia trastoque nuestra felicidad y nuestra vida juntos.  
 
    Albert lo contempló frunciendo los labios y doblando el ceño con una expresión demudada. Ignorando los puños apretados de su hermano y el movimiento constante de su nuez, Charles giró sobre sus talones habilidosamente y lo dejó con un palmo de narices, bajo la curiosa mirada de los elegantes transeúntes.  
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 27  
 
      
 
    Mientras caminaba por Hyde Park con intención de relajarse antes de llegar a casa, Charles empezó a pensar que una fuerza intangible y superior la había tomado con su persona y había decidido fastidiarle la existencia.   
 
    No podía evitar guardarle resquemor a Albert. Su hermano no podía pretender que las cosas fueran como siempre lo habían sido. Se merecía decidir el no perdonarlo, se dijo, después de todo lo que había hecho por él a lo largo de su vida.  
 
    En su infancia, antes de marcharse a Eton y cuando regresaba a casa por vacaciones, todo el mundo había tenido al vizconde como el encargado extraoficial de salvar a Albert y librarlo de todos los líos en que se metía en períodos de tiempo considerablemente cortos.  
 
    O, para ser claros, unas tres veces diarias.  
 
    Sin embargo, nunca había recibido de parte de sus progenitores la más mínima palabra de agradecimiento o de felicitación por ser un jovencito formal y juicioso. Ni una simple y ortopédica palmada en la espalda.  
 
    Nunca, jamás.  
 
    Ni siquiera cuando logró sonsacar a su hermano, que por aquel entonces tenía ocho años, dónde había escondido las joyas de su madre el día previo a una soirée en la casa de la marquesa de Scorton. Lady Tosside estaba absolutamente histérica y revolvió todas las habitaciones en busca de sus alhajas, movilizando a todos los criados como si fuesen una tropa de la milicia. Cuando él consiguió que Albert se lo confesara, Charles tuvo que escarbar con sus propias manos la tierra del jardín durante horas, pues su hermano “no recordaba” la ubicación exacta de las joyas. Y, como premio por su esfuerzo y dedicación, el joven vizconde se llevó un completo rapapolvo por haberse ensuciado el traje y los zapatos. Incluso lo llamaron “cochino” y “marrano”.  
 
    Unos cumplidos muy halagadores.  
 
    Tampoco había sido loable, a ojos de sus progenitores, aquella ocasión en que Albert se empeñó en que quería ser un circense de seis años. Lo salvó de estrellarse contra el suelo justo en el momento en que se disponía a caminar sobre la balaustrada como si lo hiciese sobre una cuerda floja. ¡Demonios, podría haber muerto!  
 
    Nada. Ni un “¡Charles, tu hermano te debe la vida! ¡Oh, Charles, menos mal que lo has visto! Si no fuera por ti, ahora Albert sería papilla de zanahoria”.  
 
    ¿Y qué había de esa vez que impidió que Albert, a sus doce años, le prendiese fuego a la tira trasera del delantal de la cocinera (mientras esta lo llevaba puesto)?   
 
    Aún se le ponía el vello de punta al recordarlo.  
 
    Y todo eso no era más que una ínfima muestra de su labor protectora a lo largo de más de una década.  
 
    No es que Charles hubiese esperado un monumento en su honor, pero un sincero reconocimiento de vez en cuando hubiese sido de agradecer, para qué engañarse.  
 
    Sentía que nunca lo habían querido. Lo cual era extraño. Pensaba que el primer hijo era el que más ilusión provocaba en un matrimonio. Y, si es que la única intención con la que había sido concebido era con la de dar un heredero, se daba la conveniente casualidad de que él era un primogénito varón.  
 
    Ahora tenía claro que nunca había sido objeto de muestras de cariño. Ahora conocía lo que era el amor gracias a Beatrice. Ella sí que lo amaba, se recordó, con una inevitable sonrisa. Ella iluminaba su vida.  
 
    No permitiría que nadie les robase aquella felicidad que tanto les había costado conseguir. Ni siquiera Albert podría empañarla.  
 
      
 
    Al cabo de un rato, Gus llegó a Wicle House y Lottie se marchó con él a dar un paseo por Hyde Park. Meg se quedó; de hecho, su semblante adquirió una expresión ligeramente apesadumbrada cuando su hermana abandonó el salón, como si hasta ese momento hubiese estado obligándose a sonreír para no levantar sospechas.  
 
    —Tengo que hablarte de algo importante. Pero Lottie no podía saberlo. Lo desaprobaría por completo —suspiró, echándose hacia atrás en el sofá y estirando los brazos.  
 
    —¿Qué te ocurre? ¿Acaso…? ¿Tiene algo que ver con Griffin Sanders? —inquirió Beatrice, escudriñándola.  
 
    Su amiga asintió, cerrando los ojos.  
 
    —Después de que te casaras con Charles… Bueno, empecé a pasar más tiempo sola, y salía muchísimo sin compañía. Me crucé con él varias veces y… en fin, no ocurrió nada entonces. Pero hace unos meses, poco después del inicio de la temporada… se presentó en mi casa. Para hablar conmigo. A solas.  
 
    —¿¡Qué!? —exclamó, boquiabierta.  
 
    —Sí. Vino. Yo… intenté evitar toda conversación con él, por mucho que lo deseara. Pero Griffin es muy cabezota —suspiró con inevitable melancolía—, y no me quedó más remedio que concederle una pequeña audiencia. Él me confesó que se casó con Lydia por motivos familiares. Descubrió que… estaba prometido desde su nacimiento con ella. Fue un matrimonio de conveniencia. Quiso convencer a sus abuelos de que rompiesen el contrato, pero el duque de Woodstock es un hombre horrible. Orgulloso y prepotente. Siempre tiene que imponer su criterio a los demás. ¡Viejo estúpido!   
 
    Beatrice se cubrió la boca con la mano, estupefacta.  
 
    —El caso es que… Me confesó que aún me quiere. Que no ha dejado de hacerlo. Y… bueno… —Las mejillas absolutamente arreboladas de Meg expresaron más que mil palabras.  
 
    —¿Te besó?  
 
    —Lo hizo, Dios mío. Lo hizo —susurró, con los ojos perdidos en sus recuerdos.  
 
    —Meg…   
 
    Su amiga ondeó la mano, pidiéndole que no le interrumpiera.  
 
    —Sé lo que vas a decir. Sé que está casado, Beatrice. Lo sé. Discutimos, y él me besó sin que yo se lo pidiese, nació de su ser y yo no pude hacer nada por impedirlo. Además, Griffin me… —Calló al instante, meneando la cabeza.  
 
    —Griffin te ¿qué? —la instó Beatrice, sin poder evitar un ligero tono de reproche en su voz.  
 
    —Digamos que me refirió que Lydia no le es fiel a él —terminó soltando, atropelladamente—. Pero te pido que no se lo cuentes a nadie. Por favor.  
 
    —Sabes que no soy Amy —repuso Beatrice, algo estupefacta.  
 
    Meg soltó una risita nerviosa.  
 
    —Sí, Dios me libre de verme en la tesitura de tenerla como confidente. Aunque creo que su cortejo con lord Bradwall está siendo bastante halagüeño. No me lo explico.  
 
    —Ni yo tampoco.  
 
    Se hizo un incómodo silencio que sostuvieron unos instantes. Beatrice se encargó de deshacerlo: se sentó al lado de su amiga y la tomó de la mano con afecto fraternal.  
 
    —Cielo, ¿ha ocurrido algo más con Griffin?  
 
    —No —negó con la cabeza, categóricamente—. Si te refieres a si… si él me ha desvirgado, te aseguro que no es así. Pero… oh, Beatrice, necesito contárselo a alguien. ¡Oh, no lo soporto!   
 
    Empezó a sollozar alterada y la vizcondesa la rodeó con los brazos, preocupada.  
 
    —Griffin y yo estamos manteniendo un romance clandestino —anunció, suspirando tras reponerse buenamente del llanto.  
 
    Beatrice contuvo una diatriba.  
 
    —¿Tú te das cuenta del lío en el que estás metida?   
 
    —¡Ya lo sé! Pero… Ay, lo quiero tanto, tanto… No puedo evitarlo. Estoy enamorada de él, y él de mí…   
 
    —¿Y cómo crees que podréis estar juntos, Meg? ¿Acaso crees que podréis mantener vuestro amor a base de cartas y encuentros ilícitos?   
 
    La señorita Parker se puso en pie y comenzó a caminar nerviosa de un lado a otro.  
 
    —No sé qué hacer. ¡Demonios, no sé qué diantres puedo hacer! —exclamó, en un impetuoso y exigente clamor al cielo.  
 
    Beatrice obvió los improperios y fue a su lado.  
 
    —Meg, ¿y si alguien se entera? ¿Y si su esposa, aunque no le guarde fidelidad, os descubre y decide vengarse de él por el simple hecho de hacerlo? ¡Será tu ruina!  
 
    —Que se atreva esa maldita Lydia King. ¡No tendría que ser Lydia Sanders, diablos! — gruñó ella, enfurecida—. ¡La odio, a esa arpía maliciosa y perniciosa, la odio!  
 
    Al cabo de unos instantes, Charles apareció en el saloncito, visiblemente aturdido y horrorizado. Acababa de llegar de White’s y aún lucía su sombrero de copa. Los estentóreos rugidos iracundos de su prima lo habían alertado del peor de los peligros, y él, que se preocupaba (incluso algo en exceso) por la salud y el bienestar de su esposa, no había dudado en correr hasta allí para descubrir el origen de tamaños berridos.  
 
    —Dios Santo, ¿se puede saber qué ocurre? Beatrice, ¿estás bien? —preguntó, situándose junto a ella y tomándola de las manos.  
 
    Miró a Meg y frunció el ceño al descubrir los ojos húmedos y el semblante enrojecido con su boca formando un mohín indignado.  
 
    —Sí, querido —respondió Beatrice, dándole un beso en la mejilla—. ¿Qué tal en el club?   
 
    —Bah, las mismas conversaciones superficiales de siempre, ese mismo olor a puro y los mismos sillones marrones. Un aburrimiento, en resumen.  
 
    Su esposa soltó una carcajada.  
 
    —Espero que te suceda únicamente allí y no conmigo. No me gustaría formar parte de ese grupo de situaciones, hechos y cosas que terminan por hastiarte —bromeó, coqueta.  
 
    Él le dio un pellizco en la mejilla y después la besó en la boca con sensualidad.  
 
    —Tú jamás me aburrirás, mi dulce Beatrice. De hecho, cada minuto que pasa, la necesidad que tengo de ti aumenta. Aumenta inexorable, imparable y… —volvió a besarle los labios, deleitándose en el acto y recorriendo cada rincón mientras ella reía—… y quiero llevarte ahora mismo al dormitorio.  
 
    —Ejem —carraspeó Meg, rascándose el escote con nerviosismo.  
 
    ¡Diantres! Beatrice se había olvidado por completo de que su amiga, bastante cortada, continuaba allí. Se sintió francamente mal por plantarle en toda la cara una demostración de amor así, y se apresuró a separarse de su esposo para darle un abrazo.  
 
    —Perdona —susurró—. ¿Quieres que vayamos a Gunter’s a tomar un helado?   
 
    —No quisiera interrumpiros —replicó ella, forzando una sonrisa—. Además, he prometido a mamá que la acompañaría a Lock’s. ¡Quizá me compre algún sombrero nuevo!  
 
    Adquiriendo su habitual vitalidad, Meg se despidió de su primo y su amiga y se marchó de Wicle House bajo la preocupada mirada de Beatrice. Un suspiro de su marido devolvió su atención a él, y se percató de que este tenía un visaje ligeramente pensativo.  
 
    —¿Pasa algo?  
 
    Beatrice empezó a preguntarse si podría suceder algo más aquella mañana. Primero  
 
    Albert, luego Griffin Sanders y ahora…  
 
    —Mi hermano. Ha vuelto a Londres —respondió él, tras soltar un largo resuello.  
 
    Y ahora, otra vez, Albert.  
 
    —Me he topado con él cuando salía de White’s; por lo visto me estaba aguardando. ¡Tendrá poca vergüenza! —prosiguió el vizconde, apretando los puños con crispación—. Ha dicho que quería venir a visitarnos. Por supuesto, le he espetado que no y me he marchado antes de que pudiese replicar.   
 
    —¡Vaya! Debe de haberse sentido muy agraviado.  
 
    —Que se fastidie.  
 
    Ella le pidió que no se sulfurase y le explicó la historia que Meg les había contado hacía apenas una hora y media. Él la escuchó con asombro, desconcierto y bastante desaprobación, y le dedicó a su hermano unos murmullos muy poco cordiales mientras su mujer contenía una sonrisa.  
 
    Se aproximó un poco más a Charles y le pasó la mano por la nuca, haciéndole cosquillas. Su gesto serio e indignado se tornó relajado y pícaro.  
 
    —Por cierto, ¿por dónde íbamos…? —murmuró, aproximando tentadoramente sus labios a los de él.  
 
    —Mmmm, si mal no recuerdo, te estaba sugiriendo que fuéramos a nuestro oasis sagrado —respondió Charles, con la voz enronquecida mientras le apretaba una nalga y se acercaba a ella todo lo que su barriga de embarazada le permitía.  
 
    —Oh, esa me parece una idea fabulosa. Aunque creo que hace demasiado calor — sonrió Beatrice, quitándole la chaqueta y arrojándola al sofá. Después procedió a desabrocharle uno a uno los botones de la camisa con una lentitud tan sensual que no fue difícil percibir la excitación que estaba provocando en su marido.   
 
    Él rozó su nariz contra el cuello de su mujer entre gruñidos y ronroneos mientras ella le acariciaba los pectorales y sus pezones se endurecían como dos carámbanos de hielo. La tomó de la mano y la condujo hasta sus aposentos antes de que fuesen incapaces de contenerse y los criados los sorprendiesen bastante ligeros de ropa cuando entraran a limpiar el polvo.  
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 28  
 
      
 
    Los vizcondes Wicle recibieron múltiples visitas de enhorabuena por parte de muchos de sus conocidos desde su regreso a Londres, aunque en su gran mayoría, el propósito de dichos visitantes era cotillear acerca de su inesperada historia de amor, indagar en los detalles con intención de poder hurgar después en cualquier indicio deshonesto. Algunas conversaciones fueron bastante incómodas, ya que había damas nobles que no sabían discernir entre curiosidad e intromisión. O no sabían, o no querían hacerlo.  
 
    —Así que amor, simplemente—sonrió con malicia lady Cassandra Collins, una mujer de veintiséis años que, en sus primeros bailes, había ido tras el propio Charles, sin obtener ningún resultado. Sin duda, le guardaba cierto rencor por no haber sido su elegida—. ¿No les parece un tanto inverosímil? He oído lo que lady Marianne Wickham dice.  
 
    —Todo lo que diga es una pura mentira—espetó Charles, con una mirada y un tono de voz tan glacial que casi congeló a su interlocutora.  
 
    Beatrice, que no sabía que su esposo deseaba protegerla de los rumores perniciosos que circulaban por las bocas de la alta sociedad, se encaró a lady Collins.  
 
    —¿Y qué dice, si puede saberse?  
 
    —Cariño, no es necesario pasar por esto —le susurró él, con la impaciencia y la urgencia porque abandonara la idea reflejándose en su voz.  
 
    —Nada de lo que una dichosa mentirosa pueda inventar sobre nosotros me afectará, cariño —lo tranquilizó ella, guiñándole infinitesimalmente un ojo.  
 
    —Bueno, no… no sé si debería… No creo que sea importante…—tartamudeó Cassandra, repentinamente nerviosa, tragando un sorbo de té.  
 
    —Claro que debería —replicó Beatrice, con frialdad—. Si tratan sobre nosotros —y enfatizó en la última palabra—, tenemos todo el derecho a saberlo.  
 
    Se había percatado de la forma en que esa Cassandra había mirado a su marido, con deseo contenido. La sangre de Beatrice se había convertido en lava en ese instante, y, si no fuese porque estaba embarazada de seis meses y su movilidad se estaba viendo cada vez más afectada y torpe, no habría dudado en darle un buen empujón y tirarla al suelo. Porque, al fin y al cabo, siempre podría fingir que se había tropezado con la alfombra.  
 
    La alfombra… Mmmm… Eso le dio una excelente idea, aunque tendría que esperar unos cuantos minutos para llevarla a cabo.   
 
    Le dirigió una mirada desafiante a Cassandra, quien, muerta de celos porque hubiese una vizcondesa Wicle que no fuese ella, alzó el mentón y contestó con incisión, mostrándole una sonrisa tan impostada como maliciosa.  
 
    —Bueno, comentan que usted fue hallada con el hermano de su esposo en una situación un tanto escabrosa en los jardines de Vauxhall. Y que el vizconde sintió tamaña lástima de usted que por eso le pidió matrimonio, ya que nadie quería ocuparse de usted. ¿Es cierto?  
 
    Charles apretó los puños conteniendo su furia, pero la vena palpitante de su cuello hacía ostensible la poca paciencia que le quedaba. Habló con una dureza capaz de amedrentar a la más temible de las bestias.  
 
    —Eso es una sucia falacia. Me casé con Beatrice porque es la mujer a la que amo. Absténgase de hacer circular rumores estúpidos —le prohibió, en tono tajante—. Y dígale a lady Marianne Wickham que deje de propagar semejantes calumnias o puede atenerse a las consecuencias, que no serán en absoluto laxas. Tan solo menciónele las palabras “amante” y “Teatro Real”. Si no es excesivamente tonta, aunque me temo que pido demasiado, más le vale mantener la boca cerrada.  
 
    Los ojos ligeramente saltones de lady Cassandra brillaron con una mezcla de maldad y suspicacia ante aquella advertencia, y sonrió con melosidad. Había pocas personas en Londres que supiesen de las aventuras ilícitas de Marianne, pero, sin duda, ella era una de las contadas conocedoras.   
 
    —Creo que entiendo lo que insinúa, milord. Quizá podría explicarme con mayor detenimiento el asunto. ¿Qué le parece si nos vemos en Almack’s una de estas tardes?  
 
    Charles hubiera querido estamparle en la cabeza el enorme jarrón que tenía a su lado.  
 
    —Me temo que el estado de mi esposa no le permite tal alboroto —objetó él, agarrando la mano de la susodicha con fuerza y moviendo el pulgar por su anverso.  
 
    Ese gesto de amor tan puro conmovió el corazón de Beatrice. Pero le duró poco, dado lo que esa descarada de Cassandra repuso pestañeando con desvergüenza.  
 
    —No es preciso que su esposa nos acompañe. Estoy convencida de que usted solo podrá darme todo tipo de detalles mientras ella se queda aquí en reposo.  
 
    —Voy a tener que pedirle que se marche en este mismo instante —siseó Charles, poniéndose en pie—. ¡Lancelot! Acompaña a la señora a la salida.  
 
    Lady Collins torció la boca con fastidio. A pesar de estar casada, no dejaba de buscar affaires con todo tipo de caballeros de alcurnia, algo que era bien sabido por los miembros de la aristocracia. Era una mujer despreciable y sin escrúpulos, tanto como lady Marianne, con quien mantenía cierto grado de hipócrita amistad.  
 
    Beatrice supo que ese era el momento de darle su merecido. ¡Bendita alfombra, a la que podría culpar de esa venganza! Se iba a convertir en su objeto favorito de Wicle House.  
 
    Bueno, después de la cama de matrimonio. Y del diván.   
 
    ¡Ah, sí! Y de la silla del despacho de su marido.   
 
    Cassandra se levantó, y, dado que para salir del salón tendría que pasar por delante de ella, Beatrice adelantó uno de los pies con discreción justo a tiempo. A tiempo de que la tipeja tropezara y cayera al suelo profiriendo un escandaloso grito.  
 
    Charles miró a su esposa con los ojos muy abiertos y descubrió que su mirada desprendía una maliciosa satisfacción. Tuvo que ponerse una mano delante la boca para ahogar una risa.  
 
    —¡Dios mío! ¿Está bien, lady Collins? Esta alfombra es muy… inoportuna, en ciertas ocasiones —se fingió preocupada, en tono inocente.  
 
    Como toda respuesta, Cassandra la fulminó mientras se ponía y pie y acto seguido, salió refunfuñando con indignación.  
 
    —Desde luego, eres una dama muy peligrosa —dijo Charles, ya retorciéndose de la risa—. Deberías llevar un cartel que lo advirtiese.  
 
    —¿Y tú te habrías alejado de mí si lo hubiese llevado, querido? —inquirió ella, adoptando una expresión juguetona.  
 
    Charles corrió a cerrar la puerta y se quitó la chaqueta y la camisa antes de regresar a su lado. Muy, muy cerca.  
 
    —¿Alejarme de ti? Oh, claro que no… —repuso él, su voz enronquecida, mientras le mordisqueaba el labio con suavidad, una suavidad que precedía a la voracidad de después—. Saber que eres peligrosa —con su enorme mano, le bajó el escote del vestido y dejó a la vista el corpiño— resulta una gran tentación, querida mía.  
 
    ¡Cielos! ¿Cómo había podido olvidar Beatrice añadir el sofá a su lista de objetos y muebles favoritos de Wicle House? El sofá era maravilloso.  
 
      
 
    Alguien acechaba Wicle House en la oscuridad de la noche, amenazando con romper aquella burbuja de felicidad indestructible en que los vizcondes se habían refugiado. Unos ojos vigilantes, impertérritos ante todo lo demás, sólo estaban posados en la fachada de esa bonita y hogareña mansión de Grosvenor Square.   
 
    Aún había una luz que se atisbaba tras las cortinas de un ventanal en el primer piso. Probablemente se tratase de la habitación de matrimonio.   
 
    La sombra que se ocultaba tras un robusto árbol soltó un gruñido que se perdió entre el sonido de la lluvia constante. Apretó un puño inconscientemente y deseó poder retorcerle el pescuezo al hombre que estaba ahí dentro, con esa odiosa mujer embarazada, tumbada a su lado en el lecho conyugal.   
 
    —O encima de él —gruñó, apretando los labios.  
 
    Esperó unos cuantos minutos más, hasta que la luz desapareció de repente. Eso quería decir que habrían apagado las velas y se irían a dormir. A dormir o a tratar otros asuntos. Lo importante es que estarían ocupados y no prestarían atención alguna a lo que sucediese en la calle. Eso le daría un buen margen para escapar.  
 
    Así que el individuo atravesó la calle, buscó una piedra lo suficientemente grande en el suelo y se situó en la zona lateral del edificio, frente a una ventana, que, si mal no recordaba, pertenecía al salón principal. Echándose hacia atrás, estiró el brazo y lanzó la piedra con todas sus fuerzas. El cristal se rompió con un estentóreo sonido y el individuo se dispuso a sacar un papel doblado del bolsillo de la raída chaqueta con que se había disfrazado. Lo tiró dentro de la casa y se apresuró a huir de allí a toda velocidad antes de que lo descubriesen, sus botas viejas chapoteando en los charcos de agua que había dispersos por la acera.  
 
      
 
    —¿Qué demonios ha sido eso? —exclamó Charles, separando sus labios de los de Beatrice.  
 
    Ambos se habían sobresaltado al escuchar un estruendo que provenía de la planta baja, mientras se hacían las correspondientes caricias antes de dormir.  
 
    —Parece como si se hubiese roto algo de cristal —opinó ella, con el ceño doblado de preocupación.  
 
    Charles se cubrió el cuerpo desnudo con la bata y se puso las zapatillas.  
 
    —¿Adónde vas? —quiso saber Beatrice, incorporándose con cierta dificultad.  
 
    —A descubrir qué está pasando —repuso él, mientras giraba la llave de la puerta con determinación.  
 
    Su mujer intentó impedírselo, asustada. ¿Y si se trataba de un ladrón, de un malhechor que fuese armado?   
 
    —Amor mío, lo más probable es que sea un criado ebrio que nos quiera robar algún vaso de oporto —la tranquilizó, recordando a la doncella borracha que aún trabajaba en Parker House.  
 
    Beatrice se puso en pie y anduvo con sorprendente rapidez hasta Charles. Le agarró del brazo y tiró de él, aunque apenas consiguió moverlo un par de pasos.  
 
    —Pero ¿y si no lo es? ¿Y si te atacan, o te matan? —insistió, con los ojos húmedos de terror—. ¡No puedo permitírtelo! No podría soportarlo. Y nuestro pequeño…  
 
    —O pequeña —sonrió él, en susurros.  
 
    Los oscuros ojos de Beatrice lo miraron suplicantes. Incluso en la penumbra de la habitación, en la que apenas había un indicio de luz de luna que se filtraba tras las cortinas, Charles pudo vislumbrar el profundo deseo que su mujer tenía de que permaneciese a su lado, sano y salvo. Se derritió ante la sincera preocupación de su esposa y no tuvo otro remedio que ceder. Agachó la cabeza para besarla con dulzura en el nacimiento del cabello y después flexionó las rodillas para hacer lo mismo en su barriga.  
 
    —De acuerdo. Esperaremos a que Lancelot o alguno de los criados nos diga qué ha sucedido. —Y cerró la puerta de nuevo.  
 
    Ella se aferró a su brazo como si fuese el sostén de su cuerpo, de su alma. Porque lo era. No podría sobrellevar su existencia si su amado marido no estaba a su lado el resto de sus días.   
 
    Justo en ese momento, mientras se dirigían a la cama, alguien llamó a la puerta con cierta premura. Ambos se miraron.  
 
    —¡Sus Señorías! —exclamó Lancelot, ostensiblemente inquieto al otro lado.  
 
    Charles se apresuró a abrir al mayordomo. Se encontró con un semblante rebosante de nerviosismo.   
 
    —Milord, milady, ruego me perdonen por irrumpir en su intimidad a unas horas tan extemporáneas, pero ningún motivo que no fuese de enjundia podría llevarme a hacerlo.  
 
    El vizconde tuvo que contener una sonrisa picarona al escuchar la palabra intimidad. Ese hombre ni se figuraba cuáles eran los niveles de intensidad que alcanzaba su intimidad con Beatrice. Tosió para evitar reírse y agradeció que la luz del candelabro que Lancelot sostenía fuese insuficiente para reparar en el rubor que había coloreado sus mejillas.  
 
    —Verán, no sé si lo habrán escuchado, pero alguien ha causado daños en la propiedad. Muchos miembros del servicio nos hemos despertado, y hemos descubierto que un individuo ha roto el cristal de una de las ventanas del salón principal con una piedra. Hemos registrado la casa al completo y podemos asegurar que no hay ningún intruso.  
 
    —Un vándalo —murmuró Charles, ciertamente aliviado, aunque molesto a partes iguales—. Será algún crío sin familia que se dedica a hacer gamberradas a la gente de bien. ¿Ha sufrido algún daño considerable la propiedad, más allá del cristal roto?  
 
    —No, milord. Las doncellas ya se encuentran recogiendo las esquirlas. Mañana avisaré a primera hora para que acudan a repararlo.  
 
    —Muy bien, Lancelot. Gracias. Puedes retirarte. Oh, y por favor, dile a la doncella personal de mi esposa que venga un momento.  
 
    El mayordomo asintió, hizo una reverencia y se marchó de allí.  
 
    —Voy a echar un vistazo rápido. Tú deberías quedarte aquí. No quiero que te cortes, mi vida —le susurró Charles, acompañándola hasta la cama.  
 
    —Vale. Aquí te espero. Aunque…  
 
    —Vamos, Beatrice, ya has oído que han revisado todas las estancias y no hay nadie. No te preocupes. De todas formas, no me iré hasta que tu doncella personal haya llegado, ¿de acuerdo?  
 
    —En realidad no me refería a eso. No soy una miedica —se quejó ella, haciendo un mohín con los labios que a Charles le pareció encantador. En su mente, los comparó con una fresa madura y dulce lista para comer.  
 
    Le ladeó la cabeza posando varios dedos bajo su barbilla y la obligó a mirarlo con delicadeza.  
 
    —Ya sé que no lo eres. ¿De qué se trata, entonces?  
 
    —Si Su Señoría lo ve apropiado, debería ponerse unos calzones antes de bajar al salón, que está repleto de criadas —repuso, fingiéndose enfurruñada—. No vaya a ser que la bata se abra por accidente y alguna se muera con sus exhibiciones varoniles.  
 
    Charles soltó una sonora carcajada y fue a su vestidor. Cuando salió, con ciertos lugares convenientemente tapados por ropa interior y pantalones, se ciñó aún más la bata y posó sus labios en la frente de Beatrice, haciendo un camino de besos por su nariz, el arco de cupido y, en el último momento, desviándose a la mejilla con toda la intención de hacerla rabiar.   
 
    —¡Oye, tramposo! —exclamó ella, riendo y buscando su boca.  
 
    —Así me gusta —ronroneó él, satisfaciendo sus deseos. Se separó de Beatrice con la vista nublada de pasión, y meneó la cabeza para sacudirla. Si seguía así, no bajaría a echar ese vistazo antes del mediodía. Y, además, la doncella acababa de llegar a la habitación—.  
 
    Ahora vuelvo.  
 
    Bajó las escaleras, pensando que, quizá, el salón ya estaba completamente arreglado. Y, en efecto, apenas quedaban unos pocos cristales muy pequeños que cuatro criadas se esmeraban en recoger uno a uno.  
 
    —Que no quede ninguno. Mi esposa está embarazada y no quiero ni imaginar que sufra algún daño —ordenó, con voz firme.  
 
    Las criadas asintieron, envidiando la devoción que su señor profesaba a la vizcondesa, y conscientes de que debían esmerarse en la labor si querían conservar su puesto de trabajo.   
 
    Charles recorrió el salón con las manos tras la espalda, supervisando el trabajo de estas con minuciosidad y ojo crítico. Se paró junto a la ventana por la que entraba el frío de la noche y la humedad de la lluvia. Asomó la cabeza y miró a ambos lados, suponiendo que el pequeño diablo responsable de ese fastidioso desastre ya estaría bien lejos, causando problemas a otros aristócratas.  
 
    Cuando se apartó de la ventana, instado por una heladora ráfaga de viento, caminó en dirección a la puerta mientras repetía a las criadas las advertencias de que no se les escapase ni una única astilla. Pero una de ellas lo detuvo con rapidez. Él se giró, sorprendido ante la impertinencia. La miró alzando una ceja con altanería.  
 
    Sí, Charles era el hombre más cariñoso del mundo cuando se trataba de su adorada esposa, pero, ante los ojos de los demás, era, cuanto menos, arrogante y temible. Su metro ochenta y siete de altura y su robustez contribuía a ello. Por no hablar de la enfática gesticulación de sus gruesas cejas oscuras.  
 
    —Disculpe, milord. Pero lleva algo pegado en la suela de su zapatilla —titubeó la criada que había osado dirigirse a él.  
 
    En efecto, un papel sobresalía de la parte trasera del calzado. Charles murmuró un escueto gracias y lo despegó. Estaba doblado y ligeramente húmedo, salpicado por algunas gotas de lluvia. Salió del salón y comenzó a abrirlo mientras subía despacio las escaleras.   
 
      
 
    TÚ TE LO HAS BUSCADO, MILORD  
 
      
 
    Esas eran las palabras que rezaban en el trozo de papel. No estaba escrito a mano, sino que quien fuese el autor de la nota se había molestado en recortar una a una las letras de un periódico para formar la frase. O la advertencia, en realidad.  
 
    No querían que su letra fuese reconocible. Quería mantener oculta su identidad, y eso, teniendo en cuenta las circunstancias, sólo podía significar que albergaba infames intenciones.  
 
    Un escalofrío le recorrió el cuerpo. Se quedó quieto en medio del descansillo de las escaleras, releyendo la nota una y otra vez. Entonces se dijo que era una tontería, probablemente obra del mismo gracioso que les había roto el cristal. Quizá le gustase atemorizar a la gente simplemente por diversión.   
 
    Arrugó el estúpido papel, aunque se lo guardó dentro de uno de los bolsillos interiores de la bata. No se lo comentaría a Beatrice. No lo haría. Al fin y al cabo, era absurdo preocuparla con una ridiculez así, ¿verdad?  
 
      
 
       
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 29  
 
      
 
    Charles no pegó ojo en toda la noche. Intentó convencerse a sí mismo de que esa advertencia no era motivo alguno para perder el sueño, pero tenía un mal presentimiento, algo que le decía que quien fuera que le había escrito esa nota, claramente dirigida a él, lo conocía. Y, por lo visto, no lo tenía en muy alta estima.  
 
    Sin embargo, tenía claro que se lo ocultaría a su esposa. Estaba embarazada de seis meses y lo último que necesitaba era estar inquieta. El papel seguía a buen recaudo, escondido en una caja antigua y pequeña de su vestidor. No lo tiraría por si en algún momento le era de ayuda.   
 
    Se levantó temprano, cansado de dar vueltas de un lado a otro en el colchón. Beatrice dormía profundamente y no quería despertarla. La noche anterior había conciliado el sueño muy tarde, rodeada por sus brazos protectores, y la pobre estaba agotada tras el sobresalto del cristal.  
 
    Decidió buscar algo con lo que mantener la mente ocupada, así que se encerró en su despacho para revisar unos informes de contabilidad de Rosinger Hall. Sin embargo, sus pensamientos vagaban de forma inevitable en los extraños sucesos que habían tenido lugar hacía solo unas horas. Cuando las agujas del reloj ya habían avanzado hasta las diez, Lancelot le anunció que John Durham, ex capitán del ejército de Su Majestad, había ido a visitarle inesperadamente, cosa que alegró de veras a Charles. Hacía mucho que no se veían, pues John había pasado tres años enteros viajando por los lugares más exóticos del mundo, tras retirarse del ejército.  
 
    —¡Menuda sorpresa! —exclamó, cuando este entró en su despacho. Lo saludó como solían hacer los jóvenes caballeros que guardaban una amistad: estrechándose la mano y dándose una masculina palmada en la espalda con la otra.  
 
    —Eso pretendía —respondió John, entre carcajadas—. Llegué anteayer a Londres y lo único que oigo por ahí es que mi buen amigo Wicle se ha casado con una auténtica belleza.  
 
    Con una sílfide, dicen también.   
 
    —¡Cuidado, que es mi esposa! —bromeó Charles, indicándole que se sentase.  
 
    John soltó una risotada.  
 
    —¡Quién lo iba a decir, Wicle! El hombre que soltaba pestes del matrimonio ha caído rendido a los pies de una hermosa jovencita. En palabras de los demás aristócratas, por supuesto —se apresuró a añadir, continuando con el tono divertido de la conversación.  
 
    —Pues sí. A veces ni me lo creo. Y no porque me sea inverosímil pensar que me haya enamorado al fin. Lo que me cuesta aceptar es que haya logrado que ella me ame.  
 
    John alzó una ceja y ladeó la cabeza, sonriendo con indulgencia. Se sentó de lado con aspecto despreocupado y las largas y musculosas piernas le quedaron colgando por uno de los reposabrazos.  
 
    —Vaya, vaya, sí que estás enamorado. Me temo que no tengo el placer de conocer a la afortunada dama. Aunque sí sé que se llama Beatrice Alwyn.  
 
    —Ryder. Ahora es Beatrice Ryder —lo corrigió Charles, caminando hasta el armario donde custodiaba los licores. Sacó un par de vasos y los llenó de whiskey. No importaba que fuese temprano; sabía que su amigo no rechazaría beber, y a él le vendría muy bien.  
 
    —¡Desde luego, estás irreconocible! Tan maduro, formal, serio. Respetable, muy respetable —comentó John, antes de tomar un trago.  
 
    —Entonces no te asombrará descubrir que voy a ser padre en apenas tres meses.  
 
    John escupió el whiskey y se secó la boca con la manga de la elegante chaqueta, ante la chispeante mirada de Charles.   
 
    —Ese detalle no me lo había comentado nadie.   
 
    —Querrían que te llevases una sorpresa.  
 
    —Wicle, estoy impresionado. Y apenado.  
 
    —¿Apenado?  
 
    —¡Por mí! Tú eras el único meramente cuerdo del grupo, siempre despreciando el matrimonio y la paternidad. ¡Y mírate! Me temo que si tú, el libertino incasable, has caído en la trampa del compromiso para toda la eternidad, no habrá quien me salve a mí. Aunque lo intentaré con todas mis fuerzas.  
 
    —¡Eres incorregible! —exclamó Charles, moviendo la cabeza y riendo a gusto—. Y permíteme que disienta. A libertino incansable no te supera nadie.  
 
    —Reconozco que tienes razón.  
 
    La conversación continuó por esos derroteros, hasta que un carraspeo muy femenino interrumpió a los dos hombres.  
 
    Beatrice estaba en el vano de la puerta, y a Charles le pareció una diosa. Bueno, una diosa con una barriga tremendamente enorme… y unos pechos que se habían ido engordando tanto que era difícil no venerarlos a cualquier hora del día.   
 
    John bajó con rapidez las piernas del reposabrazos y se puso en pie con una radiante sonrisa, algo avergonzado.  
 
    —Sí que es hermosa —murmuró. ¡Vaya, no le extrañaba que Charles se hubiese atado a esa mujer! Él también lo habría hecho, desde luego que sí. De pies, manos, y lo que fuese necesario.  
 
    —Buenos días —saludó Beatrice, con su dulzura habitual—. Me temo que no nos han presentado.  
 
    —Yo también me lo temo —asintió John, desviando la vista inevitablemente al escote.  
 
    Charles le dio un pisotón bien fuerte y su amigo supo, por su bien y para continuar con una existencia tranquila, que era preferible mantener los ojos en el quicio de la puerta.  
 
    —Amor mío, este es mi buen amigo, o no tan bueno —masculló, lanzándole una mirada fulminante—, John Durham, antiguo capitán del ejército. John, esta es mi maravillosa esposa, Beatrice Ryder.  
 
    Y remarcó el Ryder con mucho énfasis.  
 
    Ella hizo una reverencia y John le tomó la mano, inclinando la cabeza.  
 
    —Es todo un placer conocerla. Digo, un gusto. Sí, es un gusto conocerla —se corrigió apresuradamente. Otra mirada fulminante de Charles y John acabaría peor que si un rayo lo hubiese alcanzado.   
 
    Para suavizar un poco el asunto, los felicitó por su pronta paternidad y el vizconde no pudo sino sentirse estúpido por haberse molestado con él. John no era de esos que se fijaban en mujeres casadas, y comprendía que se hubiese quedado estupefacto ante la resplandeciente belleza de Beatrice. Al fin y al cabo, ¿quién no lo hacía? Tenía que acostumbrarse a vivir con ello. Además, se decía, él era el único hombre que la había tenido entre sus brazos como Dios la trajo al mundo, él era el único que la conocía del modo más íntimo que podía conocerse a una persona, y, siendo algo menos sicalíptico, él era el único hombre que había besado esos labios…  
 
    Un segundo. No era el único que la había besado. Albert también lo había hecho.   
 
    Fue como si la realidad le diese de bruces en la cara. Albert había sido quien había roto el cristal la noche anterior. Albert había sido quien le había mandado esa amenaza. Al fin y al cabo, su hermano debía de guardarle un profundo rencor por haberle abierto los ojos a Beatrice aquella noche en Vauxhall. También lo había despreciado hacía un par de semanas, a la salida de White’s, prohibiéndole que se acercase a su mujer y negándole ser recibido en Wicle House. Y muchos de sus conocidos lo habían escuchado.  
 
    Debía odiarlo.  
 
    La voz de Beatrice lo sacó de sus oscuros pensamientos.  
 
    —¿Se quedará usted a desayunar, señor Durham? Nuestros cocineros son espléndidos. —Nada me agradaría más, milady —sonrió John—. Estoy hambriento.  
 
    —Estupendo, pues. Mandaré que preparen un servicio más —dijo, antes de dejarlos a los dos en el despacho.  
 
    John se giró hacia Charles, que seguía rumiando el asunto. La preocupación debía de reflejarse en su semblante, porque su amigo frunció el ceño.  
 
    —¿Qué te sucede, Wicle? Pareces tenso.  
 
    Charles suspiró. Necesitaba hablar con alguien de ello, y John era la mejor opción que se le ocurría. A pesar de ser un joven despreocupado, tenía un profundo sentido de la responsabilidad y sabía lo que era la sensatez. Él podría ayudarlo; confiaba en él.  
 
    Sin embargo, no estaba seguro de qué pretendía Albert. La frase de la nota era un claro aviso de que algo le iba a ocurrir. De que él se encargaría de que así fuese. Lo último que quería era poner en peligro a su amigo, que acaba de llegar a Londres. ¡Menudo recibimiento!   
 
    De pronto, se acordó de que la noche siguiente se celebraba el recital de música anual en casa de lord Swift y Beatrice asistiría con los condes de Southwold, Meg y… quizá John sí le fuese de ayuda.  
 
    Sin dar explicaciones ni tiempo a que este se las pidiese, le suplicó que lo esperase ahí, subió al dormitorio y rebuscó en la caja hasta que dio con el papel arrugado. Un par de minutos después, John lo leyó y escuchó su relato con visible desasosiego.   
 
    —¿Tienes idea de quién puede estar detrás de esto? —preguntó.  
 
    Charles le habló acerca de las sospechas hacia su hermano. Le explicó toda la historia del modo más escueto posible, aunque sin olvidar ningún detalle, y John coincidió en sus suposiciones. Movió la cabeza en un gesto de asentimiento y se cruzó de brazos.  
 
    —Entiendo. ¿Qué piensas hacer? Está claro que es un chalado.  
 
    —Tengo un plan. Pero voy a necesitar tu ayuda. ¿Es demasiado pedir?  
 
    John sonrió y le dio un apretón en el hombro.  
 
    —Por un amigo y su encantadora esposa, lo que sea.   
 
      

  

 
   
    CAPÍTULO 30  
 
      
 
    A Beatrice no le sorprendió que Charles buscase el modo de librarse de la velada musical. Sabía que para él resultaban encuentros un tanto soporíferos, y que sólo disfrutaba cuando era ella la intérprete. Sin embargo, se sentía un poco mal por salir esa noche mientras su esposo se quedaba en casa, revisando aquellos informes de contabilidad de Rosinger Hall que parecían tenerle la cabeza atormentada.  
 
    —Cariño, no te apenes por mí —la tranquilizó—. Te aseguro que seré mucho más feliz aquí y con la certeza de que tú estarás disfrutando con mis tíos y Meg de algo que yo, sinceramente, no aprecio demasiado. Además, me vendrá bien terminar con esto de una vez por todas. Así tendré más tiempo libre para pasarlo contigo —añadió, guiñándole un ojo.  
 
    —De acuerdo —suspiró ella, en un gesto de rendición, sin tener ni idea de lo que pensaba hacer su esposo en realidad.  
 
    Charles odiaba mentirle, pero tenía que hacerlo. Era una mentira piadosa, no dejaba de repetirse. Le sería mucho más sencillo ir hasta la casa de Albert, cuya dirección había obtenido a través de Meg, si Beatrice estaba distraída escuchando un pequeño recital en lugar de sola en la habitación de matrimonio, o rondando por Wicle House. No le sería dificultoso descubrir que se había marchado.  
 
    No le había costado demasiado sonsacarle a Meg la dirección. La había convencido de que deseaba arreglar las cosas con su hermano, aunque le rogó que mantuviera el secreto.  
 
    —No quiero que Beatrice se haga ilusiones y finalmente Albert y yo no consigamos limar asperezas —se excusó, con tamaña naturalidad que habría sido imposible dudar de él.  
 
    Había empezado a preguntarse si, en el fondo, tendría ciertas habilidades para faltar a la verdad, como su madre y Amy. No era algo de lo que sentirse orgulloso, pero el fin justificaba los medios.  
 
    Así que aquella noche, cuando sus tíos llegaron, Charles se despidió de Beatrice, enterándose muy bien de la hora a la que estaba previsto que terminase la velada en casa de lord Swift. Tenía hasta las once y media para poner a Albert en su sitio.  
 
    Esperó un tiempo corto pero prudencial desde que vio desaparecer el carruaje por la calle para montarse en el suyo propio. Por suerte, la casa de su hermano estaba en el mismo Mayfair y apenas tardó unos pocos minutos en arribar.  
 
    Sin embargo, no advirtió en que otro vehículo, que había emergido del recodo más oscuro de la calle, seguía al suyo a una sospechosa distancia.   
 
    Cuando llegó a Conduit Street, se alegró de descubrir que Albert debía de estar en casa, puesto que la planta baja estaba iluminada. Hasta ese momento no se le había ocurrido pensar que su hermano acudiese al recital o que estuviese en algún club. Estaba tan nervioso y enfadado por ese jueguito que sólo deseaba zanjar el asunto cuanto antes.  
 
    Se apeó del carruaje y caminó con decisión hasta las escalinatas de su residencia de soltero. Tocó la pesada aldaba con tanta fuerza que prorrumpió en un sonido molesto y furioso en medio de la quietud de la noche. Pasados unos segundos interminables, volvió a llamar, esta vez con mucha más insistencia. No le importaba si rompía la puerta con esos porrazos.   
 
    Un hombre de mediana edad, ataviado con una elegante librea de mayordomo, abrió apresuradamente, mostrando un enjuto semblante cargado de indignación y sorpresa a partes iguales. Al fin y al cabo, no esperaba encontrarse con un irritado caballero cuya condición aristocrática rezumaba por cada poro de su piel, y que, sin embargo, parecía estar a punto de arrasar con todo y todos aquellos que se interpusiesen en su camino cual feroz oso.  
 
    —¿Puedo ayudarle en algo? —preguntó, altanero.  
 
    Charles respiró hondo y se limitó a sacar su tarjeta de visita. Cuando el mayordomo ató cabos y dedujo el parentesco que lo unía con su señor, pareció rebajar ligeramente la altivez con que lo había estado mirando, aunque se mantuvo clavado bajo el umbral de la puerta, sin intención alguna de moverse de allí.  
 
    —Mucho me temo que milord no me ha avisado de su visita. De hecho, dudo que supiera que iba a venir.  
 
    —Eso me es indiferente. Tengo que hablar esta misma noche con mi hermano.  
 
    —Deberá esperar a mañana. Milord no recibe a estas horas tan intempestivas, y ni mucho menos con semejantes maneras —declaró el arrogante y estirado mayordomo.  
 
    Charles sintió la ira ascender a través de sus venas y enrojeciéndole la cara hasta tornarla morada. El cenceño y osado hombre abrió sus diminutos ojos en un visaje de recelo, aunque se mantuvo en sus trece y alzó el mentón con engreimiento.  
 
    —¡Quítese de en medio, condenado estúpido! —gruñó Charles, haciéndolo a un lado con su fuerte bíceps y caminando por el interior de la casa a ciegas. Nunca había estado en ella, y desconocía dónde se encontraba cada una de las estancias, aunque no le importaba. Las registraría una a una si era preciso.  
 
    Abrió puertas con brusquedad, una tras otra, solo hallando habitaciones y salones vacíos ante su creciente enojo, soltando algunos improperios y diatribas de cuando en cuando.  
 
    Charles ignoró las enervadas instrucciones del mayordomo de que abandonase la casa, hasta que su paciencia, que se había ido agotando progresivamente, lo hizo por completo. Se dio la vuelta con el rostro furibundo y apretando los puños. El mayordomo retrocedió un par de pasos por puro instinto, temblando ligeramente, y Charles le agarró las solapas de la chaqueta con ojos cuajados en cólera.  
 
    —¡Cállese de una vez, cuernos! —gruñó, exhalando con rabia—. ¡Cierre la maldita boca o aténgase a las consecuencias! ¡Soy un hombre embravecido y no respondo de mis actos, imbécil endemoniado!  
 
    —¿Charles? Estaba dándome un baño y he creído oír tu voz. ¿Qué haces aquí? ¿Y por qué estás tan sulfurado, por el amor de Dios?  
 
    Albert permanecía en uno de los descansillos de las escaleras, situado varios metros más arriba. Llevaba el pelo mojado y el cuerpo cubierto por un albornoz que dejaba a la vista sus pantorrillas velludas. Observaba la situación con ostensible extrañeza y cierto horror, como si se hubiese topado con una bestia malcarada.   
 
    —Albert, ¿tú qué demonios crees que hago aquí? —preguntó él, sarcástico, después de soltar de golpe al aturdido mayordomo, que se tambaleó hasta recuperar el equilibrio con toda la dignidad que fue capaz.   
 
    Su hermano bajó los peldaños arrugando la nariz y destilando desconfianza.   
 
    —No tengo la más remota idea. No recuerdo haberte invitado.   
 
    —Quizá recuerdes esto —espetó, sacando el papel doblado en el que rezaba la amenaza. Lo estiró todo lo que pudo y se lo plantó delante de sus narices.   
 
    Albert se inclinó un poco hacia delante y enarcó una ceja, visiblemente desconcertado, al leer lo que ponía en él.  
 
    —¿Y qué tengo que ver yo con esto, exactamente? —inquirió.   
 
    —¿Te crees que soy idiota? —respondió Charles, con otra pregunta.  
 
    El mayordomo, que aún continuaba presente, soltó un carraspeo vacilante, y Albert le dio permiso para retirarse. Después se dirigió de nuevo a su hermano:  
 
    —Creo que intuyo lo que piensas, pero has de saber que estás sumamente equivocado.  
 
    —Si hay algo que detesto, Albert, es que intenten tomarme el pelo. Parece como si no me conocieras. Será mucho más sencillo que confieses que fuiste tú y te dejes de juegos macabros.   
 
    Su hermano negó con la cabeza de nuevo.  
 
    —Charles, sé que nuestra relación actual es fría, prácticamente inexistente, y ambos conocemos muy bien cuál es el motivo de nuestras discrepancias.   
 
    —No te andes por las ramas. De todos modos, no he venido hasta aquí para conversar contigo. He venido para advertirte que avisaré a la policía si vuelves a hacer algo como lo de anoche. No me temblará la voz al expresarles mis sospechas hacia ti.  
 
    —Un segundo, ¿lo de anoche? ¿Qué ocurrió anoche?  
 
    Charles iba a replicarle de nuevo a su hermano, pero, al ahondar en sus ojos, descubrió un profundo y genuino desconocimiento respecto al asunto. Si él fuese el culpable, no reaccionaría de ese modo. Sudaría nervioso, tragaría saliva con disimulo o incluso se rascaría bajo la nariz, como solía hacer de adolescente cuando mentía a su padre diciendo que no había robado un puro de la caja de su despacho. Sin embargo, esta vez…   
 
    Algo, un sexto sentido o un instinto que ignoraba poseía, le dijo a Charles que Albert no tenía nada que ver en todo eso. Lo supo, sin más.  
 
    Fue como si toda la cólera que lo había arrastrado a comportarse como un vesánico, se evaporase de golpe y dejase vacío todo su ser. Estaba confuso, como si hubiese regresado al punto de partida de un babélico e intrincado laberinto sumido en la más lóbrega oscuridad.  
 
    —¿Hermano? ¿Qué pasó anoche? ¿Beatrice está bien?  
 
    El tono preocupado e inquieto de la voz de Albert revelaba que ambos le importaban; que probablemente, en el fondo de su corazón, no deseaba en absoluto que les sucediese nada malo.  
 
    —¿Qué está pasando? Albert, ¿es este tu hermano?  
 
    Charles alzó los ojos hacia el lugar de donde procedía aquella voz, que le resultó infinitesimalmente familiar. Reconoció en su dueña a una mujer de tirabuzones dorados, cuyo rostro anguloso había visto en alguna ocasión, aunque no tenía ni idea de dónde ni cuándo.  
 
    Después miró a Albert. ¡Ja! De modo que tenía una amante, para variar… Se cruzó de brazos y esbozó una sonrisa sarcástica al tiempo que enarcaba una ceja. Al menos, aún le quedaban energías para eso.  
 
    —Veo que no tienes idea de “sentar cabeza”.  
 
    Su hermano se limitó a fruncir los labios, y se giró hacia la mujer, que se disponía a bajar las escaleras.  
 
    —Sophie, haz el favor de volver al dormitorio. Ya te lo explicaré.  
 
    Charles notó en su perfil ligeramente abultado que estaba embarazada, y eso lo desconcertó. La tal Sophie vaciló, mirando con renuencia a los dos hombres, aunque finalmente obedeció al que era su esposo y su silueta desapareció escaleras arriba.   
 
    No había que ser un erudito del espionaje para saber que estaría aguzando el oído.  
 
    —Es mi esposa, Charles. No soy el protector de nadie, por si es eso lo que estás cavilando.  
 
    De pronto, recordó aquello que le había contado Beatrice un par de semanas atrás, eso de que su hermano había dejado embarazada a una antigua amiga y se habían casado en secreto.   
 
    Con todo el revuelo del atentado contra Wicle House, lo había olvidado por completo. Y, para ser francos, el comportamiento libertino y deshonesto de Albert no le había sorprendido en absoluto, así que tampoco le había dado demasiadas vueltas al asunto.   
 
    Además, en esos momentos tenía cosas bastante más acuciantes que resolver. Alguien quería hacerles daño. Y no era su hermano.  
 
    —Entonces, ¿quién? —murmuró Charles para sí, temiendo, repentinamente, por la seguridad de Beatrice. ¿Y si el artífice del ataque contra su propiedad perpetraba un acto contra su esposa esa misma noche, en la velada en casa de lord Swift? —. Tengo que ir a por Beatrice. Ahora mismo —sentenció con la respiración acelerada, saliendo como un rayo del edificio.  
 
    Albert lo siguió a toda prisa, aún cubierto por el albornoz.   
 
    —Charles, me estás asustando. ¿Quieres hacer el favor de…?  
 
    El repentino estrépito de un disparo penetró en los oídos de los hermanos, seguido del agudo silbido de la bala que iba en aquella dirección.   
 
    Charles cayó al suelo en un golpe seco.  
 
      
 
    Marianne estaba convencida de que daría en el blanco. Frederic, su examante alemán, era un excelente cazador y le había enseñado cómo manejar una pistola mientras estuvieron juntos. Nunca se sabía cuándo le sería útil dicha habilidad.   
 
    Quería matar a Charles. Lo odiaba profundamente. Y a esa Beatrice también. Lady Cassandra Collins le había hecho llegar sus advertencias con varias de sus amigas presentes mientras tomaban el té en Gunter’s, de modo que su reputación no pudo haberse visto más dañada. En los bailes, las mujeres con las que se codeaba y los caballeros a los que seducía estaban dándole la espalda; incluso, de hecho, se les habían retirado algunas invitaciones a ciertas veladas después de que el rumor de que había mantenido relaciones con un hombre con el que no estaba casada se hubiese corrido como la pólvora y sus padres, que hasta entonces la trataban con ciertas libertades, pero nunca se habían visto afectados por sus actos, prácticamente la habían repudiado. ¡Querían mandarla a la incivilizada Irlanda con sus tíos! Tenía que hacer algo. Quería venganza. Y tendría venganza.  
 
    Hubiese sido, en su opinión, muy satisfactorio poder asesinarlos a ambos, pero, al fin y al cabo, se conformó con la idea de que una némesis aceptable para Beatrice era el sufrimiento de un duelo de por vida por la muerte de su amado esposo.   
 
    Quizá estuviese loca, se dijo, pero se recordó que la ira de una mujer despechada podría enajenar a cualquiera. Le daba igual si estaba mal de la cabeza. En lo único que podía pensar desde que su vida se había visto trastocada por el regreso de los vizcondes Wicle a Londres era en amargarles la existencia.  
 
    Ahora, sólo podía pensar en quitársela.  
 
    Sonrió como una hiena, felicitándose a sí misma por el trabajo que iba a realizar, y se recordó que debía arrastrarse por el suelo tras los arbustos para marcharse de allí antes de que la policía la hallase. Al fin y al cabo, no había testigo alguno que pudiese inculparla, y el cochero del carruaje que había alquilado mantendría el pico bien cerrado después de haber recibido diez mil libras por ese ridículo trayecto.   
 
    Sin embargo, justo cuando estaba apretando el gatillo, alguien se abalanzó a sus espaldas, provocando que la bala se desviase ligeramente de su dirección original. Al instante, una mano fuerte y robusta la sujetó con firmeza y le tapó la boca.  
 
    —Como profieras el ínfimo atisbo de un grito, eres zorra muerta —le siseó en el oído, con tanta fuerza que sintió decenas de escupitajos salpicándole el rostro.  
 
    Marianne se limitó a asentir, mientras toda su bravuconería se disipaba de un plumazo.  
 
      
 
    Charles sentía un profundo y extraño dolor en el pecho. Era intenso, pero al mismo tiempo hormigueaba, como si tuviese un cosquilleo por el interior de su torso. Quería hablar, moverse, pero la cabeza le daba vueltas y su capacidad de articular palabras parecía haberse adormecido. Con lentitud, se llevó la mano al lugar en cuestión y descubrió que estaba mojado, pringoso… ¿Eso era sangre?   
 
    La vista comenzó a nublársele, y dejó de percibir cuanto había a su alrededor de forma límpida. Unas extrañas manchas negras bailaron delante de sus ojos. Se sentía exhausto, y como si pesara diez veces más.  
 
    Albert se arrodilló a su lado y empezó a hablarle, con intención de mantenerlo despierto. Parecía nervioso, asustado. ¿Estaba llorando? Pero Charles no podía entender lo que le estaba diciendo. Él sólo quería cerrar los ojos y dormirse… Dormirse con su amor entre sus brazos, aspirando su aroma a rosas y la calidez de su piel. Acariciando su cabello liso y sedoso, saboreando sus labios una vez más…  
 
    —Beatrice —fue lo único que murmuró antes de perder la conciencia.  
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 31  
 
      
 
    Beatrice lloraba con amargura junto a la cama en que yacía su marido, perteneciente a una de las tantas habitaciones de Wicle House. Cuando aquel agradable amigo suyo que había conocido el día anterior, John Durham, había aparecido en la velada musical de lord Swift absolutamente alterado anunciando que habían herido a Charles, la joven vizcondesa casi no podía creer lo que escuchaba.   
 
    No podía ser cierto que hubiesen intentado matar a Charles. No podía ser cierto que a su marido lo hubiese atravesado una bala. No podía ser cierto que tuviese que renunciar a su amor tan pronto.  
 
    No era justo.   
 
    No había dejado de soltar lágrimas desconsoladas desde que lo supo. Los condes de Southwold, Meg y todos con los que se cruzó en su precipitado regreso a casa, donde los médicos estaban intentando salvar a su esposo, le insistían en que debía procurar sosegarse, porque no era conveniente en su estado. Pero no podía evitarlo. Los malos pensamientos, los desenlaces fatales y la vida futura que ello supondría no cesaban en agolparse en la mente de Beatrice. No podría respirar si Charles moría; no podría soportarlo, sin más. ¿Y su hijo? ¿Y si nunca llegaba a conocer a su padre? Todas aquellas cavilaciones fatalistas eran un auténtico tormento, pero un tormento del que ella era incapaz de escapar, que se mantenía aferrado a su mente, mientras aguardaba en el pasillo a que los cirujanos se asomasen por la puerta con noticias, algo que deseaba tanto como temía. La incertidumbre y el miedo eran devastadores.  
 
    Ni siquiera estaba demasiado segura de quién se encontraba en Wicle House, además de Meg, los condes de Southwold, sus suegros y una alterada Amy. Ninguno se separó de su lado ni un instante; la precipitación con que todo había ocurrido había nublado la capacidad de Beatrice para prestar atención a nada más que a su marido.   
 
    Amy, ciertamente, la estaba poniendo más nerviosa de lo que ya estaba, y Beatrice intentaba ignorar su chillona voz lanzando horribles presagios de lo que iba a ocurrir.  
 
    —¡Oh, no puedo creer que mi hermano vaya a morir tan joven! —sollozaba, dando vueltas de un lado a otro—. ¡Oh, y mi pobre cuñada, con su bebé, oh, viuda tan joven!  
 
    —¡Amy, haz el favor de callarte de una vez! —rugió Meg, cogiéndola por los hombros y zarandeándola.  
 
    —¡Pero tiene razón! —se le unió lady Tosside, sonándose con fuerza la nariz—. ¡Le han disparado, le han disparado! ¡Mi hijo, oh, hijo mío!  
 
    Lord Tosside no hablaba, al contrario que Nora y Amy. Estaba absolutamente pensativo, con el arrepentimiento reflejándose en su mirada y la amargura doblando su rictus. Probablemente estuviese recordando lo poco presente que había estado como padre y maldiciéndose por ello.  
 
    Beatrice no pudo evitar desear que así fuera. Quería que todo aquel que hubiese provocado sufrimiento en su esposo supiera lo que significaba aquella palabra.  
 
    La vizcondesa se refugió en los maternales brazos de lady Southwold, quien no dejaba de susurrarle palabras tranquilizadoras y de acariciarle el cabello como su madre lo habría hecho. Nunca había echado tan en falta la presencia de su progenitora, poder sentirse protegida por la mujer que la había llevado en su amoroso vientre y que la había querido incondicionalmente.  
 
    Sin embargo, lady Southwold siempre la había tratado como a una hija y, aunque jamás sustituiría a su madre biológica, Beatrice se alegró de tenerla y de ser parte de aquella familia.  
 
    Al fin, a las dos de la mañana, los médicos finalizaron su intervención y se dirigieron a los desvelados familiares para explicar cuál era el estado en que Charles se encontraba. Ella simplemente corrió al interior de la habitación en cuanto la puerta se abrió para sentarse junto a su marido lo más pronto posible, las lágrimas ardorosas recorriendo su rostro y empapándoselo.   
 
    Se pasó toda la noche contemplando, sin apartar los ojos y con una enorme agitación, el torso desnudo de su esposo. Tenía vendado el hombro izquierdo y parte la clavícula. La sangre había manchado la venda, originalmente blanca, hasta el punto de tornarla granate casi en su totalidad.  
 
    No podía dejar de mirarlo. Le obsesionaba pensar que hubiese un momento en que dejase de agitarse por la respiración. Le obsesionaba pensar que llegase el terrible momento en que adquiriese una quietud permanente. No, no, no…  
 
    Poco antes de que amaneciera, el sueño intentó vencerla, pero ella se negaba a dormirse como si nada, mientras su marido luchaba por volver a abrir los ojos y recuperar la conciencia. Quedó en un ligero e indeliberado duermevela, hasta que el sol comenzó a salir y ella alzó la mirada. Charles continuaba inconsciente, aunque el ritmo cadencioso y regular de su respiración era una buena señal. Y, aunque según lady Southwold, los médicos le habían asegurado que no estaba en peligro, al menos en apariencia, ella no terminaba de fiarse de los doctores. Al fin y al cabo, eran humanos como todos y no tenían el poder de predecir qué iba a suceder.   
 
    De reojo, vislumbró una silueta alta y fornida a varios metros de donde se encontraba.  
 
    —Buenos días —la saludó John en voz baja. Ahora que lo pensaba, no lo había visto desde que había irrumpido en el recital musical, y, con todo el alboroto, Beatrice se había olvidado por completo de él.  
 
    Se puso en pie, aunque este le hizo un gesto, indicándole que no era necesario.  
 
    —¿Hay novedades? —preguntó, observando a su amigo con languidez.  
 
    —Dicen que está fuera de peligro. Supongo que es cuestión de esperar. E implorar que salga de esta —respondió Beatrice, con la voz rota.  
 
    John le puso una mano en el hombro con sincero afecto.  
 
    —Es un hombre fuerte. Lo logrará, estoy convencido.  
 
    Ella se lo agradeció con un gesto de cabeza, aunque se abstuvo de decirle que su amable intento por infundirle ánimos no servía de mucho. Hasta que no viese a Charles a su lado a la mesa del desayuno, dándole a probar de su tenedor, o en su cama de matrimonio, amándola con locura como solía hacer, no respiraría tranquila.  
 
    —No sé si sabe que han detenido a lady Marianne —anunció, el rencor reflejándose en su voz—. Sinceramente, me preocupa bien poco lo que hagan con alguien tan maquiavélico y con un alma así de proterva. Es probable que la deporten a tierras australianas; le vendrá muy bien pertenecer a una familia bastante poderosa. Dudo que se librase de un destino mucho más fatal si fuese una mujer cualquiera.  
 
    —¿Ella disparó…? —titubeó Beatrice, palideciendo. Un escalofrío de puro terror le recorrió el cuerpo. Esa mujer, además de licenciosa y ratera, estaba completamente chiflada. Todo encajaba, ahora que había sucedido. Querría vengarse por haber sido despreciada frente a sus amistades, y porque hubiese salido a la luz su romance con Frederick. Estaba segura de que lady Cassandra no habría tardado en proclamar que su “amiga” había fornicado con un hombre.  
 
    John asintió. Le habló de la nota con la amenaza, y Beatrice no pudo creer que Charles le hubiese ocultado algo así.  
 
    —¿Por qué no me lo dijo? ¡Oh, voy a ser yo quien lo mate! —exclamó, poniéndose las manos delante de la boca.  
 
    John no pudo sino admirar el vehemente ardor que reflejaban los ojos de Beatrice; ese ardor que patentizaba cuánto lo amaba.  
 
    —Milady, su esposo sólo quería mantenerla al margen del asunto, protegerla y no preocuparla en su estado. Si se lo escondió, fue por usted y por el hijo que lleva en el vientre.  
 
    —Lo sé, pero, aun así… ¡Dios, no podré soportar que le suceda algo! —gimió.  
 
    Cuando se repuso tras unos instantes de indulgente llanto, John prosiguió.  
 
    —Verá, Charles sospechaba de Albert. Creía que su hermano se sentía despechado y desearía hacerle pagar porque Charles le hubiese descubierto, a usted, sus verdaderas intenciones. Me habló de sus planes para ir a visitarlo mientras estaba en el recital de lord Swift, y me pidió que lo encubriese. Tengo un amigo en la policía, al cual conocí mientras la milicia se hallaba en la península, y le expliqué la situación. No dudó en ayudarnos. Él y unos cuantos agentes más se hallaban al final de la calle, de incógnito, por si su intervención era precisa.   
 
    —¿Y cómo descubrieron quién era el artífice del disparo?   
 
    A Beatrice le resultaba imposible creer que esa mujer, por muy loca que estuviese, se hubiese delatado ella misma presionando el gatillo en medio de la carretera, a la vista de todo el mundo. Porque, al fin y al cabo, el castigo de un asesino era ser colgado.  
 
    —Su esposo y yo convenimos en que la policía y yo siguiésemos su carruaje hasta la casa de Albert. Pero nos resultó imposible ir justo detrás, porque otro vehículo se nos adelantó. Decidimos acompañarlo a una distancia prudencial. Me pareció sospechoso que una diligencia que estaba aparcada durante largo rato se pusiese en marcha en el mismo momento en el que lo hizo el carruaje de Charles. Cuando llegamos a la calle, y justo después de que su esposo entrase en casa de Albert, una silueta claramente femenina, a pesar de su atuendo, se apeó de ese vehículo, visiblemente alquilado, que no lucía emblema alguno. Charles llevaba unos minutos en el interior de la residencia de su hermano, y fue entonces cuando la silueta se escondió tras unos matorrales. Yo me cuidé de situarme en un punto donde no la perdiese de vista. Lamento de veras no haber podido reaccionar a tiempo de evitar que disparase… Fue todo tan rápido, tan fugaz, que…  
 
    John se desplomó en un sillón vacío y se pasó la mano por el espeso pelo negro, con culpabilidad.   
 
    —No podría perdonarme que le pasase algo a mi buen amigo por mi ineptitud.  
 
    Beatrice se acercó y le puso una mano sobre la suya, un gesto leve y sutil con el que pretendía transmitirle sincero agradecimiento.  
 
    —Usted hizo mucho, muchísimo. Le ruego que no se atormente, señor Durham. Además, ha dicho que Charles es fuerte, ¿no? —Se sorbió la nariz al sentir que las lágrimas venían de nuevo—. Mi marido no me va a dejar. Ni a él, ni a nuestro hijo.  
 
    Procuró sonar convencida, pero la voz se le quebró ante la posibilidad de que eso pudiese ocurrir. Era algo remoto, según los médicos y los cirujanos que le habían extirpado la bala y habían logrado contener la hemorragia, pero… Podía suceder.  
 
    Alguien dio un par de toques suaves en la pared, avisando de su presencia.  
 
    —¿Puedo?  
 
    Beatrice se giró al reconocer su voz. Albert.  
 
    Su rostro, normalmente turgente y vivaz, se había tornado ojeroso y macilento. Llevaba barba y el pelo bastante más largo y no muy bien peinado. Era obvio que había pasado la noche en vela, pero más aún que hacía tiempo que había dejado de ser el mismo joven de antaño.  
 
    El corazón de Beatrice se aceleró de puro nerviosismo al reencontrarse con él. No lo había visto desde hacía casi un año y medio; desde su ruptura oficial en los jardines de Vauxhall, cuando él la había abandonado a su suerte para huir a París.   
 
    Al instante se tensó, violenta y bastante renuente.  
 
    —Albert. Cuánto tiempo —lo saludó John.  
 
    —Durham.  
 
    Sus ojos de miel se desviaron a su hermano, que yacía en la cama en el mismo estado de automatismo. Después miró a Beatrice. John supo que debía marcharse. Y eso hizo. Se deslizó hasta la salida de la habitación sin apenas hacer ruido.  
 
    —Lo siento mucho.  
 
    —Supongo que sí. Al fin y al cabo, lleva la misma sangre que tú —repuso Beatrice, con cierto retintín.  
 
    Albert suspiró.  
 
    —Aunque existiese un distanciamiento, jamás deseé que sucediera esto. Lo sigo queriendo, ¿sabes? Él… Él siempre ha sido muy bueno conmigo. Siempre me ha sacado de todos los líos en los que me he metido. Siempre ha estado a mi lado. Y lo único que ha recibido por parte de su familia, incluido de mí, ha sido una actitud indiferente a su persona en la mayoría de las ocasiones. Yo… No sé cómo he podido comportarme de este modo con él. —Se le hizo un nudo en la garganta y giró la cabeza con el puño puesto delante de la boca, para ocultar a Beatrice el inminente llanto que emanaría de sus ojos.  
 
    Ella se mordió el labio inferior, sintiendo los suyos humedecerse.  
 
    —Quiero ser un buen hermano. Quiero enmendar mis yerros con él, contigo. Quiero que seamos una familia. Quiero ser el tío de la criatura que llevas en el vientre. Que vosotros seáis los tíos del hijo que Sophie engendra en el suyo.  
 
    —¿Cómo podremos confiar en ti, Albert? —inquirió Beatrice con inevitable acritud, aun percibiendo lo verdadero de su discurso—. ¿Cómo podemos saber que es cierto lo que dices? Me mentiste, Albert. Te aprovechaste de mi inexperiencia en el asunto y ni siquiera me amabas. No fuiste capaz tan siquiera de ir a Parker House para disculparte, y decidiste que la mejor opción sería volver al continente. Pero ¿sabes? Me alegro de que así fuese. Me alegro de que todo sucediese tal y exactamente como sucedió. Porque, de no haber sido por tu indecisión respecto al matrimonio, yo ahora no estaría casada con el hombre más maravilloso del mundo; el hombre al que amo de verdad. Y gracias a él, gracias a su amor, soy consciente de que en realidad nunca llegué a amarte, Albert. Formaste parte de mi corazón de una forma muy hermosa, pero, aunque debido a mi inmadurez creía que te amaba, ahora sé que no lo hacía. Así que supongo que he de agradecerte que te comportases como lo hiciste. Porque lo que hubiésemos podido llegar a sentir el uno por el otro, Albert, nunca habría sido el amor eterno e inconmensurable que Charles y yo nos profesamos.   
 
    Él se giró. Su mirada expresaba sinceridad, dolor, arrepentimiento.  
 
    —Lo sé, Beatrice. Sé que mi hermano es feliz a tu lado. Tú eres su vida, y sé que tú lo amas exactamente igual. Charles te merece y tú te lo mereces a él. Y siento de verdad todo lo que te hice, lo siento de veras; soy un cobarde, y lo fui cuando te engañé. Lo lamento profundamente; aunque no me creas, y te comprendo si no lo haces, es la verdad.   
 
    La vizcondesa sostuvo un silencio que contenía cierta renuencia.  
 
    —¿Amas a tu mujer? —inquirió Beatrice—. ¿A Sophie Pi… Ryder?  
 
    Albert no respondió. Bajó los ojos de miel que ya no refulgían. Estaban apagados, aunque se esforzó por hacerlos brillar.  
 
    —Algún día lo haré. Poco a poco.  
 
    Beatrice pensó que debía de ser muy triste vivir así, pero no pudo obligarse a experimentar excesiva compasión por él. Al fin y al cabo, esas eran las consecuencias de sus actos. Era ostensible que lo sentía de forma genuina, pero era demasiado que asimilar en unos momentos tan duros.   
 
    —Charles me contó que… que lo salvaste de batirse en duelo con Frederick — carraspeó ella, recordándolo repentinamente.  
 
    Albert pareció sorprenderse.  
 
    —¿Hablabais de mí? Creía que me odiaríais.  
 
    —Fue en una ocasión —se apresuró a aclarar Beatrice—. El día de tu cumpleaños, de hecho; él recordó con nostalgia vuestra infancia, me habló de las trastadas en que te metías…  
 
    —Y de las que él me salvaba —añadió Albert, con una culpabilidad ligeramente traviesa en la sonrisa.  
 
    Ella asintió, elevando las comisuras.  
 
    —Y le entristeció pensar en el modo en que había acabado vuestra relación. Entonces, me dijo que tú le habías impedido que retase a ese hombre a muerte por la humillación y el agravio que su orgullo sufrió. Te doy las gracias, Albert. Si no lo hubieses hecho, puede que ahora él no estuviese entre nosotros…  
 
    —Supongo que es lo único bueno que he hecho por mi hermano en mi vida —reconoció Albert, mirándolo con profunda pesadumbre.  
 
    La quietud regresó, pero, de pronto, un sonido similar a un murmullo reverberó en la habitación, captando la atención de los silentes cuñados. Charles estaba moviendo los labios e intentando abrir los ojos.  
 
    Beatrice corrió con ansia hasta él y Albert la siguió a una prudencial y vacilante distancia. Ella le cogió la mano con una fuerza plagada anhelo.  
 
    —¿Amor mío? Charles, ¡háblame, te lo ruego! Charles, por favor.  
 
    —Hermanito, tu esposa y tu hijo te necesitan —añadió Albert, en un susurro vehemente.  
 
    Charles pestañeó con lentitud, acostumbrándose a la luz del sol, que resultaba bastante molesta. Pasados unos segundos, en los que se ubicó mentalmente, observó a las dos caras cargadas de preocupación y felicidad a partes iguales que no le quitaban ojo de encima.  
 
    —Beatrice —dijo, sonriendo como un bebé dócil. Su voz era ronca, rasposa—. Mi pequeña insurgente.  
 
    Ella se tapó la boca con la palma de la mano y empezó a llorar. A llorar de alegría. El cuerpo le tembló de la emoción y tuvo que contenerse para no saltar encima de la cama y acurrucarse con él.   
 
    —Y Albert —continuó, mirándolo con afecto—, me alegro de que me quieras tanto. Si ella te perdona… Yo también lo hago. Y ruego que me disculpes a mí por haber desconfiado de ti, por haberte acusado de algo que no hiciste.   
 
    Este soltó una carcajada que se acercaba a la felicidad y le alborotó el pelo moreno a su hermano mayor. Tras unos minutos en los que le mantuvo la mano cogida y apretada, se levantó y tomó el camino de salida.  
 
    —Os dejo un poco de privacidad. Supongo que enseguida esta habitación estará repleta de gente.  
 
    —Albert —lo frenó Beatrice.  
 
    Él la miró, expectante.  
 
    —Gracias. De verdad. Creo que… serás un buen padre. Y un buen tío.  
 
    Y lo dijo de corazón. Albert sonrió con una timidez inusitada antes de salir, y el matrimonio se quedó a solas.  
 
    Beatrice devolvió la atención a un complacido Charles, que la examinaba con plácido detenimiento, deleitándose en cada milímetro de su rostro, en cada simple e imperceptible movimiento que ella hacía. Era muy difícil formular una amonestación por su imprudencia cuando la escrutaba de esa forma, con absoluto embeleso. Sin embargo, tendría que ser dura e implacable con él. Todo lo dura e implacable que pudiese, dadas las inmensas ganas que tenía de volver a guarecerse en sus fuertes y musculosos brazos, perderse entre sus labios y aspirar su aroma almizcleño.  
 
    —Eres muy buena. Lo sabes, ¿no? —le susurró.  
 
    Ella ondeó la mano en un ademán humilde.  
 
    —Tampoco tanto. Aunque procuro serlo.   
 
    —Supongo que tendré que aprender de ti y dejar que las heridas del pasado, todo el rencor, se marche de mi vida —murmuró él, esbozando una sonrisa.  
 
    Beatrice no pudo contener el impulso de acariciarle la mejilla. Le explicó toda la historia que John le había relatado apenas una hora antes, y Charles se quedó atónito y espantado al descubrir que su atacante había sido nada menos que lady Marianne.   
 
    —Pero tengo algo más que decirte. Tú, mi estúpido tonto —farfulló, apretando los labios temblorosos que procuraban evitar curvarse en una sonrisa—, que sea la última vez que me das un susto como este. ¡Loco, has sido un loco! ¡No vuelvas a ocultarme una cosa así!, ¿me oyes?   
 
    —Sí, amor mío. Sólo pretendía protegerte.  
 
    —Aun así, no puedes actuar por tu cuenta como si fueses un avezado detective. ¿Entiendes, Charles? ¡No sabes el miedo que he pasado! Oh, Dios, no sabes cuánto he sufrido.  
 
    Su marido tiró de ella con una ternura indescriptible, sentándola en el colchón, y le pasó las yemas de los dedos por el pómulo.  
 
    —Lo siento, cariño. Tienes toda la razón.  
 
    —¡Por supuesto que la tengo! Como hagas alguna insensatez así de nuevo, te juro que soy capaz de atarte al poste de la cama y…  
 
    Charles movió una ceja con expresión traviesa.  
 
    —Mmmm… No suena nada mal, la verdad. Creo que me estás tentando a que haga muchas idioteces.  
 
    Beatrice se puso absolutamente colorada al entender el significado de ese comentario. Fue como si una llama de calor le llenase el pecho y se repartiese por el resto de su ser, inundándola con ese reconocible y agradable deseo que sólo él le provocaba.  
 
    —¡Ya estamos! Te libras de que estoy loca, obsesiva y completamente enamorada de ti —repuso, haciendo un mohín que para nada resultó severo.  
 
    Él soltó una carcajada muy complacida.  
 
    —¿Y de qué me libro? —inquirió, en tono pícaro, acercándose más a ella.  
 
    —De que te aparte con un buen empujón —respondió, ladeando la cabeza con falaz altivez.  
 
    —¿Como en nuestro carruaje, después de casarnos, justo cuando llegamos a Rosinger Hall?  
 
    —Ni me lo menciones…   
 
    —Bueno, en realidad no estuvo tan mal. ¿O acaso no recuerdas lo bien que lo pasamos en la diligencia, antes de la discusión enardecida en los aposentos? Aunque siendo sincero, si hablamos de nuestras primeras veces, fue insuperable la noche que nos besamos en Wicle House, cuando tú me quitaste la bata, y yo te despojé de las medias para acariciar con mis labios tu deliciosa piel, lamiéndola y saboreándola…  
 
    Beatrice enrojeció al escuchar esa referencia al apasionado encuentro que habían tenido el año anterior. Lo miró inocentemente, pestañeando con coquetería.  
 
    —Creo que necesito que me refresquen la memoria —repuso, mordiéndose el labio inferior.  
 
    Charles soltó un gemido satisfecho.  
 
    —Pequeña, en ese caso, yo soy el hombre más indicado para hacerlo —susurró, pasándole la mano bajo el pelo y soltándole las horquillas. Fundió sus labios con los de su esposa mientras los mechones de cabello ligeramente ondulados por el recogido le cubrían el rostro.  
 
    —Eres el único indicado para hacerlo, milord —replicó ella, sonriendo en sus labios.  
 
    —Eso mismo —coincidió él, tendiéndola a su lado. Hizo un chasquido con la lengua —. Y, por cierto… que no se te olvide que en cuanto esta herida haya curado, me tienes que atar al poste de la cama por ser un inconsciente.  
 
    —Oh, te aseguro que no lo olvidaré.  
 
    

  

 
   
    EPÍLOGO  
 
      
 
    Rosinger Hall, Sussex  
 
    Diciembre de 1822  
 
    —Esta niña captará la atención de todos los caballeros cuando sea una debutante —arguyó Charles, mientras contemplaba con una sonrisa embobada a su hija Katie, a quien tenía tomada entre sus brazos—. Es tan guapa como su mamá… Y bastante presumida —añadió, dándole un besito en la frente.  
 
    La pequeña, de apenas un año, grajeó mientras jugueteaba con los guantes de seda de Beatrice, cuyas mejillas se habían sonrojado inexorablemente. Era asombroso que los cumplidos de su marido mantuviesen ese efecto en ella todavía. Deseaba que ocurriese toda la vida. Y estaba absolutamente convencida de que así sería.  
 
    Le enternecía ver lo maravilloso que era como padre, lo devoto y entregado, lo cariñoso. Y como esposo… bueno, no es necesario aclarar que él se desvivía por ella, con excelsas reverencia, idolatría y oración.  
 
    —Seguro que encontrará un marido tan adulador como su papá —bromeó, entremezclando sus dedos con el pelo oscuro y rebelde de Charles, tan suave que le parecía terciopelo. Sintió que el cuerpo de este se estremecía en un escalofrío.  
 
    A Beatrice le emocionaba que él también conservase intacta la capacidad de excitarse con cada leve caricia que le hiciera. Al menos estaban empatados en ese asunto, y, a veces, ella sentía incluso que le sacaba una leve ventaja, porque Charles se lo ponía realmente fácil. Era una gozada.  
 
    —Bueno, ¿y qué me dices de este pequeño? —susurró él, inclinándose hacia Michael, el gemelo de Katie, que se había dormido mientras Beatrice lo mecía.  
 
    —Tengo el presentimiento de que este mini Charles volverá locas a todas las damitas con sus ojos de esmeraldas. Será todo un seductor, como tú. Y hablo con absoluto conocimiento de causa, que conste. Las embrujará como tú me has embrujado a mí. ¡Espero que sean lo suficientemente listas como para saber la suerte que tienen! Y menos testarudas que yo.  
 
    Su esposo emitió una carcajada, apoyó su frente en la de ella y las narices de ambos se rozaron. Cuando se disponía a besar a Beatrice, se escuchó un suave y adorable simulacro de ronquido, que provenía de la rolliza Katie. Estaba quedándose completamente dormida, tal y como había hecho su tranquilo hermano bastante antes.  
 
    —Creo que deberíamos dejar que descansasen —susurró Charles.  
 
    —Sí —coincidió su esposa, achuchando con suavidad a Michael y aspirando su tierno aroma. Lo acostó ella misma mientras Charles hacía lo propio con Katie y llamaba a la nodriza para que velase el sueño de los bebés.  
 
    Ellos iban a estar bastante ocupados. Había que aprovechar los momentos libres que tenían. Y lo cierto es que los aprovechaban bastante bien. Beatrice sospechaba que no tardaría demasiado en tener la barriga ocupada por otra criatura, y Charles coincidía por completo. Aunque, como el vizconde solía decir, nada podían hacer por evitarlo, con lo mucho que se adoraban el uno al otro.  
 
    Una vez que salieron de la habitación de los gemelos, él rodeó a su sorprendida mujer por la cintura y empezó a besarle la curva de la nuca entre ronroneos y gruñidos masculinos. Apoyó la barbilla sobre uno de sus hombros.  
 
    —Vayamos al dormitorio —murmuró en su oreja, despacio, recreándose en mordisquearla con suavidad—. Tengo que preguntarte algo importante…  
 
    Ella giró la cabeza, situándose a apenas cinco centímetros de los labios de Charles, haciendo un esfuerzo sobrehumano por no lanzarse a ellos y devorarlos con voracidad, como una fiera. Se fingió pensativa.  
 
    —Mmmm… ¿Qué puede ser?  
 
    ¡Y ahí estaba su premio! Su marido la besó con calidez. Cualquier excusa era buena para hacerlo, solía decirle él. Y a ella le encantaba, ¡por Dios!  
 
    —¿Sabes que eres la mejor esposa que tu devoto esposo podría anhelar?  
 
    Le dio otro beso, esta vez más largo, cuando ella gimió.  
 
    —¿Te he comentado antes que eres la mejor madre que existe sobre la faz de la Tierra?  
 
    —Sólo unas mil veces… —respondió ella, con las comisuras temblando.  
 
    —Oh, bueno… Nunca son suficientes.  
 
    Beatrice soltó un suspiro enamorado y Charles la besó de nuevo, con más pasión que las dos veces anteriores, y apretándole la delgada cintura con las manos, anhelantes de obtener más, juntándola a su cuerpo lo máximo posible.  
 
    —Podría vernos el servicio, mi devoto esposo —le susurró ella, con picardía, mientras le introducía un par de dedos por la parte delantera de la camisa y le acariciaba un pectoral—. Esperemos a llegar a nuestros aposentos.  
 
    —Pues tenemos un problema, porque no sé si seré capaz de resistirme —repuso él con voz ronca, tomándola en brazos de improviso. Ella contuvo una exclamación, le rodeó el cuello con los brazos y se fundió de nuevo en sus labios durante el trayecto, cosa que lo alargó un poco más.  
 
    Cosa que, por cierto, y dado el motivo del atraso, no le importó en absoluto a ninguno de los dos. Agradecieron que el servicio fuese lo suficientemente discreto como para sólo mirar de reojo… y contener sus risitas.  
 
    Charles cerró la puerta de la habitación de una patada, todavía sosteniendo a Beatrice. Ella estaba encantada con la fuerza de su marido. Era tan varonil, tan masculino… Era un sueño de carne y hueso. Y, de hecho, ocupaba la gran parte de sus sueños.  
 
    De sus sueños más románticos, apasionados y salvajes, por supuesto.  
 
    Charles la sacó de sus pensamientos dándole un pequeño pellizco en uno de los pómulos.  
 
    —Eres preciosa, una beldad, una sirena… Mi diosa.  
 
    —Oh, corres el peligro de convertirme en una esposa mucho más exigente si prosigues colmándome de halagos semejantes —bromeó, en tono sugerente.  
 
    —Asumiré el riesgo, porque no pienso dejar de hacerlo…  
 
    La besó de nuevo mientras la depositaba en la cama con absoluto cuidado. Bajo la mirada anhelante de Beatrice, él se situó a su lado, habiéndose quitado antes las botas y la camisa en un tiempo fugaz (aunque nada asombroso, dada la práctica) y acto seguido, hizo lo propio con el vestido de su mujer, desabrochando cada botón con tamaño afán que estuvo a punto de descoser más de uno de la tela. Era como una especie de regla no escrita que ellos dos habían creado. A Beatrice le gustaba que fuese Charles quien la desnudase, y él… Bueno, él estaba encantado con eso.  
 
    Contempló a Beatrice, cubierta sólo con una fina camisola blanca, y se deleitó en repasar con la mirada cada milímetro de su cuerpo con la adoración pertinente.  
 
    —¿Hay más? —preguntó ella, ladeando la cabeza en un ademán coqueto que sabía que enloquecía a Charles. Le tironeó de la cinturilla del pantalón.  
 
    Sus ojos verdes brillaron emocionados. Se acercó más y la ciñó a él con sus brazos fuertes. Posó los labios en el lóbulo de su oreja, con la respiración muy acelerada.  
 
    —Por supuesto. —Le dio un beso, y luego otro y otro más, mientras sus manos recorrían la piel de su cuerpo bajo la tela de la camisola—. Añado que eres preciosa, una beldad y una sirena antes, durante y después de nuestros deliciosos encuentros maritales.  
 
    Beatrice no pudo evitar soltar una carcajada al escuchar eso.   
 
    —¿Y no soy tu diosa en esos momentos tan suculentos?  
 
    Él chasqueó la lengua.  
 
    —Querida, ¿acaso no te demuestro entonces, con mi veneración hacia ti, que es en esos instantes cuando tus cualidades divinas alcanzan su punto álgido? Y, por favor, no me interrumpas —añadió, fingiendo un tono de reproche que para nada se concordaba con las estimulantes caricias que sus labios le hacían en la nuca.  
 
    —Disculpe, milord.  
 
    —No se preocupe, milady —bromeó también—. ¿Sabes que tu corazón es el más inmenso y generoso que hay?  
 
    —Oh, cariño —murmuró Beatrice, creyendo que iba a derretirse en cualquier momento.  
 
    Charles tiró de ella y ambos quedaron en posición horizontal, tumbados sobre el colchón, uno frente al otro.  
 
    —Y no dejo de preguntarme cómo puedes amarme, amarme sin que yo lo merezca, pequeña —sonrió. Ella le acarició el pómulo, y él le posó su mano encima. La cogió y se la besó despacio, con ternura.  
 
    —Claro que lo mereces —replicó, en un susurro emocionado.  
 
    —No. No hay un hombre en este mundo lo suficientemente bueno, honesto y amoroso que se equilibre a las inconmensurables cualidades que tú tienes. A todo lo que das sin esperar nada a cambio. Pero estoy agradecido de poseer tu corazón y de que tú, día a día, me enseñes lo maravilloso que es vivir a tu lado.   
 
    Las lágrimas asomaron por los oscuros ojos de la joven vizcondesa y brotaron de ellos incontrolables.  
 
    Eran lágrimas de felicidad. De la más fabulosa que podía imaginarse.  
 
    —Tú, preciosa mía, llenas de sentido mi existencia. Y sólo puedo pagarte un regalo tan grande dándote mi corazón. Porque es tuyo, sólo ha sido tuyo y siempre será sólo tuyo. Tú eres la dueña de él, de mi cuerpo y de mi alma.  
 
    Beatrice lo contempló extasiada, y nunca estuvo más segura de que era la mujer más afortunada del mundo.   
 
    —¿Te has fijado? Cualquiera diría que soy un ducho orador —concluyó Charles, intentando no sonar sensiblero—. Aunque ambos sabemos que no poseo el don de la palabra. 
 
    —Después de esto, yo no podría estar menos convencida de ello —replicó ella.  
 
    —Bueno, pero no negarás que yo sé expresarte mi eterno amor, mucho mejor, de otras formas más vehementes, y ardientes… —la besó una y otra vez, deleitándola y deleitándose él mismo, antes de susurrar tiernamente en su boca—, ¿o acaso me equivoco?  
 
    Beatrice se rio y se acercó aún más a él. Cuando sintió el movimiento de los labios de su marido, supo que él había esbozado una nueva sonrisa.  
 
    —No, no te equivocas. Tienes toda la razón… ¿Charles? —carraspeó, vergonzosa.  
 
    —Dime, amor mío.  
 
    —Te amo, te amo y te amo. Siempre te amaré. Junto con Katie y Michael, eres lo más maravilloso que me ha pasado en la vida. Y no podría respirar si no te tuviese a mi lado. Eres mi todo, mi oxígeno, mi universo. Los tres lo sois y no puedo creerme la suerte que tengo. Supongo que habré hecho algo bueno para mereceros, pero… Oh, Dios, ¡no sabes cuánto te amo!  
 
    Él sonrió aún más, y la tendió sobre su torso, cobijándola en el refugio de su amor. Beatrice atisbó una lágrima que escapó del rabillo del ojo de Charles cuando le acarició el rostro y declaró, con dulzura:  
 
    —Claro que lo sé. Y, mi pequeña insurgente, el afortunado soy yo.   
 
    

  

 
   
    Agradecimientos 
 
      
 
    Bueno… ya hemos llegado a la parte de los agradecimientos. ¿Por dónde empezar?  
 
    Pues, por supuesto, por mis padres, las dos personas que siempre me han apoyado para que cumpla mis sueños y que han creído en mí de forma incondicional. Incluso en los momentos en que dudaba de que esto pudiese llegar a ser real, cuando me sentaba frente al ordenador e intentaba escribir una novela, ellos me daban la seguridad que necesitaba para continuar trabajando en ello. Sin ellos nunca habría llegado tan lejos. 
 
    A mi abuela y mi tía, quienes han estado orgullosas y entusiasmadas por mí desde que supieron que mi pequeño secreto es escribir. 
 
    A mis amigos, por demostrarme que la amistad verdadera existe si eres afortunado y la encuentras, incluso a pesar de la distancia. 
 
    A mi encantadora editora y a la editorial, por darme esta maravillosa oportunidad de ver mi sueño hecho realidad, y confiar en mí haciendo posible que el manuscrito que les envié sea ahora el libro que tienes entre tus manos.  
 
    A todas las escritoras que hicieron que me enamorase del género romántico y que con sus libros me dieron la valentía necesaria para plasmar mis ideas sobre el papel. 
 
    Y a ti, querido lector, por estar aquí. Espero que hayas disfrutado de la lectura tanto como yo lo hice escribiendo, y que te hayas enamorado de Charles y Beatrice al menos, casi tanto como yo lo estoy. 
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